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    En esta guerra, ellos son los peones.
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    El perdedor se queda sin nada.
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    Sobre la autora


    Andrea Menéndez nació en Gijón, España, hace apenas 15 años. Lleva dos de esos últimos escribiendo, y ha llegado el momento de que su primera novela vea la luz. Empezó en Wattpad, la plataforma web para compartir historias, siendo una escritora poco escuchada. Después de ser animada por lectores y amigos, su primera historia ha sido terminada y auto publicada. Ahora, con la meta de seguir creciendo como autora, comparte con el público Retornar, el primer tomo de su saga de fantasía épica.


     


  


  

    Sobre la saga


    “Crónicas de Onteira” es la trilogía fantástica compuesta por Retornar, Resurgir y Alzar. Gracias por comprar el primer volumen de la saga.


    Si quieres más información respecto a las publicaciones de la autora y del resto de la saga, puedes utilizar la página web:


    https://andreamenendezwriter.wixsite.com/authorsite


    O la página de Facebook:


    https://www.facebook.com/Cr%C3%B3nicas-de-Onteira-1878155615781626/


     


    


  


  

     


    A mi padre,


                    porque me apoyó desde el principio,


                              sin siquiera poder ver el final.


    A mi abuela paterna,


    que no pudo verme


    cumplir mis sueños.


     


    El camino sigue y sigue


    desde la puerta.


    El Camino ha ido muy lejos,


    y si es posible he de seguirlo


    recorriéndolo con pie decidido


    hasta llegar a un camino más ancho


    donde se encuentran senderos y cursos.


    ¿Y es ahí adónde iré? No podría decirlo.


    J.R.R. Tolkien, El Señor de los Anillos.
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    Prefacio


    Mundos


    L os llamados menas han habitado nuestro planeta por miles de generaciones. Respetados por los pocos estudiosos y conocedores de esta raza, son los protectores del mundo en el que vivimos. Personas tan comunes como tú o como yo, que son iluminados por el azar al que todos los humanos se ven sometidos a diario. Como el azar entre la vida y la muerte o la salud y la enfermedad.


    Sus poderes son extraños e inimaginables. El mundo del que procede su especie, Onteira, está fuera del mínimo margen que los astrónomos y científicos humanos conocen. Alejado muchas galaxias de la Tierra, es iluminado en el día por sus dos soles y vigilado en el manto de la noche por sus cuatro lunas.


    El poder de los menas es heredado de familia, aunque, después de que su especie se haya mezclado con la nuestra, cada vez son menos los que heredan la condición. Cada uno de ellos, a su vez, mantiene un estrecho lazo con un animal. El lazo puede encogerse, alargarse, pero nunca romperse. Como las almas gemelas destinadas a estar juntas.


    Muchos de ellos, como la protagonista de esta historia, no saben nada sobre el planeta o la especie a la que pertenecen; todos estos hechos son callados por sus familias, que prefieren o intentan, no siempre con éxito, olvidar el pasado y desentenderse del futuro ya escrito por las profecías.


    Si esta historia ha llegado a tus manos, puede que seas uno o una de ellos. O puede que no.


    Aún con todos sus intentos, nadie está a salvo.


     


  


  

    Capítulo 1


    Pesadillas


    D espertó de golpe, como noche tras noche en una rutina incansable. Tenía de nuevo la espalda bañada en un sudor frío y la cara llena de lágrimas secas. Le picaban los ojos y su grito había inundado la casa en un eco sin fin. Sabía que todos lo habían oído y que nadie se levantaría a ver cómo estaba. No es que no se preocuparan por él; simplemente era algo inútil tratar de reconfortarlo cuando las pesadillas inundaban su sueño.


    Se sentó al borde de la cama, se pasó las manos frías y temblorosas por el rostro. La habitación le parecía aún más pequeña y oscura que de costumbre, como un ataúd para sus esperanzas y una cuna para sus miedos. Se tambaleó hasta una posición vertical, intentando dejar de sollozar. Su corazón latía muy rápido y el nudo que llevaba en la garganta se apretaba cada vez que respiraba.


    Las imágenes aún se repetían en su cabeza, mojándolo todo como una llovizna y revolviendo su mente como un huracán. La veía morir cada noche, impotente por no poder hacer nada. Después, la voz de su propia conciencia lo torturaba por su pasado y por su futuro, por lo que había pasado y por lo que iba a venir. Y Jack se culpaba de todas las muertes que veía en sueños, pero, sobre todo, de la de ella. Y su única salida era esperar a la mañana, a oír su voz y a tocar sus manos, esperando que la verdad de lo que eran quedara oculta en aquella chica para siempre.


    ✥✥✥


    Jack entró al aula donde se habían conocido. Las paredes verdes y con falta de una capa de pintura eran testigos de múltiples bromas y miradas inconclusas. Era por eso por lo que no pudo evitar sonreír, incluso con todo aquel dolor y angustia aún nacientes en su pecho, al verla sentada sobre el escritorio, con el libro de Historia sobre las rodillas y el pelo cayéndole como una cascada sobre los hombros. Emma era su mejor amiga, una chica de rarezas inconmensurables y hoyuelos tímidos.


    Llegó hasta ella y la abrazó brevemente, reconfortándose a sí mismo con que todo estaba como siempre. La mañana transcurrió igual que las demás, lenta y ordinaria. Sin embargo, a veces la tranquilidad es un enemigo oculto en el silencio.


    Emma terminó el examen y esperó a Jack fuera de clase. Miró el reloj de muñeca hasta que las manecillas doradas se reían de ella. El chico salió del aula por fin y corrió hacia él. Jack estiraba los brazos hacia atrás haciéndolos crujir en una manía que la molestaba. Emma frunció el ceño y se refregó los ojos con las manos.


    —¿Por qué has tardado tanto? —inquirió.


    —La verdad, no estudié mucho —le reveló encogiéndose de hombros y sonriendo con disimulo—. Y me quedé estancado en la pregunta tres.


    —¿En la tres? —Emma sacudió la cabeza y chasqueó la lengua con disgusto—. Pero si ayer me aseguraste que te sabías genial la pintura neoclásica.


    —Hoy no era mi día.


    Jack soltó el comentario sin más y comenzó a caminar por el pasillo. La chica se apresuró tras él y lo enganchó por la manga de la camisa.


    —No sé qué te pasa, pero si lo necesitas, puedes hablar conmigo.


    Jack ladeó un poco la cabeza ante la suspicacia de su amiga, apartando el flequillo de los ojos, y dándole la sonrisa más pura y amplia que pudo. Le revolvió el pelo y siguieron caminando.


    ✥✥✥


    Jack había conseguido dejar las repeticiones constantes de aquellos malos sueños a un lado durante las últimas horas de clase. Ahora esperaba a Emma al lado de las taquillas, mientras miraba un punto indefinido en el techo del pasillo y no pensaba en nada concreto. Se sobresaltó cuando la pequeña puerta de metal que tenía al lado se abrió; giró el cuerpo en dirección a la chica morena y esperó a que terminara de organizar sus libros.


    Se dirigieron a la salida mientras hablaban de temas triviales y esquivaban adolescentes para llegar hasta la puerta. Emma bajó las escaleras de piedra, que llevaban a la avenida principal, detrás de Jack, ahora ambos en silencio, hundidos en sus propios pensamientos. Continuaron por una bocacalle estrecha y sin tránsito; totalmente desierta. Jack pensaba en los deberes y en cuánto odiaba los lunes cuando paró en seco.


    Emma se giró hacia él con la cara contraída en una mueca de confusión, queriendo preguntar qué era lo que pasaba. Antes de que abriera la boca, Jack había alzado la mano en un gesto demandante y se había quedado en el sitio, concentrado y mirando al suelo con los ojos casi desorbitados.


    Sentía a su alrededor un frío súbito y palpitante de rabia. El viento que le revolvía el pelo se le antojó más rápido y cortante, y un escalofrío lo recorrió por completo cuando escuchó las voces provenientes de todos los lados. Esto no podía estar pasando.


    Reaccionó y reprimió llevarse la mano al pecho para intentar aliviar el dolor que albergaba. Cogió a Emma de la muñeca, comenzando a correr, como en un trance, de manera apresurada y torpe. La chica comenzó a gritar mientras intentaba detenerlo, pero su amigo no parecía escuchar nada más que lo que tanto parecía atormentarle. Siguieron corriendo por las calles angostas y vacías hasta que el sonido claro, breve y estruendoso de la bocina de un coche les hizo detenerse.


    Giraron la cabeza como un resorte hacia su derecha. Emma intentaba respirar en grandes jadeos y Jack tenía los ojos abiertos en estupor.


    La ventanilla del lado del conductor fue descendiendo hasta que se hicieron visibles unos ojos claros y un cabello encanecido.


    —Subíos al coche.


    La voz del hombre era demandante y clara, casi de un tono grave imperturbable.


    —¿Qué? —preguntó ella por enésima vez. Emma abrió mucho los ojos e intentó retroceder cuando Jack tiró de ella a la fuerza.


    —Tío Clark. —La voz del muchacho temblaba.


    —Lo has sentido, ¿verdad? Están aquí. —declaró. El hombre miró al frente y arrancó el coche cuando ambos estuvieron dentro. Emma había dejado de oponer resistencia cuando había sido consciente del parentesco de los hombres a su lado—. Sí. Están muy cerca —prosiguió sin esperar respuesta—, muy cerca.


    La chica miró a su alrededor. Le quemaba el pecho por el esfuerzo y se lo sujetó con las manos. Estaba sola en uno de los asientos traseros; aún confusa y mareada. Jack y su tío hablaban en susurros justo delante de ella. Emma se contuvo, intentando no soltar un montón de maldiciones y gritos histéricos. El coche salía de la ciudad —recorriendo calles aparentemente vacías— y entraba a una carretera nacional que llevaba a las afueras. Se echó hacia atrás e intentó respirar más despacio. Recuperó el aliento y colocó la mano en el asiento del copiloto, inclinándose hacia delante con la mandíbula tensa y los ojos tormentosos.


    —¿Qué narices está pasando?


    De todas las preguntas que tenía, esa era sin duda la más importante. El hombre la miró por el retrovisor con gesto cansado y Jack apretó los labios en su dirección. Los ojos de aquel par eran iguales, azules, pero tan oscuros como la noche; de un tono marino que hipnotizaba.


    —Mira, Emma…


    —¿Hay que explicárselo ahora mismo?


    El hombre ya observaba la carretera, pero ojeaba por los espejos, hacia atrás, con una mirada aterrada. El coche dio un giro brusco y Emma se agarró del manillar para no salir despedida hacia delante. Se puso el cinturón con las manos temblando, y el corazón de nuevo a cien.


    —Emma —Jack la miraba con los ojos casi perdidos—. Agáchate.


    —¿Qué? —preguntó alzando las cejas con gesto atónito.


    El chico miró de nuevo hacia ella, perdiendo la paciencia, y después varió la vista hacia arriba, encima de la cabeza de la joven, observando por el cristal trasero. Emma retuvo las ganas de mirar por la ventanilla.


    —¡Que te agaches en el asiento, joder!


    El coche se tambaleó y Emma se dejó caer hacia la derecha. Tenía las manos apretadas en puños y la respiración se le había vuelto a agitar. Estuvo a punto de chillar cuando alguien —o algo— le dio dos golpes al coche, dejando un eco metálico que la atravesó hasta los huesos. Jack se agachó también y el hombre bajó la cabeza intentando acelerar.


    Se sentía muy pequeña. El sol parecía haberse escondido muy pronto y tenía frío incluso con la chaqueta y el jersey puestos. La mochila rebotó en el asiento de al lado y cayó al suelo del coche. Cerró los ojos e intentó calmarse, pero la respiración agitada de Jack, las maldiciones de su tío, el ruido del motor acelerando sin descanso y el de lo que fuera que estuviera persiguiéndolos sólo le hicieron darse cuenta de algo. No estaban solos. Y esto, por desgracia, no era una broma.


    ✥✥✥


    Todo parecía haberse calmado después de un rato. La chica casi se había quedado dormida debido al cansancio que había dejado la adrenalina en ese mismo asiento: ahora el coche atravesaba una carretera angosta de vuelta a la ciudad, en dirección al barrio donde vivían los chicos, y el vehículo había quedado lleno de un extraño silencio. A Emma le parecía increíble que no se hubieran cruzado con ningún otro vehículo en todo el trayecto, y que sus perseguidores hubieran desaparecido sin más.


    Elevó la cabeza un poco y preguntó.


    —¿Se han ido ya?


    Jack se sentía avergonzado por perder los nervios y por gritarle. Le dolían el pecho y la cabeza; sentía el peso de la angustia en sus hombros, más real que nunca. Por eso se giró hacia ella y le intentó sonreír cuando tenía ganas de llorar.


    —Sí, Emma, se han ido.


    Ella se incorporó sobre el asiento y Jack se sintió intimidado por su mirada curiosa y hecha de relámos.


    —¿Quiénes eran? ¿Qué pasa?


    —Niña, —el hombre llamó su atención y Emma se giró hacia él—. ¿Nunca te han hablado de esto?


    —¿A qué se refiere?


    Jack cerró los ojos con fuerza, sabiendo lo que pasaría; sabiendo que esto era el comienzo de lo que veía cada noche en sus pesadillas.


    —Nos llaman menas —señaló, mirándola por el retrovisor—. Y tú eres una de nosotros.


     


  


  

    Capítulo 2


    Angustia


    E mma se había quedado quieta mirándolo. El coche estaba cubierto, por la parte de atrás, de abollones y arañazos. La pintura roja se había saltado en algunas partes, y la luz blanca del garaje no mejoraba las cosas.


    Clark azotó la puerta y abrió el maletero de mala gana. Cogió algo del interior del coche y lo tiró al suelo.


    —Esta puñetera chatarra nos ha salvado la vida.


    Le pegó una patada, y cuando se apartó murmurando algo, Emma se acercó a mirar. El objeto parecía una extraña caja de madera del tamaño de una caja de zapatos, pero el recubrimiento en los bordes era de un metal rojo que parecía quemar. Algo, del mismo material, sobresalía de una de las caras laterales. Parecía la corneta de un gramófono, aunque el final estaba abollado, quizás de manera accidental. Aquella cosa emitía un zumbido molesto que ocasionó que se apartara. Emma miró hacia Clark de nuevo, que tenía los puños crispados y les daba la espalda, y se giró hacia a Jack, que a su lado miraba el objeto en silencio.


    El chico se agachó y recogió la caja. Por el resoplido que soltó, Emma supuso que pesaba. Jack la volvió a meter en el maletero y miró a Emma suspirando.


    —Un bloqueador de señales —le explicó—. Impide que se acerquen mucho a nosotros.


    La chica se estremeció y lo miró con los ojos muy abiertos.


    —Vamos adentro —concluyó él sacudiendo la cabeza.


    La empujó levemente y subieron los escalones que comunicaban con el interior de la casa. Jack miró atrás, hacia su tío, con gesto cansado antes de cruzar el umbral de la puerta, sintiendo como el corazón le escocía y pensando que la distancia que había entre ellos era ya insalvable.


    ✥✥✥


    Las manos le temblaban y casi no podía escribir el mensaje. Su madre se había tragado una mentira inicial, y ahora intentaba terminar con la conversación. Ignoró el pitido del teléfono cuando Jack se sentó a su lado. Le dio una mirada tenaz y tensó la espalda.


    —¿Qué les has dicho a tus padres?


    Ahora el olor a café inundaba la sala ocupada por tres personas. La mirada del hombre más avanzado de edad recaía severamente sobre la mesa en un gesto solemne. Tenía las manos unidas y su bebida sin tocar, con la clara actitud de alguien acompañado sólo por sus propios pensamientos. Su voz había sonado dura y seca, como si su presencia no estuviese realmente allí.


    —Que se me quedó el móvil sin batería y que me quedaría aquí a hacer los deberes.


    —¿Se lo han creído? —escupió.


    —Sí.


    El hombre dio un suspiro y se pasó las manos por la cara para intentar centrarse.


    —Bien. —Miró a ambos muchachos con gesto cansado, y finalmente fijó su mirada en Emma. — Sé que esto es extraño y te duele la cabeza —comenzó con un tono compresivo—, pero esto es lo que hay. Yo no dicto las reglas. Las reglas vienen desde arriba.


    Señaló con el dedo índice el techo y a Emma le dio un vuelco el corazón. Apenas sentía el cuerpo, y tenía una extraña sensación de ensoñación. El silencio le parecía una realidad relativa y Jack le parecía más peligroso que nunca. ¿Qué estaba pasando exactamente? Miles de preguntas se agolpaban en su adolorida cabeza, sintiendo ansiedad por las respuestas.


    —¿Qué es “arriba” exactamente? —inquirió con los ojos entrecerrados ella.


    —Arriba son los Dioses. Las profecías. Esto ha pasado de ser una guerra de humanos a una de titanes.


    » Primero fue una pequeña rebelión —el hombre comenzó la historia—. Después, pasó de las regiones del sur al resto del gran continente como una epidemia. —Sus ojos se oscurecieron, y Emma deseaba saber a qué se refería. Él pareció leerlo en sus ojos. — La guerra, niña. La guerra nace tan silenciosamente que nadie la prevé. Y si alguien lo hace, pretende no haber visto nada.


    —Onteira, Ems. —Los ojos de Jack estaban aados. — ¿Nunca te han hablado de él?


    —No —respondió ella con un tono sarcástico y de obviedad, comenzando a perder la paciencia—. ¿Tengo cara de saber qué significa?


    Jack tensó la mandíbula.


    —Entonces, yo te lo digo. Onteira es tu planeta —anunció para realizar una pausa casi dramática—. Onteira es tu planeta y tú no eres humana.


    ✥✥✥


    La guerra acababa con todo. Es una de las cosas que Emma había aprendido tras leer por encima cuatro de los libros de aquella casa. Seguía doliéndole la cabeza, ahora debido a la angustia de no haber sabido nada en todo este tiempo. Sin embargo, los libros sólo acababan dejándola con más preguntas de las que ya tenía. Jack se había encerrado en su habitación con un portazo, y Clark apalancaba las puertas con sillas y cerraba las ventanas, dejando las persianas bajadas y la casa sumida en la oscuridad.


    Por eso, Emma lloraba casi rodeada de una luz inexistente, como un vacío interminable. Sólo la luz de una pequeña lámpara iluminaba la angosta habitación. Era estrecha, con cantidades de polvo inconmensurables, y con muchas estanterías llenas de libros viejos. No tenía ventanas, y en otra vida podría haber sido casi un armario.


    La luz amarillenta de la lamparita formaba sombras a las que Emma prefería no mirar. Apenas era capaz de leer lo que tenía delante, las lágrimas nublaban su vista y hacían que su corazón latiese más y más rápido. Sentía una ansiedad claustrofóbica y tenía los oídos taponados por la confusión.


    Oyó los pasos de alguien caminando hacia la habitación en la que estaba. El libro cayó al suelo mientras se apartaba las lágrimas de la cara e intentaba normalizar su respiración. La puerta se abrió de golpe y contuvo el aliento. Jack se tambaleó hacia adentro con la nariz arrugada y la vista cansada. Le dio una mirada vaga y suspiró.


    —¿Estás bien?


    —Claro.


    Se hizo presente un extraño silencio incómodo. Él cerró la puerta y se sentó a su lado en el estrecho sofá.


    —Lo siento.


    —Me lo ocultaste —escupió ella con la voz llena de asco—. ¿Cómo pudiste hacer algo así? Mi vida, Jack. Es mi vida —sollozó con la voz temblorosa.


    —Lo siento —repitió él.


    Emma negó con la cabeza y soltó una carcajada corta e irónica.


    —¿Lo siento? No todo se arregla así. —Se puso de pie y se giró para mirarlo con rabia. — Lo sabías. Durante todo este tiempo. Eras mi mejor amigo —lloró—, y me lo ocultaste todo.


    Él se puso de pie también, con el corazón a cien y en un puño.


    —Lo hice por tu bien. —Ella continuó mirándolo con cólera y él estalló. — ¡Por tu bien, mierda!


    Se acercó para cogerla de los hombros. Ahora ella lloraba mirando al suelo. La zarandeó débilmente y le levantó la barbilla.


    —Lo siento, ¿vale? Por favor, no llores.


    Emma miró sus ojos. Eran tan azules como el mar; intensos y oscuros, de un tono calmante que apaciguaba el fuego. Asintió y él acercó sus cuerpos para abrazarla.


    —Lo siento, Ems.


    Sus respiraciones se fundieron con el silencio, y Emma se apretó contra él, sintiendo cómo la angustia desaparecía a su lado de forma irremediable.


     


  


  

    Capítulo 3


    Desapariciones


    S us párpados luchaban contra el sueño y cabeceaba de vez en cuando, tratando de no quedarse dormida. Hace cinco noches, no era capaz de entender la mitad de lo que leía; ahora, más o menos comprendía a qué se referían los escritos. Cinco noches, eso es lo que llevaba allí, en la casa de Jack, leyendo libros y encerrada en una habitación. Cinco días, eso era todo el tiempo que llevaba sin oír una noticia de sus padres. Bueno, quizás eso no sea del todo cierto.


    En realidad, sí había hablado con ellos, pero sólo algunos mensajes poco concisos y teñidos de misterio constituían su comunicación. Cuando les confesó que ya estaba al corriente de quién era en realidad, sus progenitores prometieron darle explicaciones pronto a través de una llamada telefónica que Emma aún esperaba.


    La chica sacudió la cabeza intentando desechar aquellos pensamientos y cerró el libro que tenía entre las manos. No había nada que pudiera interesarle en él de momento, tan sólo datos y cifras sobre los diferentes genocidios acontecidos en el planeta al que pertenecía. Ella andaba buscando otra cosa. Algo más reciente, otro tipo de información.


    Se levantó y la silla chirrió, casi intentando delatarla. Metió su pequeño cuerpo entre un par de estanterías separadas por un espacio tan angosto que le dificultaba la respiración. Ignoró la sensación próxima a la claustrofobia y buscó un libro concreto entre tantos. No sabía qué ejemplar estaba buscando, pero supuso que lo sabría cuando lo viera.


    Pasaron un par de minutos largos y tediosos hasta que su vista se topó con el tomo. Probablemente se fijó en él debido a los extraños símbolos que adornaban el lomo. Al colocar sus dedos sobre él para sacarlo de la balda, notó el suave tacto del terciopelo que lo cubría entero. Cuando lo tuvo en sus manos, reconoció que era incapaz de entender cualquiera de aquellos símbolos. Muchas de las letras parecían griegas, pero no eran reproducciones exactas. Aunque no sabía lo que tenía escrito, fue ese el libro que se llevó a la pequeña mesa.


    Estuvo mirando la cubierta y sus grabados durante largo tiempo, ensimismada en las formas que no comprendía. Poco a poco, comenzaron a hacérsele familiares, pero imaginó que era debido a estar observándolas durante tantos minutos. Justo cuando iba a rendirse y devolver el libro a su sitio, las letras cambiaron. Se deformaron lentamente hasta cambiar de trazos; hasta cambiar a una forma que Emma era capaz de leer. En la cubierta, cuatro palabras: Primeros Hechizos de Defensa.


    ✥✥✥


    Permaneció absorta en los hechizos durante dos horas. Todos estaban descritos en aquella extraña lengua, pero al deformarse las letras y volverse al abecedario latino; aquello no suponía ningún obstáculo para Emma.


    Aquel libro prometía generar la nada en sus manos y borrarles la memoria a desconocidos. La chica memorizó cómo ejecutarlos, pero no reunió el valor para ponerlos en práctica. Ni siquiera sabía si funcionaban.


    Pasó un par de páginas entre los dedos y entrecerró los ojos. ¿Y si sí? ¿Y si eran efectivos? Si podía tener tanto poder en un susurro… Entonces tenía algo más poderoso que una espada entre las manos.


    Alguien llamó a la puerta y Emma escondió el libro tras su espalda. Se pasó una mano por el ojo izquierdo y una mujer con el pelo encanecido entró en la estancia.


    No tenía los mismos ojos que su hijo, pero estos eran igual de distantes e infinitos, casi irreales; de un color gris que asustaba. Sus facciones contrarrestaban la mirada gélida de forma amable. La madre de Jack le dio una media sonrisa.


    —Mi cuñado tiene al teléfono a tus padres, cariño.


    Emma se levantó de la silla tan rápido como pudo y trastabilló fuera de la habitación con los ojos muy abiertos, empujando a la madre de Jack lo más delicadamente posible para pasar y olvidando el libro por completo. Bajó las escaleras a toda prisa y se precipitó dentro de la sala de estar con una sonrisa nerviosa en los labios.


    Clark estaba sentado en un sillón con la mano en la barbilla y el rostro contraído en una mueca de preocupación que le empequeñecía los ojos. La sonrisa de Emma desapareció. Se sentó delante de él despacio y cogió con cuidado el teléfono cuando él se lo posó en la mano. Se acercó el aparato a la cara y lo posó contra su mandíbula. Tragó saliva y habló, no oyendo nada en la otra línea.


    —¿Mamá? ¿Papá?


    —¡Emma! ¿Cómo estás? —La voz de su madre le parecía lejana, modificada por el filtro del teléfono.


    —Bien. ¿Y vosotros?


    Clark la miraba fijamente con las manos entrelazadas. Emma desvió la mirada y fijó su vista en la mesa que tenía enfrente.


    —Supongo que también puedo decir que bien —declaró con voz amarga—. Escucha, cariño, no tengo mucho tiempo para hablar. Respecto a Onteira, los menas… —dejó las palabras en el aire—. Sólo te puedo decir que lo siento, pero que lo hicimos por tu bien.


    Emma arrugó con el puño la camisa que llevaba puesta y arrugó el ceño.


    —¿Por mi bien? —escupió—. Me ocultasteis quién era, mamá. ¿Cómo pudisteis hacer eso por mi bien? Me educasteis para que pensara que la magia no existía, y resulta que es más real que yo misma —acabó con voz dolida.


    —Emma, esto es más peligroso de lo que tú crees. Esperábamos que no te vieses envuelta en nada de esto, y pensar que…


    La voz al otro lado del teléfono cayó y se escuchó un grito y algo caer al suelo a través del teléfono.


    —¿Mamá?


    —Cariño, tengo que colgar. —Uno, dos segundos. Emma se quedó sin palabras. — Te quiero.


    La joven sacudió la cabeza e intentó reaccionar.


    —¡Mamá! ¿Pensar que qué?


    Muy tarde. La llamada se cortó. Emma se puso de pie y gritó a través del teléfono, sin tener en cuenta el hecho de que nadie la escuchaba.


    —¡Mamá!


    Clark le arrancó el teléfono de la mano y alguien la cogió de los hombros desde atrás. El hombre tensó la mandíbula y le dio una mirada de lástima.


    —Sácala de aquí.


    No se opuso a que Jack la arrastrara fuera de la habitación. Pasó el umbral y se deshizo en lágrimas.


    ✥✥✥


    Jack había tardado horas en poder dormirse. Había pasado todo el día intentando consolar a Emma e intentando convencerla de que sus padres estaban bien, incluso si él mismo no se lo creía. Habían intentado llamarlos numerosas veces, pero el teléfono no daba señal. Entonces, su tío había conducido hasta la casa de Emma. No había dejado que la chica le acompañase, pese a sus numerosas y estridentes súplicas. Tras volver del corto viaje, se había encerrado en la cocina con la madre del chico. Jack había intentado poner la oreja en la puerta, pero su tío había puesto un maldito hechizo de insonoridad. Odiaba cuando hacía eso.


    Si había algo que odiase más, era ver a Emma llorar, y lo llevaba haciendo desde que Clark no había querido contarle nada de lo que había visto en su casa. Prometió hacerlo el día siguiente, al alba, pero eso solo hizo que Emma no pudiese calmarse.


    Jack dormía; pero el silencio no duró mucho. Un grito cubrió la casa y Jack cayó de la cama, con el cuerpo helado. Se puso de rodillas y un rayo iluminó la habitación. Mientras se arrastraba hacia el armario, sonó un trueno, y después, la lluvia.


    Abrió el armario de par en par y buscó algo frenéticamente dentro. Apretó los dientes, con el corazón a cien, imaginando que su acelerada respiración podía oírse a kilómetros.


    Lanzó un par de cajas al suelo, despejando la parte de abajo del armario, y se maldijo inmediatamente por hacer ruido. Los rayos seguían cayendo en el exterior al compás del viento de la tormenta que azotaba la casa. Introdujo la mano hasta el fondo del cajón y su palma se cerró en torno a algo. Se puso de pie en cuanto tuvo el arma entre sus manos y se acercó a la puerta. Antes de abrirla, desenvainó la espada y dejó que la luz de un nuevo rayo iluminara por un momento el filo. Posó la mano izquierda en el pomo y suspiró antes de abrir la puerta. Una sombra se movió, escurridiza, a sus espaldas. Salió de la habitación. 


    ✥✥✥


    Emma chocó contra alguien, y cayó al suelo al ver una espada apuntándola. El grito que estaba a punto de soltar murió en su garganta al ver a Jack sostener la empuñadura. Su pecho subía y bajaba muy rápido. Él la ayudó a levantarse.


    —¿Qué ha sido ese ruido?


    Jack miró detrás de ella, hacia el pasillo, con el ceño fruncido, y no respondió.


    —Me ha parecido oír a alguien gritar —repitió ella en busca de su atención.


    Él asintió y encendió las luces del pasillo. Las lámparas parpadearon y Jack comenzó a andar. Emma lo siguió de cerca, pensando en la procedencia de la espada. Olvidó el arma cuando comenzó a oír golpes a lo lejos. Inspiró sonoramente y corrió detrás de su amigo cuando este se precipitó entre los pasillos, hacia la planta baja de la casa. Atravesaron el salón vacío y Jack azotó la puerta de una habitación hasta abrirla.


    Cuando estuvieron dentro, Emma arrugó el gesto. Una cama vacía, papeles por el suelo, cuadros desgarrados y un armario abierto. El cristal de la ventana estaba roto, y las tablas que la aseguraban habían seguido el mismo camino. La lluvia se colaba dentro de la habitación.


    Jack hizo descansar la punta de la espada sobre el parqué.


    —Nos han encontrado —declaró.


    —¿Qué? —gimió ella con la voz rota.


    Él se giró para mirarla.


    —¿No lo ves? Se lo han llevado, Emma. No está.


     


  


  

    Capítulo 4


    Puertas cerradas al pasado


    J ack apretaba el asa de la taza, pero no tomaba ni una gota del café que había en el interior. La cocina, normalmente saturada con el humo de los cigarrillos de Clark (había empezado a fumar cuando su hermano había desaparecido), acogía ahora a tres silenciosas personas. La madre de Jack lloraba sin remedio. Emma no podía hacer más que mirarla con pena, compadeciéndose de aquellos ojos grises que sufrían.


    La chica miró a su amigo. Tenía la mirada perdida en algún lugar de la mesa sobre la que se apoyaba sin ganas. Tenía un gesto consternado, y las ojeras bajo sus ojos le oscurecían el rostro. Sin embargo, su manera de ladear la cabeza y de fruncir el ceño lo hacían parecer mucho mayor de lo que era. De alguna forma, eso asustaba a Emma. Jack soltó la taza, que dio un golpe seco contra la mesa.


    —El bloqueador de señales ya no funciona —anunció mirando a su madre, sentada frente a él, mientras se echaba hacia atrás en la silla, serio—, sin embargo —añadió—, debe de haber una razón por la cual se llevaron al tío Clark y no a Emma o a mí. —Tragó saliva, midiendo sus palabras antes de hablar. Optó por ser directo: — Creo que tiene que ver con papá.


    La mujer se levantó, tensa, y negó con la cabeza, en un gesto vacilante. Emma lo observó todo sintiéndose fuera de lugar.


    —Tu padre dio todo lo que tenía para protegernos —escupió desganada—. Él nunca hubiera querido que te vieses en vuelto en su lucha… Debe de haber otra razón.


    Jack se puso de pie también y Emma sintió cómo el ambiente comenzaba a tensarse como una goma que estiras, lista para volver a su forma original de golpe cuando la sueltas.


    —Dejó de ser su lucha cuando murió.


    —¡No digas eso!


    —¡Acéptalo, papá está muerto! ¡No va a venir a ayudarnos! —La mujer se giró y lo miró con gesto dolido. Jack bajó la cabeza y el tono de voz. — Mamá, el tiempo de papá pasó. Ahora es mi turno. Es mi turno de acabar lo que él empezó. Debes aceptar que ya no hay vuelta atrás.


    ✥✥✥


    La cama crujió bajo el peso del chico. Jack posó las manos a cada lado de su cuerpo, sobre el colchón, y miró fijamente la puerta cerrada que tenía delante. La vaina de la espada seguía unida al cinto viejo de cuero de su cadera; y Jack asumió que iba a acabar acostumbrándose al peso del arma en su cuerpo.


    La lámpara de pie que se encontraba a su espalda se tambaleó, y aunque aparentemente estaba solo en la habitación, el muchacho no se movió.


    Esperó a que unos ojos amarillos le miraran fijamente desde las sombras de la habitación para girarse. La oscuridad debida a las lámparas aadas hacía que su compañía fuese difícil de ver, pero Jack lo hubiese reconocido en cualquier parte; incluso con los ojos vendados. Podía imaginarse su pelaje, anaranjado como el fuego, cruzado por líneas oscuras como la noche. Un gran tigre de bengala salió de la penumbra, ladeando la cabeza y arqueando el lomo como un gatito.


    Jack no se asustó, lo observó impasible desde su lugar, con una sombra de asco acumulado rozándole la mirada. Trevas había sido su compañero más fiel y más odiado. Su tripulante era todo lo que el soñaba con ser y todo en lo que temía convertirse. Sólo lo visitaba en situaciones críticas y Jack se lamentó al saber que también, a partir de ahora, iba a tener que verlo con más frecuencia.


    —No entiendo por qué estás aquí —gruñó cansado el chico—. Estoy perfectamente.


    El tigre avanzó un par de pasos, se sentó frente a él con grandeza y una sutileza casi irreal. Le sostuvo la mirada y pareció sonreírle con burla.


    «Claro, chico», anunció con sarcasmo, sin mover el hocico, hablando en la mente de su acompañante. «Si lo tuvieses todo bajo control yo no me molestaría en pasarme por aquí.»


    De golpe, dio un gran salto y subió en la cama. Esta no se movió ni un pelo; Jack miró sus patas, que se deshacían en el aire como humo. El chico posó una mano en su lomo cuando el tigre pasó por su lado para cruzar el colchón, pero su mano lo atravesó como atravesaría a un fantasma. Trevas no podía materializarse completamente en la Tierra, y en parte, no poder tocarle entristecía a Jack, aunque nunca lo admitiría delante de él. El animal bajó de otro salto al suelo y bostezó, abriendo sus fauces exageradamente y cerrándolas de golpe en una mordida mortífera que no intimidó a Jack.


    —Deberías irte antes de que Emma o mamá te vean.


    Jack se levantó para abrir el armario y el tripulante se volvió a burlar.


    «Pobre niño, no quiere que nadie se asuste.»


    —Cállate, sabes bien que no es por eso.


    El animal volvió a responder con un tono de voz más serio.


    «Sí, ya. Lo siento.»


    Jack elevó las cejas y se giró con una sonrisa arrogante.


    —Nunca me habías pedido perdón antes.


    El tigre se sentó en el suelo de nuevo y le mostró los dientes.


    «Cierra esa bocaza, mocoso. Ahora estás metido en algo muy serio. Empieza a pensar y cállate de una vez.»


    A Jack se le borró la sonrisa, y se giró de nuevo hacia el armario. Buscó entre las prendas durante unos minutos, y después frunció los labios.


    —Creo que no estoy preparado.


    «¿Perdona?»


    Jack se giró, mirando al suelo.


    —No voy a poder hacerlo, y tú lo sabes más que nadie.


    El animal se irguió y se sacudió el pelo gruñendo.


    «Pues ya es demasiado tarde para lamentarse, niño.» Escupió. «Eres un cobarde, eso lo sabemos todos; pero ningún rey nace nunca lo suficientemente valiente como para decidir sobre la vida de miles.»


    —Un rey es enseñado a gobernar.


    «Pues tú tendrás que aprender sobre la marcha. La vida es injusta, pero es lo que hay.»


    Jack se pasó las manos por la cara, lamentándose, y se sentó la cama de nuevo. Él no era ni llegaría a ser nunca ni la sombra de su padre. El tigre lo miró con cariño.


    «No pienses eso, mocoso. El futuro es incierto.»


    ✥✥✥


    Cuando Emma entró en la habitación, se encontró a Jack sentado sobre la cama, con la cabeza entre las manos en gesto de abatimiento. Se sentó a su lado en silencio y posó una mano en su espalda. Él levantó la cabeza y la miró de reojo.


    —¿Qué hay, Ems?


    La chica le dio una sonrisa triste y torcida.


    —Tu madre sigue llorando —titubeó con un hilo de voz.


    Jack asintió y miró al suelo.


    —Se le pasará.


    Emma lo miró con duda, y él le devolvió la mirada levantando las cejas, invitándola a hablar. La chica carraspeó.


    —Lo que dijiste abajo… Sobre tu padre.


    El chico ladeó la cabeza, se levantó, y suspiró.


    —Sí. Es una larga historia —advirtió girándose hacia ella—. Sólo debes saber que… —dudó—. Que no todo es lo que parece. Y que las personas no son lo que aparentan. Nunca.


    Él miró por la ventana y ella suspiró con una sonrisa amarga adornándole el rostro. Qué desconocido le resultaba Jack ahora. Y cuántas preguntas tenía ella.


    ✥✥✥


    Clark había prometido decirles lo que había visto en la casa de Emma esa mañana, pero la ocasión se había esfumado con él. Por eso, Jack y la chica se encaminaron hacia a aquella vivienda con el corazón en un puño. Emma no vivía muy lejos, pero que las calles estuvieran desiertas un sábado al mediodía no era normal. Por un lado, le tranquilizaba que Jack pudiera tener el arma sin preocuparse por la gente, pero a la vez, poder llegar a necesitarla no le gustaba un pelo.


    Emma tragó saliva y se atrevió a romper el silencio.


    —Jack —musitó. El chico, que iba delante, giró la cabeza para mirarla y soltó un sonido hueco de afirmación—, ¿no es muy raro que no haya nadie por la calle?


    El chico chasqueó la lengua y volvió a mirar al frente.


    —Sí hay gente por la calle.


    —¿Perdona? —Emma dio una vuelta a su alrededor, abriendo los brazos—. Aquí no hay nadie.


    —Eso es lo que tú crees.


    Emma lo cogió del brazo y lo giró con cara de pocos amigos. Jack suspiró.


    —¿Me vas a contar qué narices pasa o qué? Me estás cabreando.


    —En situaciones de peligro —explicó frunciendo los labios—, cuando no estamos en Onteira, pero sabemos lo que realmente somos, los humanos no pueden vernos. Ni nosotros a ellos.


    —¿Es algún tipo de hechizo? ¿Y cómo no chocamos con ellos? O ellos con nosotros.


    Jack negó con la cabeza.


    —Sólo un mecanismo de autodefensa. No chocamos con ellos y viceversa porque ahora somos como fantasmas. Es lo mismo que pasó en el coche.


    Jack se volvió a poner en marcha, soltándose con delicadeza del agarre de la chica. Ella trotó hasta poder caminar a su altura.


    —Pero tu madre puede vernos.


    —He dicho en situaciones de peligro. Ella no supone ninguno, y tu tripulante lo sabe, por eso el mecanismo no hace efecto a su alrededor.


    —¿Tripulante…?


    Jack se paró de golpe y la miró cansado.


    —Mira, Emma, sé que tienes muchas preguntas, pero primero tenemos que arreglar lo de tus padres. Luego podrás preguntarme lo que quieras, ¿vale?


    La mano del chico se posó en la mejilla de ella y la muchacha asintió.


    Sus pies volvieron a andar, y entre las calles aparentemente vacías, Emma comenzó a entender lo que es sentirse invisible de verdad.


    ✥✥✥


    La casa silenciosa asustaba a Emma. Todo estaba cubierto por una fina capa de polvo y olvido. Jack cerró la puerta tras ella, y la chica caminó hacia el salón sobre la madera chirriante. No se paró a mirar fotos o a colocar correctamente los cojines del sofá, que estaban esparcidos por el suelo. Paró delante de la pequeña puerta que, a través de unas destartaladas escaleras, llevaba al sótano.


    Jack la apartó y empujó la puerta. La cerradura estaba reventada.


    Bajaron las escaleras de metal intentando no hacer ruido, pero el corroído material los delataba en cada una de sus pisadas. Cuando Emma llegó abajo y pulsó el interruptor de la luz, no podía creer a sus ojos.


    Anduvo alrededor de las sillas y mesas tumbadas y del colchón desgarrado, esperando que, en cualquier momento, sus padres bajaran esas escaleras y la sonrieran. No lo hicieron. Ellos no estaban allí. Una mano se posó en su hombro.


    La chica se agarró a Jack y lo abrazó con fuerza.


    —Emma, deberías ver esto.


    Ella separó la cabeza de su pecho y él le mostró tímidamente una nota arrugada. Las letras torcidas estaban trazadas en una tinta verde esmeralda, del color de los ojos de un dragón. Seis palabras y una oración.


    “El Poder no escapará de nuevo.”


     


  


  

    Capítulo 5


    Reflejos


    E mma caminaba por la habitación en círculos, casi tirándose del pelo por la frustración. Ya no tenía lágrimas que llorar, y la tristeza se había terminado convirtiendo en furia. La gente piensa que la vida en monótona, que nada va a cambiar. Que saldrás de la universidad, después trabajarás, te jubilarás, y terminarás tu vida esperando a que tus hijos vengan a visitarte. Emma era de la clase de personas que piensan que la vida es sencilla; pero en menos de una semana el mundo parecía habérsele torcido. No sabía dónde estaban sus padres, aquellos que le habían escondido la existencia de otra especie a la que ella misma pertenecía; su mejor amigo sabía más sobre ella que ella misma, y todo el mundo la miraba por pena y se tragaba las respuestas. Emma dio un grito. La garganta le quemó.


    —Haz el favor de calmarte.


    Jack la miró con gesto cansado desde una silla en un rincón y la mandíbula apoyada en su puño. Emma le lanzó una mirada de cabreo.


    —¿Que me calme? ¡No tengo ni idea de dónde están! —gruñó con dureza y sofoco—. ¿Acaso sabes lo que es eso?


    Jack se puso de pie de un salto y Emma supo inmediatamente que había hablado más de la cuenta. Se encogió cuando él caminó hacia ella.


    —Por si lo has olvidado, cariño —repuso él con sarcasmo—, llevo viviendo con esa misma mierda toda mi vida. —Jack infló el pecho para intentar calmarse. — Así que cierra la boca, por favor, y déjame hablar contigo sin tener que gritarte.


    Emma se dio la vuelta avergonzada y se mordió el labio. Tragó saliva.


    —Lo siento, Jack.


    Se dio la vuelta y lo vio asentir. Ambos se sentaron en un sofá polvoriento y él le pasó un brazo por los hombros. Emma sacó del bolsillo trasero del pantalón el pequeño papel que su amigo había encontrado.


    —Dispara.


    Emma respiró hondo y miró hacia delante.


    —¿Qué es un tripulante?


    Jack elevó las cejas, sorprendido por su primera pregunta. Acarició el cuero del brazo del sofá.


    —Los menas nacemos para ser guerreros, y en la batalla, un soldado no puede cometer errores. Los tripulantes son como brújulas en los momentos de tensión —explicó—. Son todo lo que nosotros no somos.


    El lugar quedó en silencio. Emma no había apartado la mirada del frente.


    —Entonces, no se parecen en nada a nosotros.


    —Son parte de nuestro ser —aseguró él—. Tu tripulante representa lo que temes y odia lo que amas.


    —¿Cómo se supone que eso puede ayudarte? —escupió ella con escepticismo.


    —Créeme, lo hace.


    La sala volvió a inundarse por la carencia de sonidos. Emma se giró hacia él.


    —Aquellas cosas se han llevado a mis padres.


    No era una pregunta.


    —Sí. Y a mi tío.


    Jack miró hacia delante también, hacia una gran pared lisa y oscura sin decoración alguna. Sintió la cabeza de Emma apoyarse en su hombro.


    —¿Qué es el Poder? —La chica apretó el papel en la mano.


    El chico se tensó y Emma lo percibió al instante. Él ladeó la cabeza, intentando pensar en las palabras adecuadas.


    —Se hereda de generación en generación, pero no por sangre. Muchos creen que es algo aleatorio, pero siempre recae en una mujer. Cuando una portadora muere, el Poder se traspasa a un bebé recién nacido. Es…


    Sus ojos se encontraron, y ambos callaron durante algunos minutos. Jack no quería decirlo. Emma quería escucharlo. Necesitaba oírlo para poder asimilarlo. Ella le cogió la mano y apretó los dientes para que él hablara.


    —Es como una maldición, Emma. Y tú la llevas esta vez.


    ✥✥✥


    Ellos la querían. La necesitaban. Emma lo sabía. Ya sabía lo que la hacía diferente, y lo odiaba. Se odiaba. Ella había puesto en peligro a todos los que amaba.


    Los papeles inundaban la habitación del tío Clark. Los muchachos buscaban cualquier cosa que los pudiera llevar a Onteira. Emma estaba decidida a sacar a sus padres de allí, a salvarlos, aunque tuviera que dar su vida por ellos. Jack sabía que, si la acompañaba, nunca podría seguir huyendo. Sabía que lo encontrarían. Tarde o temprano tendría que hacer frente a su identidad, pero no podía dejarla sola. No iba a abandonarla ahora. Ella era su responsabilidad, su amiga. Además, estaba su tío, tampoco podía abandonarlo a él.


    Mientras las manos de Jack hurgaban en el montón de papeles, una voz femenina le taladraba la cabeza. “No sabéis en lo que os estáis metiendo.” Cállate. “Él os matará.” Silencio. “Te lo estoy advirtiendo, hijo de Ashtril el Dorado.”


    —¡QUE TE CALLES!


    Los papeles que tenía en la mano cayeron al suelo a la vez que Emma pegaba un bote en su sitio y se llevaba una mano al pecho.


    El chico miraba a la nada con los ojos desorbitados y ella se asustó. Algo parecido había pasado cuando aquellas cosas habían llegado.


    —¿Jack?


    Le posó una mano en el hombro y este la miró. Nadie dijo nada por un par de segundos.


    —¿Estás bien?


    —Sí, lo siento —musitó.


    El chico devolvió la vista hacia los papeles como si nada hubiera pasado, recogiéndolos deprisa.


    —¿Qué ha sido eso? —insistió ella.


    Jack la miró con gesto culpable. Su cara estaba pálida del susto y lo miraba con miedo.


    —No es nada. Ya sabes, el estrés. —Volvió a apartar la mirada.


    Emma se mordió la lengua y lo dejó estar, sabiendo que no le respondería. ¿Se estaba volviendo loco?


    —Aquellas cosas debieron de entrar por algún lugar de la casa. Sólo nos queda esperar que el portal siga abierto y que haya alguna pista por aquí. Si mi tío sabía que había una puerta, estoy seguro de que lo dejó escrito en algún lugar; era muy precavido.


    —¿Normalmente es tan difícil entrar a Onteira?


    —No —declaró él—, pero Cáleim se está encargando de cerrar todos los portales para que los menas exiliados no podamos volver y ayudar.


    —Cáleim… —Emma paladeó el nombre en un susurro.


    Ya había leído mucho sobre el Nigromante Sin Corazón. El líder de esas cosas que se habían llevado a sus padres y el causante de la guerra civil en su planeta. Un escalofrío le recorrió la espalda.


    —Aquí no hay nada —suspiró Emma.


    Llevaban una hora revisando papeles. Ya habían leído todos los que había por el suelo y en el buró del hombre. Emma arrugó el ceño para volver a hablar.


    —¿No crees que tu tío hubiera buscado un lugar seguro para algo tan importante?


    Jack se pasó una mano por la cara.


    —No lo sé, quizás quería que lo encontrásemos o quizás deseaba que nadie lo hallara nunca. En realidad, es difícil saberlo, puede que ni siquiera exista lo que buscamos —indicó levantándose lentamente del suelo—. Pero supongo que podemos buscar en lo que él podría considerar “un lugar seguro”. Sígueme.


    ✥✥✥


    Emma iba detrás de Jack por las escaleras. Atravesaron el salón cuando llegaron al primer piso, y cuando el chico iba a pisar el primer escalón ascendente, su madre los detuvo.


    —Chicos, ¿seguro que no queréis descansar un poco? Lleváis bastante tiempo con eso.


    Emma la miró y vio la desesperación en sus ojos. La mujer sabía que cuando se fueran se iba a quedar sola; totalmente sola. La chica retuvo las ganas de abrazarla.


    —No, mamá —tosió Jack—. Tenemos que encontrarlo cuanto antes, ya lo sabes.


    —Vale, hijo.


    La mujer trazó una sonrisa hueca en su cara y le besó la mejilla al chico. Jack trotó escaleras arriba hacia el ático; Emma lo siguió.


    ✥✥✥


    Jack levantó unas cuantas cajas mientras Emma miraba hacia su alrededor. Había estado en varias ocasiones en aquella casa, pero nunca en su ático. Este carecía de ventanas, y su única luz provenía de una bombilla de tono amarillento y tenue.


    Había cuadros viejos amontonados en las paredes, y muebles cubiertos con mantas blancas y polvorientas. El suelo de madera chirrió a sus pies cuando se giró a mirar a Jack con impaciencia. Las sombras de los armarios la ponían nerviosa.


    El chico localizó por fin lo que estaba buscando. Levantó la caja con cuidado y la posó encima de otra más grande. Emma se agachó a su lado mientras él le quitaba el polvo. Las manos finas del joven acariciaron con melancolía un cofre de cuero negro de tamaño mediano.


    —Si hay algo, está aquí.


    Emma lo observó en silencio mientras desenvainaba su espada —no había querido preguntar por qué aún la llevaba con él—. La luz se reflejaba en el filo, y a su vez, la imagen de Jack se veía en este. Los mechones oscuros le recaían en la frente y sus ojos parecían negros, sin el brillo azul que los caracterizaba. Emma suspiró y deseó que el color se debiera a la ausencia de luz de la estancia.


    Jack hizo que la empuñadura de la espada rotara grácilmente en su mano y colocó la parte frontal de esta contra la cerradura. Realmente, la chica dudaba que fuera precisamente eso. No había agujero para ninguna llave, sólo una placa lisa y oscura de tonos dorados. El metal de la espada hizo contacto con el del cofre unos segundos, y entonces este se abrió con un clic. Jack envainó de nuevo el arma blanca e intercambiaron miradas.


    Emma observó atentamente mientras el chico sacaba cosas del cofre, descartándolas inmediatamente. Un par de collares, siete cartas descoloridas y cinco papeles extraños. Pronto, sólo quedó una hoja partida. Jack se quedó mirando el papel en silencio, sin tocarlo. Emma lo miró con impaciencia.


    —¿Es eso?


    —No lo sé, no lo había visto nunca aquí.


    El chico tragó saliva y acercó la mano con cuidado, como si en cualquier momento el pedazo de papel se fuera a convertir en un gran dragón. Lo cogió y lo abrió despacio. La tinta roja le quemó los ojos a Emma por un momento.


    “Detrás de ti. El reflejo.”


     


  


  

    Capítulo 6


    Espejos


    E l final de la lona que cubría el alto mueble se arrastraba por el suelo, su blancura contrastando con la oscuridad de la habitación. Jack estaba tieso, parado en el sitio, con la mirada perdida y fija en el artefacto. Una sombra se escurrió entre las esquinas de la estancia, intentando molestarlo. El chico suspiró y se apoyó contra la pared. El tigre trotó hasta él con burla y se restregó falsamente contra su pierna, imitando el comportamiento de un manso gatito. Jack supo que pronto podría sentir su tacto y lo espantó con cara de cabreo. Trevas le enseñó los dientes y corrió hacia la pared opuesta, atravesándola y desapareciendo en la oscuridad sin dejar rastro de su presencia.


    Jack no podía evitarlo, su corazón latía rápido, bombeando sangre que le quemaba las venas como fuego. Algo lo desgarraba desde adentro sin piedad. Volvió a mirar al espejo, el portal a su mundo. Se despegó de la pared armándose de valor para acercarse a él. Respiró hondo y alzó una mano temblorosa cuando estuvo frente al mueble; acarició la tela despacio. De repente, Jack se sintió furioso y cogió un puñado de la tela y tiró bruscamente de ella hacia abajo. El polvo levantado le hizo cerrar los ojos, y los apretó con fuerza, casi refugiándose en el gesto.


    Pudo oír el manto caer al suelo, perturbando la calma de la habitación. Después, silencio. Agitó un par de veces el pie contra el suelo, incapaz de volver a abrir los ojos. Ya sabía que lo vería cuando lo hiciera, así que tragó en seco y lo miró. Allí estaba, observándolo con odio. Allí estaba, observándose con odio. Respiró y alguien abrió la puerta, obligándole a apartar la vista de su reflejo. Estiró los hombros cuando su madre entró a la habitación y la miró desde su sitio con una sonrisa forzada.


    Ella se acercó a su lado y Jack pudo ver sus reflejos en el espejo, mirándolos. Ahora sus ojos parecían más calmados, como una tormenta marchita, incluso si el fuego aún le quemaba en su interior. Entonces, la mujer lo abrazó y él no pudo resistirse. Entre sus brazos, Jack no podía aparentar, y los ojos se le aguaron en cuanto aspiró su perfume. Su madre lo apretó con fuerza para después mirarle con una mueca amarga.


    —Mi niño… —Le acarició la mejilla.


    Jack negó, rehuyendo del tacto, y una sola lágrima cayó por su mejilla con suavidad.


    —No puedo hacerlo, mamá. No puedo cruzar ese portal —gimió con dolor—. No puedo hacerme cargo de toda esa gente como él lo hizo.


    Ella se volvió a acercar al chico y lo cogió de la cara, con una mirada de dolor.


    —Escúchame, hijo. Eres Jack Séregon, y eres el heredero a la corona. Ya no puedes hacer nada, cariño —suspiró llorando—. Él te ha encontrado, y ahora tienes que ser fuerte y acabar con esto. —La mujer retiró la mano e intentó sonreírle.


    » Ahora lo veo, yo ya no puedo protegerte. Debes ir y tragar, cielo. Debes proteger a tu pueblo, ellos son tu responsabilidad ahora.


    El joven negó violentamente con la cabeza y las lágrimas cayeron una detrás de otra.


    —Ya no debe de quedar nadie, mamá. Todos debieron de caer como papá lo hizo… —Su voz se rompió.


    —Eso no puedes saberlo, mi amor —advirtió—. Trevas te acompañará.


    Él se enfadó y gruño cabreado.


    —No quiero nada de él. No quiero su ayuda.


    Su madre lo miró con severidad.


    —Pues arréglatelas como quieras, pero el tío Clark ya no está.


    El chico se giró de golpe y tiró de su cazadora de cuero con rabia. Ya lo sabía. Ya sabía que ahora estaba solo y con una gran responsabilidad sobre los hombros. Ya sabía que era un mocoso y un cobarde. Y ya sabía que su madre sólo estaba intentando hacerle entrar en razón. Se giró de nuevo, esta vez con una cara de vergüenza.


    —Ya, mamá. Lo sé. Lo siento —sollozó con la voz temblorosa.


    La mujer lo volvió a abrazar y Jack se dio cuenta de que esta podría ser la última vez que se sintiera seguro entre sus brazos. Suspiró, enjuagándose las lágrimas y oyendo a Emma subir las escaleras.


    —Te quiero, mamá.


    —Y yo a ti, cariño.


    ✥✥✥


    Emma esperaba a que Jack terminara lo que fuera que estaba haciendo. Tenía la mirada fija en el espejo con un gesto serio y su mano acariciaba el cinto donde la espada colgaba. La chica lo observó en silencio mientras comprobaba que llevaran todo lo que necesitaban en las mochilas.


    Jack sacó una foto del bolsillo de la cazadora y la acarició con los dedos lo más delicadamente que pudo. Un hombre con un bebé en brazos lo miraba sonriente desde el otro lado, y vio en sus ojos exactamente lo que los suyos debían encontrar. Guardó de nuevo el papel y miró su reflejo en el espejo. Ahora este le miraba con serenidad. Posó una mano en la fría superficie, y una luz extraña comenzó a emanar del cristal, quemándole la piel débilmente y cegándolo. Ya se había despedido de su madre para que esta no viera su ida, así que se mentalizó de que ya no había vuelta atrás.


    Sintió la mano de Emma agarrar su cazadora y él se giró apoyando la espalda en el espejo. Podía ver su boca moverse y sus ojos brillar con lágrimas como luceros en la noche, pero no podía oír lo que decía. Le sonrió, agarró su muñeca, y se dejó caer hacia atrás cuando no sintió el cristal en su espalda; llevándosela con él. Se hizo el silencio.


    ✥✥✥


    Emma despertó, asustada. Sus ojos buscaron algo a su alrededor, más sólo encontraron árboles, hojas, musgo, y un gran cielo azul sobre su cabeza. Volvió a mirar hacia los lados, ahora buscando a Jack. Se incorporó y corrió hacia él cuando lo vio dos metros a su derecha, inconsciente.


    Se arrodilló al lado del muchacho, y lo sacudió para despertarlo, gritándole sobre el susto que le había dado minutos (o horas) atrás. Emma se preguntó cuánto llevaban desmayados. El chico abrió los ojos, confuso, y su mirada marina se encontró con la oscura de Emma. La hizo callar con un gesto y miró hacia atrás, suspirando al ver que el portal había desaparecido. Una presión se hizo presente en su pecho y el fuego volvió a quemarle dentro.


    —Estamos en un bosque —alegó la adolescente mientras ayudaba a su amigo a levantarse.


    —No me digas, Ems —pronunció el muchacho de forma burlona.


    Emma buscó la mochila que antes tenía agarrada y la recogió del suelo, poniéndosela a la espada. Pasó las manos por las correas, colocándola correctamente mientras observaba al muchacho centrarse.


    —Bien. Hemos llegado a Onteira. 


    La chica miró a su alrededor. En realidad, todo lo que había a su alrededor hacía que el bosque pareciera uno normal. La alta hierba le llegaba a las rodillas y la luz no abundaba debido a las copas de los frondosos árboles. Oyó al chico revolverse detrás de ella y lo miró. Había sacado un mapa pequeño y descolorido; se lo mostró y le señaló el norte de un gran continente redondeado. Un escalofrío recorrió la espalda de Emma al empezar a ser consciente de que ya no estaba en la Tierra.


    —Debemos ir hacia el norte para llegar al Consejo, allí nos darán ayuda. Este tipo de árboles sólo crece en el centro y el sur de Onteira, así que supongo que estamos por aquí. —Señaló la parte central del mapa.


    Emma se acercó a unos cuantos árboles y comenzó a rodearlos. Jack la miró con extrañeza.


    —El norte es por allí. —Comenzó ella a caminar.


    —¿Cómo lo sabes? —Jack siguió a su amiga.


    —El musgo. Crece hacia el norte.


    —¿Cómo estás segura de que aquí también? No podemos saber si eso es algo que se da sólo en la Tierra.


    —¿Tienes una idea mejor?


    El chico bufó y siguió caminando tras la muchacha. Emma no podía evitar pensar en los caballeros de la Orden de Fälet, liderada por El Nigromante Sin Corazón (Emma no se atrevía a pensar su nombre). Esa, probablemente, era la razón por la que Jack apretaba su espada, Wentrez, tan fuertemente. Aquí no tenían nada más que eso para protegerse. Emma no había aprendido aún a utilizar la magia que llevaba dentro, pero debía hacerlo pronto si quería salvar a sus padres.


    Pasó un día completo. Los pies dolían y habían ya acabado la fruta que Emma trajo desde la Tierra. Aun así, no se detuvieron. La noche había caído ya, pero estaban dispuestos a salir de aquel oscuro bosque lo antes posible, sólo para saber en qué parte de aquel mundo se encontraban exactamente.


    El silencio estaba presente desde hacía horas, y Jack caminaba ahora delante, Emma fijándose de vez en cuando en el musgo de los árboles, cómo si aquello de un mapa se tratase. El final del bosque no aparecía, y la chica no pudo evitar pensar que quizá el camino que estaban tomando era incorrecto.


    Después de unos minutos llegaron a una oscura zona sin árboles. Las altas y frondosas hojas de las copas no permitían el paso de los rayos de luz que Eitrea, la luna más pequeña, Linéat, Saleina y Naleat reflejaban. Emma recordaba haber leído sobre las cuatro lunas de Onteira.


    Jack suspiró mirando a su alrededor. Emma salió de sus pensamientos cuando el sonido de los cascos de un caballo los puso alerta. Jack desenvainó la espada cuando un caballero oscuro entró al claro, a toda velocidad. Colocó a la horrorizada Emma tras de sí, en un ademán protector, y el pecho se le agolpó de terror y rabia. No se esperaba que aquello ocurriera tan rápido, habían tardado muy poco en encontrarlos.


    Aquello no podía ser llamado caballo, y aquello no podía ser llamado hombre, o mujer, o lo que fuese. Sus cuerpos se componían por sombras, pero la espada que aquel individuo desenvainó, saltando del caballo, cuya cola se fundía en el aire al más mínimo movimiento, era muy real.


    Aquello corrió hacia Jack, que empujó a la muchacha, tirándola al suelo, lejos de la pelea. Los aceros chocaron el aire, y Emma se dio cuenta enseguida de la descompensación de la lucha. Jack no parecía saber cómo utilizar la espada en una pelea real, y paraba las estocadas de su adversario de puro milagro.


    El caballero empujó a Jack hacia un árbol, y arrojó su espada lejos. Rio con una carcajada de ultratumba y elevó la suya propia por encima de su cabeza, dispuesto a matar al muchacho. Emma se puso en pie dejando de lado su miedo, con un impulso de adrenalina. Su mano derecha se alzó señalando al hombre, la palma extendida. Gritó con rabia y coraje, desgañitando su garganta. Una sombra salió de entre los árboles.


    Letal, feroz, se abalanzó sobre el asesino, arrojándolo lejos del muchacho, siguiendo la dirección de la mano de la muchacha. Las fauces de aquella sombra se clavaron en la otra, disolviéndola en el aire, al igual que a su montura. Emma y Jack respiraban agitadamente. El muchacho, en el suelo, cogió aire y habló, con voz temblorosa, mirando a la bestia, irreconocible por la oscuridad.


    —Lo has convocado Emma, lo has hecho.


    —¿A qué? —dijo la chica, caminando hacia aquella cosa, demasiado fascinada para sentir terror.


    —A tu tripulante.


    Fue entonces cuando las luces de las cuatro lunas iluminaron a la loba, que aulló, anunciando que una profecía aún por anunciar ya iba en camino de cumplirse.


     


  


  

    Capítulo 7


    Profecías


    L os ojos de la mena estudiaron a la criatura con detenimiento. Era una loba joven, que portaba un pelaje grisáceo sobre el lomo, con tonalidades castañas y blancas intercaladas por el resto de su cuerpo. Sus ojos, amarillentos, parecían mágicos y sabios. El animal avanzó hacia Emma despacio. Cada uno de sus movimientos reflejaba astucia y determinación, y Emma entendió aquello de que el tripulante de un mena es un opuesto singular. 


    La chica se agachó casi sin pensar, a la altura de su tripulante. Colocó una mano sobre la cabeza del lobo con temor, pero comenzó a acariciarlo mientras una sonrisa crecía en sus labios. Aquellos dos pares de ojos se encontraron, y el lazo anudó sus almas enseguida, prohibiendo separarlas.


    Pero entonces la loba retrocedió, y corrió de nuevo por el bosque. Dejó a Emma allí, observando la inmensidad del vacío. La chica sabía que Akilah estaría allí cuando la necesitara, y sabía que la magia de lo que era nacía rápido en su interior.


    ✥✥✥


    Jack observó la escena, sintiéndose estúpido. Estaba feliz por su amiga, por supuesto; el momento de unión con tu tripulante es un momento muy importante en la vida de cualquier mago. Aun así, no podía quitarse de la mente que había estado a un pelo de morir. Y aquel pelo pertenecía a Emma, a su compañera, más bien. Mientras veía cómo la joven acariciaba al animal con una sonrisa en su rosada boca, le prometió a la loba que estaría en eterna gratitud con ella.


    Se puso de pie sin interrumpir, y caminó hasta su espada. La observó, sombrío. Aquel acto estúpido, en el que su falsa valentía le había jugado una mala pasada, casi había acabado con la vida de los dos nada más llegar. ¿Cómo estaba prometiendo protegerla de todo? Enfundó el arma en la vaina, y se giró hacia la muchacha. Esta yacía sola, agazapada sobre las hojas caídas de los árboles. No interrumpió sus pensamientos, pero cuando Emma se levantó, caminó a su lado.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Su nombre. —La mena le sonrió. — Akilah.


    Caminaron de nuevo, sin hablar de lo ocurrido. Jack se giraba ahora hacia la fuente del más mínimo sonido, la mano en la empuñadura de su espada. Emma parecía animada, pero el chico sabía que andaba inquieta entre los árboles.


    Atisbaron pronto un pequeño río, y suspiraron aliviados. Bebieron y rellenaron la vacía cantimplora.


    —Creo que deberíamos descansar aquí —habló el chico—. Estamos cansados.


    La chica no se quejó y acomodó la mochila debajo de un gran árbol. El muchacho no se sentó a su lado.


    —Buscaré algo de comer. Llama a Akilah si pasa algo, ¿vale?


    Emma ladeó la cabeza, no muy contenta por la idea de separarse, pero acabó asintiendo. Jack le regaló una sonrisa ladeada y volvió a adentrarse entre los árboles, espada en mano.


    ✥✥✥


    Emma, sentada bajo el árbol, levantó la cabeza. Aquella vegetación no se parecía en nada a la de la Tierra. A simple vista podía ser similar, pero los pequeños detalles que la naturaleza de Onteira encerraba, las diferenciaban enormemente.


    Las flores crecían delicadas, cual campo de margaritas, pero de colores llamativos y grandes tamaños, formas que parecían desafiar a la gravedad, igual que las siluetas de los más altos árboles. Colocó las manos en el pasto, y la luz de las cuatro lunas la iluminó. Recordó a su tripulante cuando oyó el viento susurrante entre las plantas. Se alarmó cuando escuchó las hojas moverse cerca de ella. 


    «Akilah, ¿estás ahí?» Pronunció. No estaba segura de que la loba la escuchara, pero momentos atrás, esta se había dirigido a la mena con aquel tipo de telepatía.


    «Sí, Emma.» Su voz sonaba extraña en la cabeza de la chica; pero el hecho de que se pudiera comunicar con ella era más raro aún. Ya no sabía que esperarse de aquel mundo. Carecía de un acento reconocible, era femenina y sabia, severa, paciente. Escuchó los pasos del animal a su espalda, más no se giró. Akilah se sentó al lado de la chica, y giró su cabeza para mirarla. Sus ojos volvieron a encontrase, y una vez más, Emma sintió el lazo que las unía hacerse más fuerte.


    «Descansa.» Le pidió. «Te avisaré si pasa algo». Emma asintió y cerró los ojos, recostando la espalda contra el tronco que tenía detrás.


    ✥✥✥


    Jack caminó entre los árboles y arbustos, esquivándolos sigilosamente. La espada descansaba en su diestra, afilada y mortífera. Una pena que el muchacho no supiese utilizarla correctamente. Afinó su oído, pero lo único que consiguió oír fueron los susurros del viento entre la flora del bosque. Enseguida se cansó de buscar una presa, y su espada descansó vagamente en su mano mientras caminaba, pensando ya en otra cosa.


    Pensaba en el futuro, y le comenzó a doler la cabeza. No sabía que debían hacer, a dónde ir. Querían salir del bosque y llegar al Consejo, pedir ayuda. ¿Y después qué?


    Reparó entonces en sus puños apretados, en su respiración agitada y en el agobio que lo rodeaba. Comenzó a oír susurros en su cabeza y tiró la espada lejos, cayendo de rodillas al suelo.


    Una voz comenzó a hablarle, y las palabras se grabaron en su memoria como fuego en la llanura.


    “Un fuego entre dos naciones.


    Una separación entre dos guerras.


    Un rey que retorna,


    Un poder que muere.


    El tigre y el lobo,


    Harán resurgir,


    Lo que se alzará.


    La luz brillará en las sombras,


    O el reino de las sombras brillará.”


    Quiso gritar con frustración, maldecir a los dioses hasta que su garganta escociese y sus pulmones quemasen, pero se controló, temiendo que alguien o algo escuchase. No entendía nada. No entendía la profecía que acababa de escuchar. No entendía a su cabeza y lo que él tenía que ver con eso.


    ✥✥✥


    Emma despertó con la voz de Akilah, que, susurrante, le alarmaba de que Jack se aproximaba. Pasó las manos por sus ojos y pestañeó varias veces mientras estiraba su espalda, intentando librarla inútilmente del dolor producido por la mala postura en la que había dormido. Observó el cielo, aún sentada sobre la húmeda hierba, pero los tres satélites del planeta la confundían, y no sabría decir cuánto había dormido.


    Su tripulante se levantó ágilmente, y tras lanzarle a la chica una mirada fugaz, se adentró entre los árboles. En cuanto el sonido de sus patas desapareció, uno de pisadas se creó a su espalda. El murmuro binario le indicó enseguida que se trataba de un humano. La mena se sentó correctamente, y esperó a que Jack llegase a su lado.


    El muchacho tiró a sus pies un animal de tamaño pequeño. Emma lo comparó con una ardilla terrestre, sin tener en cuenta su carencia de pelo y el color morado de su piel. Sus oscuros ojos se fijaron en el chico, que se sentó con un suspiro a su lado. Su rostro parecía cansado, y no miró a la muchacha en ningún momento. Las manos del joven trabajaron en la presa, preparándola para cocinarla.


    Un poco asqueada, Emma se levantó a buscar ramas y algo de musgo seco. Paseó por los alrededores hasta encontrar lo que necesitaban. Cuando volvió al lado del muchacho, este había acabado de preparar la “cena”. Ella colocó los materiales de forma estratégica, el musgo encima de las ramas, y encendió una cerilla, dejando caer la ascua sobre el montaje.


    Cuando Jack hubo calentado la comida, se la pasó a la chica. Esta sintió, mientras comían, el silencio incómodo que les rodeaba. Esto asustó a Emma, que nunca se había encontrado en esa situación desde que había conocido al muchacho, bastantes años atrás. Intentó decir algo para disipar la atmósfera cargante.


    —¿Sabes cuándo podré empezar a controlar mi magia?


    El chico la miró de reojo y negó con la cabeza lentamente.


    —No. Yo no procedo de una familia con gran control de la magia y no tengo mucha idea de esas cosas.


    —Tu padre era un mena, ¿no?


    Jack esquivó la pregunta como si ella no la hubiera formulado, y sintió un pinchazo en el pecho. ¿Por qué la trataba así cuando sabía que su vida se estaba yendo a pique? ¿No había él prometido cuidarla y apoyarla en su viaje?


    —¿Y Akilah? —Emma observó al muchacho con seriedad, encontrándose con su azul mirada.


    —Dormí un poco mientras no estabas. Me vigiló y se marchó algo antes de que llegaras. —El chico asintió con la cabeza, y el silencio se estableció entre ellos nuevamente.


    Tras unos tensos minutos, Emma miró al muchacho de nuevo. Había terminado de comer, y su mirada se encontraba perdida en el vacío. La joven dejó la comida a un lado y se cruzó de brazos, apoyándose contra el árbol.


    —¿Cuál es el problema? —Emma frunció el ceño, sin poder ocultar su enfado.


    —¿Qué problema? —Jack respondió con una pregunta, molestando más a la chica, aún sin mirarla.


    —El problema que hace que no me hables.


    —No hay ningún problema.


    La chica puso los ojos en blanco y salió disparada fuera del claro. Bufó cuando se dio cuenta de que Jack no se había molestado siquiera en seguirla. “No entiendo qué le pasa”, pensó. «Siento decirte que no puedo ayudarte con eso».


    Akilah se encontraba delante de ella, mirando hacia su derecha. Emma suspiró y se echó junto a ella. «No necesito ayuda», le respondió rodando los ojos de nuevo. «Yo no he dicho que la necesitases», la chica miró a la loba, y se acurrucó contra ella, cerrando los ojos.


    «Prometió ayudarme, pero creo que él realmente no quiere estar aquí. Quizás no quiere acompañarme, quizás ya no le importo como antes. ¿Por qué iba a tratarme así de repente si no?»


    El sueño la invadió rápidamente y la respuesta de Akilah nunca llegó a su mente.


    ✥✥✥


    Jack frunció los labios cuando Emma despareció de su vista. “Me inventaré algo mañana”, pensó. Aó el fuego, y sólo la luz de las cuatro lunas iluminaban ahora la fría noche. Colocó la mano sobre la empuñadura de su espada y suspiró. Después elevó la vista a cielo, hacia las estrellas.


    Sería una gran mentira decir que aquel no era el cielo más bonito que había visto nunca, libre de cualquier tipo de acción humana.


    Intentó cerrar los ojos y conciliar el sueño, pero su cabeza vagaba sin control entre los pensamientos. Entonces se levantó de un salto, pálido. Agarró a la velocidad de la luz la mochila de Emma, y salió corriendo en la dirección que había tomado la joven. Maldijo entre dientes, buscando a la muchacha, sin importarle que alguien lo escuchase. ¿Cómo podía haber dejado a Emma sola, con los caballeros oscuros pisando sus talones?


    Paró en seco al ver a la chica dormir tumbada sobre Akilah. Se quedó estático frente a la feroz mirada de la loba. Incluso retrocedió un paso, intimidado. Sus músculos se relajaron cuando los ojos del animal abandonaron su cuerpo. Akilah miraba impasible a su derecha, concentrada en algo que no le importó a Jack. Este se sentó al lado de la muchacha dormida y escrutó su cara en busca de algún rasguño. La encontró bien, y su mirada se dirigió de nuevo hacia la loba, mas esta no le prestó la más mínima atención.


    Volvió a mirar a la chica, más tranquilo. No podía decirle lo que había escuchado. Emma estaba allí para encontrar a sus padres, y él no podía involucrarla más en su vida, por mucho que la apreciara. La joven debía volver a la Tierra enseguida. Si él le hiciera daño a su amiga por lo que la chica ocultaba en su interior, Jack nunca se lo perdonaría.


    Sus ojos fueron perdiendo fuerza en contra de su voluntad mientras la miraba ensimismado, y finalmente, cayó rendido sobre la hierba.


     


  


  

    Capítulo 8


    Reinos


    J ack abrió los ojos y lo primero que vio fue el cielo. El primer amanecer estaba completo, y la dorada sombra del segundo Sol acariciaba la superficie del planeta. Inspiró profundamente, sentándose. A su alrededor se extendían lo que parecían ser kilómetros de flora. Su cabeza se volvió hacia la derecha, y sus ojos se encontraron primero con Emma, aún dormida sobre la hierba, y después con el tripulante de la muchacha. Akilah se encontraba serena al pie de un árbol, y en sus ojos no parecía haber ni rastro de sueño; Jack sabía que la loba había permanecido en vela toda la noche.


    Se levantó suspirando y cogió una toalla de la mochila. Caminó hacia el río que habían hallado la noche anterior. Mientras el segundo Sol se unía en el cielo al primero, Jack se despojó de los zapatos y metió los pies en el agua de golpe. Arrugó la nariz y siseó molesto por la fría temperatura del líquido.


    Se aseó rápidamente y volvió junto a su amiga. Esta se encontraba sentada sobre el pasto, mirando profundamente a Akilah, su conexión telepática pareció romperse cuando Jack entró al claro. Emma volvió la cara y miró hacia otro lado. Jack resopló, molesto.


    —Perdona, Emma, ayer estaba un poco estresado. —Su suspiró pareció etéreo, uniéndose con la brisa de la mañana.


    —Sí, está bien. —La chica no lo miró, y el muchacho supuso que seguía enfadada.


    Akilah se fue cuando ellos retomaron la travesía. El silencio reinaba entre sus cuerpos, sólo miradas bastaban para cambiar de camino o parar a descansar. No sabían cuántas horas caminaron. Jack intentaba utilizar los Soles como guía, pero los días eran más largos que en la Tierra, igual que las noches, debido a la mayor cuantía de astros que coronaban el cielo. No hablaron en mucho tiempo, y la tensión era tanta que podría cortarse con un cuchillo. El primer atardecer estaba casi terminado cuando algo cambió.


    Los árboles comenzaron a trazar un patrón, un camino recorrido por pequeños adoquines de piedra. Enseguida pensaron en una aldea, una salida del bosque por el que habían caminado tantas horas. Echaron a correr, los pies ardían y sus alientos se mezclaban con el frío aire. Pararon en seco, y Emma chocó contra la espalda del muchacho. Admiraron lo que tenían enfrente con piernas temblorosas.


    —¿Jack? ¿Qué es eso?


    —Lo han abierto para nosotros. —El chico se giró con una gran sonrisa de emoción hacia la mena. — Uno de los pueblos feéricos, Emma.


    ✥✥✥


    La chica paseó la mirada por el poblado. Parecía desierto, pero eso no le restaba magia alguna. Se sintió completamente en un cuento de hadas, rodeada por los gruesos y altísimos árboles con ventanas y puertas a tamaño real y ríos de agua cristalina que serpenteaban por los alrededores. Giró la cabeza hacia atrás, y frunció el ceño cuando observó que el camino que les había traído hasta allí había desaparecido sin dejar rastro alguno.


    Quiso acercarse para investigar mejor, pero perdió interés cuando escucho su nombre salir de unos labios portadores de un extraño acento.


    —Emma, Jack. El bosque de Elium os da la bienvenida.


    La mena giró de nuevo, esta vez encontrándose con unos ojos color violeta. Ante los jóvenes, se alzaba la criatura más bella que Emma había visto nunca. Los adjetivos se quedarían cortos para describir la hermosura del hada que les hablaba. Su piel era tersa y aceitunada, su pelo completamente liso y de color lavanda. Era fina, delgada, alta y se movía con la delicadeza del viento. Emma no podría decir la edad que aparentaba.


    —Gracias, reina Einea —Jack habló mientras Emma salía de su ensoñación.


    «No sabía que habitaran feéricos en Onteira», pensó. «Eso es porque te queda muchísimo por aprender». La voz de Akilah le pareció muy lejana, pero no podía preocuparse menos. El hada les sonrió, y a la muchacha le pareció que portaba perlas en lugar de dientes.


    La reina se giró y los chicos la siguieron a través de la desierta ciudad. Entonces Emma se fijó en sus alas, transparentes como el cristal, de forma ovalada, triangular en las puntas. La vista de la muchacha se dirigió hacia Jack, encontrándole admirando la ciudad. El chico giraba sobre sí mismo, abriendo los ojos en demasía de vez en cuando; y Emma olvidó por qué estaba enfadada con él. Torcieron hacia la derecha, y Emma pensaba que se quedaba sin aliento.


    Tuvo que inspirar profundamente, regresando el oxígeno a sus pulmones. Allí, sin más, se alzaba un portentoso castillo. Se situaba en lo alto de una colina, lejano y regio.


    El hada revoloteó las alas un momento, y se giró para mirar a Emma.


    —Supongo que no sabes casi nada de Onteira. —La feérico habló con una sonrisa amable, pero Emma no pudo evitar sonrojarse debido a la vergüenza. No sabía casi nada sobre su propio mundo. — Normalmente, los menas tienen la entrada prohibida a los pueblos feéricos. Elium es la capital entre todos los poblados del bosque. Os daremos refugio hasta que contactéis con el Consejo.


    Subieron la colina, y Emma apreció el clima apacible de la ciudad. Eitrea y Linéat ya estaban en lo más alto del cielo, y parecían aún más grandes a la puerta del castillo. Constituido por mármol blanco, tejados azules y almenas y grandes ventanales, el castillo de Elium se alzaba igual de solitario que el resto de la capital. Fue cruzar el portón, y un mundo entero pareció abrirse ante ellos. Emma divisó gnomos, enanos e incluso una dríade.


    El patio del palacio era amplio, similar a una plaza, y multitud de seres mitológicos pululaban por el lugar. En el centro se alzaba una fuente de aguas cristalinas. Se podían divisar pequeños puestos de mercadillo regentados por las más bellas hadas y por los más serios elfos. 


    Cuando repararon en la presencia de los menas, el silencio reinó en el lugar. Emma esperó murmullos, quizá una exclamación, pero nada de eso vino. La reina Einea se colocó delante de ellos, y habló alto y claro, dirigiéndose a su pueblo.


    —Ciudad de Elium, Jack Séregon y Emma Calmcacil, los héroes de la profecía.              


    Emma frunció el ceño al oír aquello. Calmcacil no era su apellido. Séregon no era el de Jack, ¿verdad? Además, ¿héroes? ¿De qué profecía estaba hablando? Tuvo ganas de corregir a la reina, pero la gran sala estalló en gritos y aquella conversación quedó olvidada muy pronto. El silencio ya no era silencio, sino un gran griterío de gentes agradecidas, indignadas y sorprendidas. Alguien la empujó un par de veces al pasar por su lado, y es que Emma no daba abasto entre toda la gente que se acercaba y le hablaba a la vez.


    —¡Que los Dioses os bendigan!


    —Largo tiempo hemos esperado, niña.


    —¡Debes salvarnos! ¡Te lo ruego!


    Jack parecía estar en las mismas, pero Emma no pensó en ir a ayudarlo, ahora estaba segura de que le ocultaba algo, y su furia hacia él volvió instantáneamente y sin remedio. Mientras observaba con confusión todas aquellas caras feéricas, pensó en algo que la dejó completamente helada. Aquellas personas, de diferentes razas y estaturas, le hablaban en una lengua extraña que, para su sorpresa, lograba comprender. Entendía lo que decían como si le hubiesen hablado en inglés, su idioma natal, pero no era el caso. Aquella lengua se componía por bajos y altos acentos, hermosas exclamaciones y palabras familiarmente extrañas.


    Se dio cuenta entonces de que llevaba escuchando aquel tipo de palabras todo el día de los labios de la reina de Elium. Dio un par de pasos para atrás, agobiada y confundida. Recordó los símbolos de los libros de magia que había conseguido leer, y por un momento no pudo sentir su corazón latir en el pecho.


    Alguien la agarró firmemente por la muñeca y tiró de ella. Antes de poder fijarse bien en aquella persona de pelo rojo como el fuego, la oscuridad la absorbió por completo.


    ✥✥✥


    Jack se encontró de pronto en un pasillo vacío. El jaleo de personas y los gritos en idioma Obleico habían desaparecido por fin. Meneó la cabeza bruscamente, y se giró para observar al elfo que, a través de un hechizo de teletransportación, los había sacado de allí.


    —Hablëisa —Jack le agradeció al elfo en su idioma natal.


    El feérico, que aparentaba 17 años, pero bien podía tener cientos debido a su raza, asintió en su dirección. El elfo tenía el cabello largo, liso, fino y rojo como una ascua, sus ojos eran dos esferas de color verde serias y cansadas. Alternó cortamente la vista entre los dos menas, y a Jack le pareció ver una pizca de repulsión en su mirada. Aquella criatura se giró y comenzó a caminar pasillo abajo sin pronunciar palabra. Emma miró al muchacho que tenía a su lado, pero este decidió no seguirlo cuando vio a la reina Einea apareciendo en su campo de visión.


    Estaba siendo escoltada por dos guardias enanos, y su rostro se relajó al ver a sus invitados.


    —Siento lo que pasó allí. Mi pueblo está sorprendido por vuestra llegada.


    —¿Por qué nos llamó…? —Emma comenzó a hablar, pero Jack la cortó rápidamente.


    —Estamos cansados, ¿podría mostrarnos nuestras alcobas? —La reina afirmó rápidamente, dio media vuelta, y comenzó a caminar en la misma dirección por la que había llegado.


    Jack se giró y le dedicó una mirada de reproche a la chica. Esta bajó la mirada apretando la mandíbula. ¿Podía seguir confiando en su amigo o sus mentiras eran más reales que la amistad que creían compartir? Caminaron en silencio detrás de la reina. Mirando por la ventana, Jack pudo observar que se encontraban en el cuarto o quinto piso del castillo. El hada paró delante de una puerta de madera blanca.


    —Estos serán sus aposentos, señor Séregon.


    Jack asintió algo molesto por escuchar el apellido de su padre e imaginándose todas las preguntas que le esperaban por parte de la chica a la que acompañaba. Agradeció a la reina y antes de entrar susurro en el oído de su amiga.


    —No hables demasiado —murmuró solamente.


    Cerró la puerta tras de sí y exhaló un largo suspiro. “No quiero hacerlo”, pensó mientras se apoyaba contra la pared. «Los que no pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo», citó Trevas.


    ✥✥✥


    La mena caminó detrás del hada en silencio. Quería realizar preguntas, pero mantuvo la boca bien cerrada. Jack no parecía fiarse del todo de los feéricos, y pensó que tendría una buena razón para ello; sin embargo, también sopesó la posibilidad de que Jack tampoco confiara en ella. La reina Einea y los guardias la dejaron en una habitación de gran tamaño. Las paredes y suelos eran blancos como la nieve, y las colchas de la gran cama y los cuadros rosados como el alba.


    Casi corrió hasta el baño, se despojó de la ropa y entró en la bañera previamente llenada de agua caliente. Suspiró agradecida por un baño sumergiendo su cabeza en el agua. Al sacarla y frotarse los ojos, soltó un chillido.


    —¡Menudo susto me has dado! —exclamó mientras salía de la bañera y se colocaba un albornoz a su alrededor.


    A Emma le pareció oír a Akilah carcajearse sin pudor alguno. «Tranquila, niña.» Emma repitió sus palabras meneando la cabeza, molesta. Observó su ropa sobre la cama, sucia y sudorosa. Suspiró dirigiéndose al gran armario. Lo abrió con esperanzas de encontrar algo de su gusto, mas no pudo reprimir un suspiro al ver las ropas élficas que allí se encontraban. Las elfas y las hadas acostumbraban a llevar ropas que enseñaban más de lo que ocultaban; no podía culparlas, todas tenían aspectos envidiables. Paseó las manos entre las prendas, frunciendo el entrecejo y los labios.


    Akilah observó a la mena divertida con sus pequeños e insignificantes dilemas. En las manos de la muchacha descansaban dos vestidos, y Emma no sabría decir cuál era más o menos discreto. Antes de poder decidir, alguien tocó a la puerta de la habitación. Akilah desapareció de la vista de cualquier avispado ojo, y la joven se retocó el albornoz y abrió la puerta tímidamente. Los ojos de una elfa la miraban desde afuera.


    —Señorita, ¿necesita algo antes de la cena? —Emma se preparó para responder sin darse cuenta de que utilizaba el mismo idioma que la persona que tenía enfrente.


    —En realidad… —Sintió sus mejillas arder por la incomodidad. — ¿Podría usted intentar encontrar algo de ropa un poco más…? Ya sabe… ¿Discreta?


    La elfa asintió vigorosamente con la cabeza, y desapareció por el pasillo. La mena volvió a esconderse tras la puerta y cuando la feérica volvió con más ropa, se colocó esta. Había conseguido una especie de pantalones vaqueros, de color blanco y algo apretados, y una blusa de color lavanda. Cogió una chaqueta del armario, y tras peinarse, salió al pasillo. Un enano hacía guardia en su puerta, ese hecho la desconcertó un poco. Emma echó su larga cabellera hacia atrás y habló en apenas un murmullo.


    —No quiero sonar descortés, pero ¿sabe a qué hora se realizará la cena?


    El enano miró a ambos lados para cerciorarse de que le hablaban a él. Después encaró a Emma con lo que parecía ser una sonrisa.


    —¡Por supuesto señorita Calmcacil! La cena comenzará enseguida, déjeme guiarla al comedor.


    La chica siguió al hombrecito entre pasillos anchos y de altos techos. Bajó escaleras rectas, amplias y enrevesadas para dar lugar a unas grandes puertas abiertas, que guiaban al comedor.


    ✥✥✥


    Jack despertó con un grito, de golpe, para después jadear fuertemente. Deslizó las piernas sobre el colchón hasta quedar sentado en el borde de la cama. Pasó su mano fría y temblorosa por sus saladas mejillas. De pronto se sintió avergonzado por llorar, por llorar por una simple pesadilla. Aun así, aquellas imágenes lo atormentaban desde hacía años. Retiró el sudor de su frente y se levantó con dificultad.


    Reguló su respiración mientras se echaba un jersey viejo por la cabeza. Se asomó al pasillo y miró hacia los lados. El enano que debía estar haciendo guardia en su puerta roncaba ya fuertemente. Deslizó sus pies por el suelo, buscando no disturbar el silencio.


    Sigilosamente, consiguió recorrer numerosos pasillos hasta lograr encontrar la biblioteca. Cerró la puerta tras él, y se sentó en una silla cerca de la mesa central. Resopló profundamente y cerró los ojos. Estuvo así un rato, sólo con sus pensamientos, hasta que una voz le sacó de su trance.


    —¿Qué haces aquí?


    Pegó un bote en su sitio y pegó un chillido agudo. Soltó una buena sarta de maldiciones e improperios mientras Emma aguantaba las carcajadas a duras penas.


    —No vuelvas a hacer eso —replicó molesto—. La pregunta es: ¿qué haces tú aquí?


    —Akilah me avisó de que algo andaba mal. —En ese momento su rostro se mostró serio, con algo de preocupación pintada en sus ojos oscuros. — Te escuchó gritar. ¿Estás bien?


    —Sí, sólo fue una pesadilla. —Jack apartó la mirada levantándose del asiento, dirigiéndose hacia una de las muchas estanterías de la habitación.


    Caminaron entre aquellas sinuosas y estrechas paredes en silencio, el chico delante. Los dedos de los jóvenes acariciaban los tomos con cuidado, como si se fueran a romper en cualquier momento. Jack oyó como los pasos de Emma dejaban de producirse, giró su cabeza y observó a la muchacha. Estaba pálida, y miraba la cubierta de un viejo libro con ojos muy abiertos.


    Emma sintió el aliento de Jack en su nuca, pero no se apartó o giró para mirarle, incluso si estaba enfadada con él. Sus emociones la traicionaban cuando él se acercaba tanto, y sus ojos se estancaron en la cubierta de un libro escrito en aquel extraño idioma. El cerebro de la mena lo tradujo automáticamente, modificando las letras y deformándolas tal y como lo había hecho en la casa de Jack hacía algún tiempo. Sus ojos marrones leyeron el título con rapidez, como si la escritura en letras doradas como el amanecer fuera a desaparecer de pronto. Espiró por la boca, y su suspiro salió tembloroso entre sus labios.


    —¿Por qué puedo entenderlo? —murmuró.


    —Es parte de ti, como lo es Akilah o como lo es la magia. Es, en parte, tu idioma natal, ¿por qué no deberías entenderlo? —suspiró Jack en su oído.


    —Mi idioma natal es el inglés. Nadie me enseñó este —respondió, alzando un poco el libro, dispuesta a colocarlo de nuevo en la estantería.


    —Nadie te enseñó la magia, y aun así está dentro de ti. Nadie te enseñó a hablar con Akilah, y aun así lo haces. Nadie tiene por qué enseñarte el Obleico —el chico colocó la mano sobre la suya, deteniéndola.


    Jack sujetó el libro entre sus grandes, ásperas manos y suspiró. Sobre la tapa de cuero rojo, se erguían letras doradas citando una sola palabra. “Profecías”. Su corazón se aceleró más y pensó en decírselo.


    Jack colocó el pulgar sobre el taco de páginas, y dejó que estas se deslizaran por sus dedos cómodamente. Pasó las primeras sin interés, bajo la atenta mirada de Emma, hasta que sus dedos marcaron una hoja en concreto. Las letras parecían más grandes que las demás, más vivas y recientes. Emma leyó con cuidado en aquel idioma, y tras hacerlo, lo que le preocupó no fue la lengua en la que el contenido estaba escrito.


     


    Profecía de la Era de los Soles:


     El Inicio del Final.


    Jack cerró el libro y lo colocó en la estantería.


    ✥✥✥


    El desayuno se realizó sin complicaciones incluso si Jack se había saltado la cena de la noche anterior. El chico introducía manjares exóticos en su boca mientras que la reina feérica le hablaba a Emma sobre algo a lo que no le prestó mucha importancia. 


    Esa misma noche, después de su escapada a la biblioteca, habían vuelto a dormir. Los planes para ese día se resumían fácilmente en contactar con el Consejo, la entidad mágica y gremial de los menas.


    Después del desayuno, la reina los acompañó fuera del castillo. Las calles parecían mucho más vivas que la noche anterior, y las casas de los enanos y elfos le parecían a Jack muy pequeñas comparadas con la gran edificación sobre la colina. El hada volvía a farfullar algo, pero el muchacho no hizo más que oídos sordos. La voz que llevaba escuchando durante días en su cabeza hablaba hoy más que nunca, persistente y enigmática. No le prestó atención a ella tampoco, básicamente porque no era capaz de resolver ninguno de sus acertijos.


    Salió de su ensoñación cuando Emma le tocó el brazo. Se sobresaltó en su sitio y la miró cohibido.


    —Hemos llegado, ¿te encuentras bien? —repitió ella la pregunta de la noche anterior.


    Jack admiraba la preocupación que mantenía hacia él, incluso cuando estaba enfadada con su persona. Jack lo había notado muy claramente, pero se negaba a abrir la boca.


    El chico asintió y entró a una casa de tamaño medio detrás de la reina y su escolta. Debido a la altura de la puerta, bien podría haber sido de la propiedad de un enano o criatura de altura similar. Utilizaba como cimientos y paredes el tronco de un árbol de gran diámetro y cubierto totalmente de musgo. Al entrar, el muchacho observó los muebles, suelos y paredes de madera, y aspiró el aire viciado y polvoriento de su alrededor.


    Emma cerró la puerta sin hacer ruido, y fue entonces cuando los ojos de los dos forasteros repararon en una criatura sentada en uno de los pocos sillones de la sala. El duende, de baja estatura y piel arrugada, portaba unos grandes ojos negros. Estos parecían llenos de terror, pero la verdad es que incomodaban mucho a Jack. Miraban todo con rapidez, y parecía que ningún secreto podía haber escapado de sus grandes orejas, casi escondidas (como su cabello), por un gran gorro maltratado y picudo.


    La reina intercambió algunas palabras con el hombrecito, que los guio amablemente hacia una sala de menor tamaño. En esta sólo había una mesa, dos sillas (una de ellas con una pata coja), y lo que parecía ser una radio de extraña apariencia. De forma rectangular, tenía un altavoz y un micrófono antiguo, a la derecha una rueda y tres grandes botones cuadrados.


    —Única comunicación. Úsenla, usarla deben. —El duende los miro con ojos macabros.


    Su acento parecía forzado al idioma, y no parecía poder o querer hablar mucho. La reina los miró sonriente y simplemente se marchó, dejando a los menas en una casa ajena y con un duende medio analfabeto.


    ✥✥✥


    Tras unas cuantas horas, Jack mascullaba ya algo por la radio. Había tardado bastante tiempo en encontrar un canal abierto por el cual alguna de las radios del Consejo los escuchara. Emma cerró los ojos, esperando (también no queriendo mirar al duende hiperactivo), y sus pensamientos rápidamente viajaron a otro lugar. Los recuerdos con su familia nublaron sus ojos enseguida, y queriendo olvidar todo aquello, desvió su vista hacia la pequeña y redonda ventana a su izquierda. 


    Miró hacia el cielo, y pensó que, si los Dioses de Onteira no se hubiesen repartido el trabajo, quizá les hubiese dado tiempo a acabar el mundo y a hacerlo un poco más justo para todos.


    ✥✥✥


    Jack apretó los dientes y pasó la mano con cuidado sobre el botón del canal. Suspiró brevemente y repitió la misma acción que realizaba desde hacía quizás más de una hora.


    —Aquí Jack Séregon buscando contactar al Consejo de Los Menas. ¿Me oyen? Repito, aquí Jack Séregon.


    Bufó y rodó los ojos. Se apoyó contra el respaldo de la silla, observando de nuevo la habitación. El extraño duende hacía ya tiempo que había desaparecido de la estancia, y Emma suspiraba melancólica mirando por la ventana. La mirada del mena se dirigió de nuevo hacia la máquina y se dispuso a seguir probando suerte. Cuando las yemas de sus dedos rozaban la ruleta, una voz gruesa habló a través de la radio.


    —Aquí el Consejo Mágico de Onteira, ¿cuál es su ubicación? Cambio.


    Jack saltó en su asiento entusiasmado, y oyó la silla de Emma acercarse a la mesa.


    —Nos encontramos en Elium. Repito, Emma Calmcacil y Jack Séregon. Nos encontramos en la capital feérica de Elium. Cambio.


    —Recibido. Dos menas llegarán al amanecer, que la luz de Eitrea sea próspera. Cambio y fuera.


    En la estancia se hizo el silencio. Jack se levantó aando el aparato.


    —Un hombre de pocas palabras —rio.


    Emma lo miró seria y supo que ya no se iba a librar de una discusión. Tragó en seco y elevó la cabeza, casi desafiándola. Estaba acostumbrado a que Emma no pudiera aguantarle la mirada, pero aquellos ojos marrones siguieron unidos a los suyos.


    —No entiendo nada. ¿Calmcacil? ¿Séregon? ¿Profecías? —Jack observó su gesto dolido. — Mira, no sé cuántas cosas me ocultas, Jack, pero yo no puedo hacer esto sin ti.


    El chico se tambaleó hacia delante y la abrazó. Ella se revolvió entre sus brazos, pero el olor familiar del chico la hizo quedarse y apoyarse en su pecho.


    —Yo nunca te ocultaré nada, y si lo hago es por tu bien. Sé que piensas que no confío en ti, pero no es eso. No puedo contarte nada hasta estar seguro de algo —se justificó. Emma pudo sentir la mano del chico agarrando su nuca con cuidado—. Estoy contigo hasta el final, sólo te pido que esperes un poco.


    Una calidez extraña recorrió a Emma de arriba a abajo. Le sonrió, deshaciendo el abrazo, y ambos salieron de la casa, sin siquiera ver al duende. La muchacha se giró hacia él y cambió de tema, devolviéndole toda la confianza que nunca había perdido en él.


    —Supongo que saldremos de aquí —murmuró.


    —Sí, lo haremos. —dijo él con una sonrisa.


    El día pasó extremadamente largo para el joven. Los extranjeros se limitaron a recoger sus pocas pertenencias y a agenciarse algunas nuevas. Comieron en abundancia y agradecieron de igual forma a la reina por la estancia en la ciudad.


    La noche fue tranquila para ambos, sin perjuicios al dormir como pesadillas o sueños de mal gusto. Al amanecer, todo el pueblo se encontraba reunido en la frontera. Jack reafirmó la cazadora a su alrededor, sintiendo el frío colarse entre sus ropas. Fue entonces cuando todo a su alrededor pareció aclararse y brillar. Lo que era la barrera entre la ciudad y el bosque desapareció dejando paso a una pareja de criaturas con anatomía humana.


    La primera de ellas era una chica de pelo rubio, algo oscuro, y grandes ojos marrones. Era delgada, alta y de estrechas piernas. Su mirada relamueaba con determinación y valentía, y su rostro estaba serio y con expresión inquebrantable. 


    El chico que la seguía era también rubio, quizás de una tonalidad más clara. Su mirada era azul como el mar helado, clara y limpia. De hombros y espalda anchos, dibujaba una sonrisa socarrona en los finos labios rosados. 


    Siguieron caminando hacia el pueblo, finalmente parando justo delante de la multitud. Los ojos de los recién llegados buscaron entre esta, finalmente dando con la reina. Intercambiaron un par de palabras con ella, hasta que su vista se clavó en los menas de origen terrestre. Jack dio un paso al frente, seguido por Emma, y caminó indeciso hasta el grupo. Los jóvenes se miraron entre ellos. Dos pares de ojos marrones y dos pares de ojos azules vagaron entre los cuerpos, estudiándose. Finalmente, tras la tensión palpable, la chica rubia sonrió con amabilidad hacia los elegidos.


    —Mi nombre es Hëlen Saahtëi, y él es Lyuke Hèltron. Vosotros debéis ser Séregon y Calmcacil —pronunció alternando la mirada entre ambos.


    —Puedes llamarnos Emma y Jack —la muchacha dijo con una sonrisa, comenzando a aceptar su nuevo apellido.


    —Debemos partir cuanto antes, nos queda un largo camino. —Lyuke se unió a la conversación.


    Las miradas de los dos chicos se encontraron, y Jack pensó fugazmente que había visto aquellos claros ojos en otra parte.


     


  


  

    Capítulo 9


    Asalto


    L levaban caminando varias horas, y Emma había olvidado en sus dos días de comodidad los dolores de pies y agujetas en las piernas que aquello conllevaba. Aun así, el camino se había hecho bastante ameno con la compañía de Hëlen. Jack se había vuelto a distanciar ligeramente de ella, sumergido completamente en su conversación con Lyuke.


    —¿Desde hace cuánto conoces a Lyuke?


    —Me asignaron junto a él en esta misión, no lo había visto antes. Puede parecerte muy guapo, pero pierde todo el encanto en cuanto abre la boca —indicó la rubia, molesta de repente.


    Emma asintió en convicción, algo cortada e intentando no poner cara de circunstancia, con su nueva y resuelta compañera.


    —¿Y desde hace cuánto conoces al moreno? 


    —¿Jack? Nos conocemos desde hace bastantes años. Es mi mejor amigo —contestó Emma, dando una mirada fugaz a los chicos que se reían unos pasos más atrás.


    Hëlen se pasó el pelo liso hacia atrás, mirándola seria, con un poco de felicidad sincera rozando sus ojos grandes y oscuros. Emma pensó que era una chica muy peculiar. A simple vista intimidaba, pero parecía ser bastante amable en el interior. Sin embargo, la morena no podía centrarse en hacer amigos. Tenía algo que hacer en aquel planeta y muchas dudas que resolver.


    —¿Por qué volvemos a pie? —preguntó sin rodeos—. Vosotros habéis llegado en un día.


    —Utilizamos un hechizo de teletransportación. Hacerlos dentro de los límites del Consejo no conlleva ningún problema, pero está expresamente prohibido utilizar hechizos tan fuertes fuera de los límites de la institución. —Hëlen no la miraba al hablar. — Tendremos que ir a pie, tardaremos unos días. Si utilizamos un hechizo tan poderoso, correremos el riesgo de que las tropas de la Orden nos encuentren, y créeme, no queremos eso.


    Emma miró hacia delante y suspiró, ansiosa. En su mente aparecieron los ojos negros de Cáleim, mortíferos y afilados, tal y como los describen las leyendas. Un escalofrío recorrió su espalda y se giró de forma discreta hacia atrás. Sus ojos se encontraron con los marinos de Jack, pintados con preocupación y comprensión, y ella sabía que su amigo podía leerla como un libro abierto sólo mirándola a la cara. Sus miradas permanecieron unidas unos largos segundos, y eso bastó para que Emma olvidara las imágenes que atormentaba su mente.


    La chica volvió a mirar al frente con la determinación en su rostro. Si tenía que dar su vida y su magia para salvar a sus padres, lo haría sin dudarlo un segundo; pero lucharía. Lucharía y destruiría lo que fuera necesario.


    ✥✥✥


    Continuaron caminando durante largas horas. Jack se veía inmerso en una graciosa charla con el chico que trotaba a su lado. Lyuke parecía no poder estarse quieto ni un solo minuto, caminaba de aquí para allá, dando saltos y soltando risotadas entrecortadas. Al pelinegro le caía bien, por qué ocultarlo. La marcha solo era interrumpida por los gritos de carácter molesto de Hëlen, que demandaba a voces un poco de silencio.


    —Nos encontrarán en poco tiempo si sigues gritando así —había amenazado al rubio.


    —Nos encontrarán antes si no dejas de ladrar. —El muchacho había reído a carcajada limpia ante la fastidiada mirada de la mena.


    A Jack se le hacían una pareja bastante cómica, y no podía evitar sonreír para sus adentros por la situación. Aun así, por fortuna, los caballeros oscuros no aparecieron en ningún momento. Mientras acampaban iluminados por la luz de las cuatro lunas y una pequeña hoguera, el muchacho de ojos azules decidió hablar.


    —¿No se han dado cuenta de que estamos aquí? —Los tres restantes lo miraron, incitándolo a proseguir. — Los caballeros oscuros.


    —¡No los nombres! —la rubia gritó horrorizada, para seguir en un arrebato de dolor: — Nunca los nombres en Onteira, dicen que eso sólo les hace más fuertes, como si supiesen que su existencia nos condiciona.


    —Pero lo saben, ¿verdad? —Jack se giró hacia su amiga mordiéndose el interior de la mejilla cuando ella habló. — Saben que son nuestro mayor problema, y que la guerra civil está acabando con la esperanza de la población.


    El par de rubios asintió, uno mirando al suelo. Lyuke parecía más callado desde que los Soles se escondieron, como si la noche encerrara sus más oscuros secretos o sus más grandes miedos.


    —En ese caso deberíamos enfrentarlos cuanto antes, para que no se fortalezcan. Yo salvaría a mis padres y tú a tu tío —razonó la morena.


    —Ems, no podemos hacer eso. No estamos preparados, y el pueblo tiene miedo. Esperan que la tregua vigente no se acabe nunca.


    —La tregua no durará, y sé que tú eres consciente de ello.


    —No podéis enfrentaros a Cáleim, ni ahora ni nunca. Os hará puré —habló Lyuke por primera vez en toda la noche. Miraba al cielo, como si aquello realmente no fuera con él.


    A Jack lo recorrió un escalofrió de angustia al oír aquel nombre que el muchacho había citado tan cortamente. Cáleim, el Nigromante Sin Corazón. Era la pesadilla de cualquier caballero con dos dedos de frente. Pelo rojo como la sangre y ojos negros como la noche eterna que amenazaba Onteira. Las leyendas contaban que carecía de corazón humano, y que de ahí había sacado su sobrenombre: a través de la magia negra, en su último aliento y tras ser derrotado por el príncipe Fölian el Grande, le había arrancado el órgano vital del que carecía a un dragón dorado y lo había colocado en su propio pecho.


    La tensión era claramente palpable y el silencio se había adueñado del lugar cruelmente. Los oídos de Hëlen sólo captaban el repicar de las llamas, y la cabeza le comenzó a doler ligeramente.


    —Id a dormir —continuó entonces Lyuke—. Yo haré guardia.


    —Despiértame antes de que Linéat se esconda —le indicó Hëlen, no fiándose del chico.


    Este asintió en su dirección y la chica se levantó. Posó sus pocas pertenencias debajo de un gran árbol con hojas de tonalidades lilas, casi negras en la noche. Se acurrucó mirando hacia el cielo, y sus ojos se cerraron sin previo aviso, oscuridad rodeándola.


    El aliento le salió frío por la boca, su carrera le obligaba a utilizar la garganta escocida al respirar, y el tronco le dolía. Sus pies tropezaban consigo mismos una y otra vez y el suelo quedó bajo su cuerpo en una caída infortunada de la que se recuperó enseguida para seguir corriendo. El olor a humo le llegó de inmediato al parar en la salida de la pequeña arboleda. La niña observó cómo la aldea en la que se había criado ardía ahora en llamas.


    La angustia le escoció en el pecho y las imágenes de sus seres queridos llegaron a su mente como un huracán, arrasando con todo a su paso. Mientras los recuerdos la atormentaban, las lágrimas caían en descontrol por sus mejillas, perdiéndose en su clavícula a través del vestido que encerraba su pequeño cuerpo. Fue entonces cuando los gritos comenzaron a oírse en el aire, sólo opacados por las risas del mal.


    ✥✥✥


    Despertó de golpe, con una mano sacudiendo su hombro. Lyuke la miraba con el ceño fruncido. Hëlen apartó su mano y se puso en pie.


    —¿Estás bien? —preguntó el muchacho.


    —Sí, sólo ha sido una pesadilla.


    La joven se sentó cerca de la ya casi extinguida hoguera con un suspiro y las manos temblándole, iluminada únicamente por Saleina y Naleat, la luna roja y la más pequeña. Se removió en su lugar, buscando un sitio para observar el amanecer de Tasartir, el Sol más amarillo y grande.


    —No te preocupes, a mí también me atormentan los recuerdos.


    Sus miradas se encontraron mientras Lyuke se echaba donde minutos atrás había descansado su compañera de viaje. Hëlen le dio una sonrisa cortés y volvió la mirada al horizonte, mientras veía a las dos Lunas danzar entre las estrellas y los rayos del primer Sol arañar el horizonte.


    ✥✥✥


    Emma despertó con el brazo de Jack rodeando sus hombros. Empujó la extremidad y se levantó bostezando. Alisó sus pantalones y se frotó los ojos, caminando hasta Hëlen. La rubia miraba el cielo con rostro cansado; la mena le sacudió el hombro, atrayendo su atención.


    —¿Sabes de algún sitio en el que podamos asearnos? —preguntó Emma. Hëlen negó con la cabeza y respondió de mala gana:


    —Yo no, pero sé de alguien que puede ayudarnos.


    Silbó de forma suave, para después subir un poco el volumen de forma corta. Se cruzó de brazos alternando la mirada entre los chicos dormidos para después rodar los ojos. Emma observó a su alrededor, sin saber muy bien qué debía esperar. Se esforzó por no abrir la boca, ya que Hëlen parecía haberse levantado con el pie izquierdo. Tras algunos segundos de incertidumbre, algo apareció saltando ágilmente entre los árboles. Cuando asomó la cabeza por detrás de un arbusto, la chica divisó un rostro felino y moteado. La rubia resopló acercándose al jaguar mientras Emma lo admiraba ensimismada y con temor a acercarse, en una mezcla de fascinación y terror. Hëlen se acuclilló frente a él, y lo miró sin expresión.


    Fue así hasta que la criatura se dignó a alzar la mirada del césped. Se observaron durante largos segundos, y Emma pudo ver el fuerte vínculo que los unía, y supo que algo en el pasado los había atado fuertemente. Sin más, el felino corrió de nuevo al bosque sin mirar atrás. Hëlen se giró hacia la morena, y le hizo un gesto con la mano antes de adentrarse entre los árboles.


    ✥✥✥


    Lyuke despertó con alguien meneándolo bruscamente. Le gritaba alarmado, por lo que se irguió abriendo los ojos rápidamente. Su azul mirada se encontró con la homóloga de Jack, el cual se veía sumamente alterado.


    —¡No están! ¡Lyuke, despierta! —le gritó fuera de sus casillas.


    —¿Qué? —Él se encontraba aturdido, y apenas acertaba a mirar a su alrededor.


    —¡Las chicas! ¡Emma y Hëlen han desaparecido!


    —¡¿Qué?! —repitió con estupor.


    —¡Que no están! —Se removieron por la zona de acampada.


    La mochila de Emma seguía allí, al igual que el par de dagas que Hëlen había afilado la noche anterior. Se miraron inquietos, temiéndose lo peor.


    —¿Y si la Orden de Fälet las capturó? —Lyuke ya visualizaba todo; a los caballeros oscuros raptando en mitad de la noche a dos jóvenes valiosísimas.


    —No lo creo, hubiésemos oído gritos. Además, yo dormía justo al lado de Ems, me hubiesen visto y supongo que me hubiesen atacado también. Hubiese sentido todo.


    Lyuke miró a su reciente amigo. Caminaba de un lado a otro, pasándose las manos por el pelo negro como el azabache. Pasó una mano por la empuñadura de su espada, haciendo que el rubio reparara en ella.


    —Harás honor a su nombre.


    —¿Qué? —se giró hacia él, sorprendido por el cambio de tema.


    —A Wentrez. A la espada de tu padre. —¿Cómo olvidar a aquel héroe de la región de Sacleïm?


    —¿De verdad crees que es el momento para hablar de eso?


    Sus miradas se encontraron fugazmente, mas Jack apartó la suya enseguida, cohibido de improvisto.


    —¿Dónde pueden estar? —le preguntó al aire.


    —Son unas chicas fuertes, ellas…


    Lyuke fue cortado por unas fuertes carcajadas próximas. Dos figuras femeninas se abrieron camino entre los árboles, con total y grácil entusiasmo. Los chicos se acercaron a las muchachas con el corazón en la garganta. Antes de poder abrir la boca, Jack estalló con fuerza.


    —¿Dónde os habías metido? ¡Nos habéis dado un susto de muerte!


    —A mi parecer sigues vivo… —Hëlen pasó por su lado bufando molesta y chocando el hombro con el suyo.


    Jack maldijo un rato mirando a Emma, la cual soltaba escusas y disculpas en murmullos; reparando en la verdadera situación constante de peligro en la que se encontraban. Cuando Lyuke consiguió calmar al moreno, recogieron el campamento. Aaron la hoguera y le echaron tierra por encima, guardaron las mantas y revolvieron los arbustos que habían pisado; borrando sus huellas.


    —En marcha. Si mis cálculos no son incorrectos, llegaremos a la explanada de Trílea al atardecer —ordenó la rubia con garbo mandón.


    Todos siguieron su orden. Caminaron por la sombra de los altos árboles (que cada vez lo eran menos) debido al abrasador calor, mientras escuchaban tatarear a Lyuke algo que debía de ser una especie de canción de jazz. Se sentaron a comer unos frutos con sabor dulzón que Hëlen había sacado de nadie sabía dónde y a beber un zumo de tonos violetas a la orilla de un río, bajo un árbol de tronco azul y hojas rosadas. Cuando se levantaron, algo los sorprendió.


    Emma, que caminaba tranquilamente a mojarse la cara en el río, caó de improvisto a un agujero que había aparecido bajo sus pies en el suelo. Los tres restantes se levantaron de golpe ante sus gritos. Jack no perdió el tiempo y corrió hacia la fosa trazada con gran perfección mientras que Hëlen y Lyuke exclamaban algo que no podía entender. Miró hacia Emma, sentada de mala manera por la caída, atemorizada y con la confusión en sus ojos, en la profundidad de la trampa. Cuando alzó la cabeza para mirar a sus compañeros, Jack se puso pálido.


    Los dos Soles ya no brillaban con tanta fuerza, y de pronto el calor había desaparecido y tenía frío. Lyuke blandía su espada y Hëlen sostenía una de sus dagas con fuerza. Las sombras que componían a los caballeros de la Orden de Fälet ondeaban con la brisa. Eran tres, cada uno sobre una montura a la cual más terrorífica, ordenados en formación y descansando sobre los caballos (o lo que fueran aquellas cosas) sin, al parecer, mucha prisa por atacar.


    Jack empuñó a Wentrez, aquella espada que no sabía manejar bien, y buscó en su conciencia a aquella voz que solía aparecer en aquellos momentos de vida o muerte. La encontró descansando entre los recuerdos de su infancia, y en un pensamiento de temor, le pidió ayuda dejando el orgullo a un lado. La bestia apareció huidiza y lenta entre los árboles, con aquel pelaje suave y rayado que era precisamente su mayor orgullo.


    La tensión podría cortarse con un cuchillo y los jóvenes buscaban soluciones a la emboscada. “¿Cuánto tiempo llevan siguiéndonos?”, pensó Jack. Ladeó bruscamente la cabeza, echando el flequillo azabache a un lado. Tensó la mandíbula mientras su mirada descendía hasta Trevas.


    Aquellos ojos amarillos que el tigre portaba seguían relatando la muerte más fría y el destino más cruel, y Jack reconoció la mirada que el animal le había dado hacía algún tiempo en su habitación. Se observaron cuidadosamente hasta que Jack se volvió al frente. Suspiró con fuerza, su mirada dura entre los enemigos y el terror bombeando en sus venas en forma de adrenalina. Apretó la empuñadura de la espada mientras estudiaba a sus contrincantes. No parecían blandir ningún arma, sólo sus ojos oscuros como la noche y sus figuras etéreas bastaban para intimidar a cualquiera. Sin embargo, Jack conocía sus habilidades mágicas a la perfección, y no dudó en que se harían con algún arma por medio de un hechizo cuando menos se lo esperaran. Parecían haber sido sacados de una película, de esas que no había en Onteira. La naturaleza parecía morir a su alrededor, perdiendo el color al ser influenciada por su magia negra.


    —¿Qué buscáis, Orden de Fälet? Es tiempo de armisticio. —A Jack no le sorprendió que Hëlen prefiriese intentar dialogar antes que enfrentarse a ellos.


    —Buscamos a Emma Calmcacil, portadora del Poder, y a Jack Séregon, heredero del trono del Reino de Walleyz. Venimos a matarlos.


      Los ojos de Jack ardieron en llamas, el poder de la furia proando el fuego en su interior tal y como si su sangre fuera gasolina.


    ✥✥✥


    El acero cortó el aire, encontrándose bruscamente con otro igual en plena batalla. La magia se escurría entre los árboles, deteniendo los ataques de los contrarios. Los caballos pataleaban desbocados, las aves huían del claro y los árboles desaparecían y aparecían de nuevo con sencillos hechizos. Eran tres menas y un tripulante luchando, Emma atrapada en el suelo.


    La chica, al oír el ruido de la batalla a su alrededor, histérica, buscó una solución. Apoyó la espalda contra la tierra, cerró los ojos marrones y escuchó. Escuchó el fervor de la guerra a su alrededor, mas sólo desechó el sonido. Necesitaba escapar de la trampa, y para ello, lejos de hacerlo saltando o estirando los brazos (no serviría para nada), decidió luchar con la magia que albergaba dentro y con los hechizos que había memorizado días atrás.


    Sintió el poder fluir a su alrededor, modificando el tiempo, las distancias y el espacio, mientras susurraba palabras seseantes con determinación. Con un tirón en el costado, su imagen parpadeó como si se tratase de un holograma. Con los ojos más oscuros y peligrosos, apareció detrás de un caballero oscuro. Sin pestañear, seducida por el poder y el miedo, levantó la mano derecha y la cabeza le dolió. Las sombras que componían al hombre agonizaron: se separaron unas de otras, dejando visible el rostro de personas asustadas y adoloridas, en llamas, muertas, sosteniendo un último aliento. Extendió más la palma de la fría mano y apretó los dientes, mirando las imágenes que le eran mostradas con los ojos desencajados por el horror.


    Giró la cabeza hacia la derecha de forma violenta, y todo fue silencio mientras la luz devoraba a la oscuridad y el Poder se desataba.


     


  


  

    Capítulo 10


    Poderes


    L os ojos de Emma se abrieron de nuevo mientras que un jadeo escapaba de su boca. Eran ahora más claros, y la inocencia que solían albergar los llenaba otra vez. Los brazos de Jack se reafirmaron entorno a su torso, y el chico emitió un susurro lastimero.


     —Emma, ¿me oyes? 


    La mena no respondió, pero volvió lentamente la cabeza hacia la izquierda. Unos árboles más allá estaban sentados Hëlen y Lyuke. El muchacho parecía preocupado por la rubia, que murmuraba cosas inaudibles mirando al vacío, abrazando las delgadas piernas contra su pecho.


     —Yo he hecho eso —se quejó sin apartar la mirada—. Soy un monstruo.


    Los ojos se le llenaron de lágrimas.


    —No eres un monstruo. —La abrazó él contra su pecho. 


    —Los vi, Jack. Vi cada una de sus muertes, y sé que Hëlen pudo oírlos hablarme —sollozó.


    —Ems, ¿qué decían? —preguntó con miedo.


    —Gritaban. Gritaban antes de morir, Jack. Y yo no podía ayudarles.


    —Nos salvaste —dijo. 


    —No debería haberlo hecho.


    —Nos salvaste —repitió negando él con la cabeza. 


    —¿Qué he desatado, Jack? ¿Por qué me controla? —preguntó llorando una sola lágrima. 


    Y él calló, porque no conocía la respuesta. Porque el Poder llegaba más allá de lo que ellos imaginaban.


    ✥✥✥


    Exhaustos, no se habían movido del claro en el que la batalla había tenido lugar. Jack y Lyuke sentían los músculos agarrotados, y Hëlen miraba aún absorta hacia el agua. Lyuke había intentado hablar con ella, pero no había cooperado en nada. Se había quedado allí, murmurando cosas sobre el miedo. Hëlen los había oído gritar. Mientras realizaba un hechizo de protección, los caballeros de la Orden de Fälet se habían descompuesto ante sus ojos, gritando. Habían gritado como todas sus víctimas, aquellas a las que la rubia había podido escuchar.


    Se encontró a sí misma rodeada de oscuridad, de miedo. Había visto los temores de cada una de las personas antes de morir, de esas que componían a las sombras de los secuaces de Cáleim. Y Emma. Emma había desatado algo. Lo había sentido por todo el cuerpo. En el momento en que los soles volvieron a brillar con fuerza y la calma se hizo en el lugar, sabía que algo no era como antes. Y que la profecía que corría por los periódicos de la nación ataba sus destinos con nuevos hilos, más fuertes que los anteriores. Y que los incluía a ellos, a Hëlen y a Lyuke, como nuevos títeres. Sabía que la profecía no debía de estar completa.


    Una muchacha castaña se sentó a su lado.


    —Perdón —masculló Emma—. Fue como si no pudiera controlarme.


    —¿Por qué nosotras, Emma? —había preguntado Hëlen—. Tú eres la portadora del Poder, ¿pero por qué yo? ¿Por qué yo puedo oírlos, y no Jack?


    —Sabes que no sé casi nada sobre este mundo y que soy la persona menos indicada para darte respuestas.


    El silencio las rodeó por un momento.


    —Cuando lo oí por primera vez, era muy pequeña. —Emma miró a su amiga, sorprendida. — Toda mi familia murió en aquel incendio. Los oí desde la Torre de Hechicería de Walleyz. El reino más mágico y noble de todos. Ya no existe.


    » Corrí, Emma. Corrí pensando que podría detenerlo. Que podría acallar las voces que gritaban con terror. Cuando llegué, ya era demasiado tarde. Ya no había miedo, sino muerte. No se lo conté a nadie. Me fui lejos hasta que mi tripulante me encontró. No me quedó otra que volver al Consejo. Creo que estoy maldita, Emma.


    —Ya somos dos —rio sin gracia la nombrada. 


    Se levantaron del suelo y caminaron hacia los chicos.


    —¿Estás bien? —preguntó Lyuke a Hëlen.


    —Estaré bien en cuanto salgamos de este maldito bosque, andando. —La chica intentó recuperar la compostura.


    Siguieron, con las espadas en mano y la magia a flor de piel.


    ✥✥✥


    Emma estaba harta de caminar. Tras salir del espeso bosque de Elium, no encontraron una ciudad o un reino. A su alrededor se extendían kilómetros de valles y colinas tapizados por praderas verdes y surcados por caudalosos ríos. No había nada más que eso, lo cual significaba seguir avanzando. Hasta el norte, hasta la bahía de la Piedra Negra, hasta el Consejo Mágico de Onteira, dónde (esperaba) conseguiría respuestas y ayuda para encontrar a su familia y controlar la magia que llevaba dentro.


    Los cuatro permanecían alerta, eran más visibles en medio de la nada. Trevas seguía a Jack muy de cerca. Era un tigre grande y lánguido de ojos amarillos y afilados. El muchacho parecía querer quitárselo de encima, pero el animal le seguía como su sombra. Las garras eran afiladas como las uñas de la muerte, y sus movimientos eran tranquilos y parecían ser calculados en el último momento.


    Emma había intentado acercarse, pero la bestia los rehuía como si fueran veneno; y sólo se dejaba tocar por el chico de cabello negro. El tigre los dejó en paz (sobre todo a Jack) al anochecer. Cuando la segunda luna ya había llegado a su punto más alto, tras largas caminatas sin pausa donde Emma se preguntó por qué no tenían un medio de transporte más rápido, divisaron un poblado a lo lejos.


    Desde lo que se podía ver en la distancia era de tamaño pequeño, y las casitas de madera eran iluminadas por antorchas de las cuales emergía una luz natural y rojiza. Lyuke los guio con pasos torpes a la pequeña civilización. En realidad, parecía un pueblo fantasma. No había nadie por la calle, y el silencio en aquel lugar daba miedo.


    —Tranquilos, debe de ser la hora de cenar —razonó el rubio.


    Aquella hipótesis le pareció absurda. “La hora de cenar”, pensó Emma con sorna. Caminaron hasta lo que parecía ser un hostal. Tenía un letrero desgastado encima de la puerta, en el cual no se podía leer nada debido a la pintura corroída. Lyuke abrió la puerta sin pensárselo dos veces, y al traspasar el umbral, un olor a cocido le llegó a Emma hasta la nariz. Se le hizo la boca agua.


    La habitación era muy pequeña, y sólo había un sillón de piel maltratada y un mostrador de madera comido por las polillas. El mena tamborileó en la mesa y gritó a todo pulmón.


    —¡Eh! ¡¿Hay alguien casa?! —Hëlen le propinó un buen mamporro en la coronilla.


    De una puerta estrecha salió un hombre gordo y con barba de tres días. Tropezó hasta el mostrador con una cara amable.


    —¡Forasteros! ¿Cuánto hace que no vemos forasteros? —Emma reparó en sus orejas puntiagudas. No sabía que los elfos pudieran estar gordos, ni que vivieran fuera de Elium, claro.


    Se preguntó si aquel hombre hablaba siempre en tercera persona.


    —Queremos alquilar dos habitaciones. No tenemos mucho con lo que ar, pero… —dijo Hëlen. 


    —No importa, muchachita. Hace mucho que no vemos extranjeros. A mi mujer y a mí nos vendrá bien compañía.


     —Sí —intervino Jack dejando unas monedas de oro que había sacado del bolsillo de la cazadora sobre la madera—, no nos quedaremos mucho tiempo. Nos iremos al amanecer.


    El hombre salió de detrás del mostrador tras coger las seis monedas y meterlas en un cajón. Les dio una sonrisa que se borró inmediatamente al ver la espada de Jack. El puñal sobresalía con un brillo genuino de la vaina, casi con vida propia.


    —¿Hay algún problema? —preguntó su dueño.


    —No, ninguno, joven. ¿Puedo hacerle una pregunta? 


    —Adelante.


    Emma alternó su mirada entre los hombres, y se dio cuenta de que Jack aparentaba más de los diecisiete años que tenía.


    —Esa espada es Wentrez, ¿verdad? La reconocería en cualquier parte.


    —¿Qué es lo que sabe? —inquirió Jack con curiosidad y poca confianza.


    —Oh, muchacho, lo sé todo sobre ella —dijo abriendo la destartalada puerta de una habitación.


    ✥✥✥


    La cena estaba deliciosa. Cocido de carne con patatas (Emma supuso que eran patatas) a la Marie. Marie era el nombre de la mujer de Faiten, el elfo gordo y amante del cocido de su esposa más que de su esposa. Dicho hombre no cerraba la boca ni para comer. Hablaba por los codos sin parar, y Emma se cuestionó si el elfo respiraba.


    —¿Los elfos pueden durar minutos sin respirar? —le había preguntado a Jack en un murmuro.


    —No, ¿por qué? —le dijo tomando otra cucharada de cocido.


    —Creo que este tiene un don para hacerlo.


    Emma había mirado de reojo a su amigo. Se fijó en que tenía los labios rojos, del mismo color que el interior de la boca, y que los ojos parecían casi negros debido al cansancio que llevaba encima. Tomó otro trozo de carne mientras Jack se servía un segundo plato.


    —¿Esa espada era de tu padre? 


    Jack se giró hacia a ella masticando una verdura.


    —Sí, ¿por?


    Emma vio que estaba algo tenso.


    —¿Por qué la tienes tú?


    —No quiero hablar de eso —masculló y se dio la vuelta.


    Emma miró a su plato y puso una mueca. Comenzaba a impacientarse. Quería respuestas, y comenzaba a quererlas ahora.


    ✥✥✥


    La morena no podía dormir. Se había escapado de la habitación que compartía con Hëlen pasada la media noche. Había quedado en vela tras un montón de sueños confusos y agitados. Sólo llevaba un camisón (propiedad de Marie) por lo que cuando sus pies descalzos pisaron el parqué sintió un escalofrío por todo el cuerpo.


    Las escaleras estrechas rechinaron bajo su peso. No sabía a dónde llevaban, y estaban ubicadas en su mismo pasillo, a la izquierda. Cuando los escalones se terminaron, ya no se encontraba rodeada de oscuridad. Las escaleras la habían guiado hasta un desván enano, lleno de cajas y de polvo, con una gran ventana a un lado. Se acercó a ella, y pudo observar a las cuatro lunas rodeadas de un mar de estrellas. Colocó las manos sobre el alféizar cuando una mano grande y suave le tapó la boca.


    —No grites, Ems, soy yo. 


    Los hombros de Emma se relajaron al oír el mote. Jack no la miró al sentarse a su lado (el techo era muy bajo para caminar erguido), pero lo hizo momentos después, con curiosidad.


    —¿No podías dormir? —le preguntó. La chica negó con la cabeza, seca—. Yo tampoco, he tenido una pesadilla —acabó mirando al cielo.


    —Yo también. 


    —¿De qué trataba? 


    —Estaba en un bosque. —Se miró las manos y notó la mirada de Jack taladrándole el perfil. — Estaba con mi padre. Podría ser real, pero ya no era una niña. Jugábamos como cuando lo era. Después mi padre desaparecía, y ya no había nadie conmigo. Pero luego aparecían ellos, los caballeros oscuros. Me atacaban y yo no me defendía.


    » Después oía a Hëlen, a Lyuke y a Akilah. —Lo miró. — A ti también. Me pedíais que no me rindiera. Y entonces los mataba, como cuando lo hice en el bosque de Elium. Y volvía a verlos y a oírlos.


    El chico le pasó un brazo por los hombros.


    —¿De qué trataba la tuya? —preguntó ella.


    —Era una tontería —respondió mirándola. 


    —No puedes seguir ocultándomelo, Jack —Él tragó saliva. — Vas a tener que acabar diciéndomelo, y la paciencia se me agota.


    —Lo sé —admitió—. Lo siento.


    ✥✥✥


    Faiten les había ofrecido una mula. Había argumentado, ya en la temprana mañana, que el calor podía llegar a ser asfixiante en las colinas más bajas, y con pocos árboles para guarecerse, les vendría bien algo que llevara todo el peso. Los menas se habían negado, y sólo habían aceptado las frutas de vistosos colores que Marie les había tendido con una sonrisa y las botellas rellenadas que les habían propuesto.


    Realizaron unas cordiales despedidas y partieron enseguida, mientras la luz de los dos Soles bañaba el rocío que descansaba sobre las plantas y el cielo se llenaba de colores rosados y anaranjados.


    Las carcajadas de Lyuke y las risas de Jack inundaban de vez en cuando el aire. Hëlen parecía enfurruñada por algo, y Emma se preguntó cómo los chicos podían estar tan tranquilos sabiendo que el destino de su mundo colgaba de un fino hilo.


    Dio un fuerte pisotón en el suelo. Iba atrás del todo, y nadie la escuchó despotricar contra el mundo. La luz de los Soles le había hecho escurrirse el sudor de la frente un par de veces, y aun así un escalofrío la traspasó entera. Se giró de golpe hacia atrás, mirando hacia ambos lados. Y, como era de suponer, no vio nada. La hierba bailaba al mismo ritmo que el viento, las flores (del tamaño de las margaritas de la Tierra, pero de colores casi fosforescentes) estaban tan abiertas como podían, aprovechando al máximo la luz. Desconfiada, volvió el cuerpo de nuevo hacia adelante.


    Se pasó las manos por los vaqueros gastados y soltó un suspiro. Miró hacia sus botas, las cuales seguían marcando ese ritmo constante y aburrido. Un rugido se oyó desde arriba, grave y ronco. Todos pararon en su sitio y subieron la vista. Una sombra enorme los oscureció por unos instantes, mientras que el gran dragón sobrevolaba las colinas con despreocupación.


    Su tronco tenía que ser duro como una coraza, de aquel tono gris casi plateado. Parecía brillar con la luz, y sus alas, enormes, se desplegaban grácilmente sobre el cielo. Se batían buscando impulso, y Emma abrió los ojos como platos, al observar a la bestia voladora que los podría calcinar con un sólo estornudo.


    —Vamos en buena dirección, los dragones sobrevuelan el Continente hasta la Isla del Tiempo siempre hacia el norte en estas épocas. Es una buena señal —Hëlen habló como si aquello fuera cosa de todos los días.


    —¡¿Eso era un dragón?! —exclamó Emma entusiasmada mientras veía como la sombra gris se fundía con el horizonte.


    Lyuke rodó los ojos con una gran sonrisa sobre la boca.


    —Ni que hubieras visto al mismísimo Irahlt —a Emma se le antojó rara la comparación entre el Dios de la muerte de aquella cultura y el dragón que acababan de ver.


    Después de observar con detenimiento a la criatura, a Emma no le hubiese extrañado que los Dioses fueran más que sólo un mito. Magia, conexiones entre entes, guerras y extrañas criaturas abundaban por doquier en ese mundo. ¿Por qué no iban a existir de verdad los Dioses, seres omnipotentes que dictan el destino de los más valientes y fuertes hombres y mujeres? Cada uno contaba con infinidad de leyendas hacia su persona.


    Irahlt había sido seducido por el poder y la avaricia, y descontento por ser sólo uno más de los seis Dioses, había creado su propio reino bajo tierra, llamado Idek. Hacia allí viajaban, según los mitos, los magos más poderosos para probar su valía, y muy pocos volvían.


    Elahia, la Diosa de los ciclos, por lo que Emma podía recordar de los libros, había creado las cuatro Lunas, Jenit, el Dios de la luz, los dos Soles que brillaban sobre su cabeza. Qüeriam había hecho nacer el mar una sola gota de lluvia, Asleim era la que había hecho florecer todo tipo de planta y Bayten era el hombre encargado de los animales, padre de los dragones y de la magia.


    Emma tropezó con Jack. Su cabeza chocó fuertemente contra la suya. Quejándose, levantó la mano hasta la frente e intentó aliviar el dolor. Ensimismada en sus pensamientos, no se había dado cuenta de que el chico la había esperado atrás mientras que sus amigos avanzaban.


    —Lo siento, ¿estás bien? —se disculpó él.


    —Demonios… —suspiró ella—. Sí, perdona, no te vi.


    Jack asintió y ambos caminaron a cierta distancia de Lyuke y Hëlen. El tiempo avanzaba despacio y perezoso a su alrededor. La chica esperaba que su amigo abriese la boca tras el ultimátum que le había dado la noche anterior. 


    Emma miró a Jack de reojo. Tenía el pelo desordenado, limpio gracias al baño que todos habían tomado ayer, y negro como el azabache. Lo llevaba relativamente largo, por lo que de vez en cuando tenía que apartarse el flequillo que le rozaba las pestañas débilmente. Sus ojos de color azul marino estaban cansados y huidizos. Su mano derecha se crispaba entorno a la empuñadura de su espada de momento en momento.


    —¿Te encuentras bien, Jack? —habló ella cuando él no lo hizo.


    —Sí, tranquila, no me hiciste daño. 


    —No me refiero a eso —dijo ladeando la cabeza—, te noto algo triste. 


    El muchacho la miró serio un instante, pero bastó para que Emma viera que el chico alegre y gracioso que había conocido hace años era ya un héroe de un mundo sin esperanza, destrozado y maduro; ya un hombre. Ningún niño debería madurar muy deprisa, y sin embargo la mirada de Jack era más de un guerrero que de un joven. El chico se volvió hacia el frente y contestó con el ceño fruncido y la voz algo ronca.


    —Últimamente no puedo dormir bien, eso es todo.


    —¿Hay algo que te inquiete? —Él no contestó. — Puedes contarme lo que sea, Jack. Soy tu mejor amiga.


    Emma esperaba no equivocarse. Jack parecía ocultarle cada vez más cosas, y ella se preguntaba si ya no confiaba en ella como antes o si realmente lo que pretendía era protegerla. Ninguna de las dos opciones le agradaba.


    —Es mi padre. —Frunció los labios con una mueca de rabia y disgusto mirando al suelo. Habló en inglés (quizá con miedo a que los otros menas los escucharan) y el idioma sonaba ya raro en sus labios tras utilizar tanto el Obleico. — Hasta hace unos días aún tenía la pequeña esperanza de que siguiera vivo. 


    La diestra apretó tan fuerte la empuñadura de Wentrez que los nudillos se le volvieron blancos, sus ojos apenas reteniendo las lágrimas de coraje y cólera. Emma posó su mano sobre la que hacía presión en el arma, y la separó con delicadeza de la espada para unirla con la suya. La pena la invadió inmediatamente, y decidió, por una vez, posponer sus preguntas.


     


  


  

    Capítulo 11


    Preguntas


    —C reo que debes extender las manos así. 


    La penumbra rodeaba las manos de Jack. Estaba sentado junto a Emma con un fino libro en su regazo, a la orilla de un lago. El título estaba grabado sobre la cubierta azul con letras grises y enormes. En idioma Obleico era legible Magia Instintiva. Emma había decidido probar suerte con algo de magia que realmente pudiera serle útil. Se sentía impaciente por dominar completamente la magia, pero le resultaba difícil concentrarse tras lo ocurrido hacía tiempo en el bosque, cuando algunos caballeros oscuros los habían atacado y Emma había matado por primera vez.


     Hëlen y Lyuke dormían compartiendo una manta pulgosa y muy vieja unos metros detrás de ellos. Emma había tenido que convencer a la chica para que se tumbara al lado del joven, y ella acabó aceptando tras poner un metro de distancia completo entre sus cuerpos. Eran como el agua y el aceite.


    —No ocurre nada —se quejó ella.


    —Creo que debería pasar algo para que el escudo se forme. No deja de ser magia instintiva —hizo énfasis él en la última palabra.


    Jack repasó las instrucciones del hechizo sin mirarla. Emma se encogió de hombros, cerrando los ojos y sintiéndose cada vez más derrotada. Se concentró en intentar sentir la magia a su alrededor, pero sólo pudo conseguir un escalofrío debido al frío que hacía. Sintió una respiración en su cara y una mano fría se le posó en la nuca con cuidado. Abrió los ojos de golpe, sobresaltada, encontrándose con la cara de Jack a escasos milímetros. El chico tenía los párpados casi cerrados, pero ella sintió su cara arder y cómo el aliento se le atascaba en la garganta.


  


  

    De pronto, algo le golpeó el pecho al chico, mandándolo hacia atrás de una sola y violenta vez. La cabeza de Jack golpeó el suelo con fuerza y él soltó una carcajada.


    —¡Ha funcionado! —reía—. ¡Y deberías haber visto tu cara!


    —Pero ¡¿qué te crees que haces?! ¡Has intentado besarme! —Emma estaba enfadada, pero sus mejillas sonrojadas no desaparecían ni con el aire frío rozándole la cara.


    —Corrección —repuso Jack calmándose—: he activado tu escudo de protección.


    —Eres imposible —dijo ella levantándose.


    Le ocultaba cosas, no compartía sus problemas con ella y después jugaba como un niño, pretendiendo que nada pasaba a su alrededor. Como si ella no estuviera desesperada por recuperar su vida y olvidar todo esto. Emma comenzaba a pensar que el chico ya no quería tomarse nada en serio. ¿Era Jack el muchacho que había conocido hacía años atrás? ¿O ya no valía nada su amistad?


    —Ah, vamos, Ems, no te enfades. Por cierto, gracias por el cumplido —se incorporó él tras ella, una vez más, aparentemente ajeno a todo.


    ✥✥✥


    Emma aún no era capaz de controlar la magia instintiva, esa tan débil y difícil de rastrear para las tropas de Cáleim, y la impaciencia seguía rodeándola cuando llegaron más allá de las colinas. El asentamiento humano que divisaron en el horizonte no era precisamente un pueblo. La gran ciudad (probablemente la capital de la periferia de un reino) estaba rodeada por altas murallas de piedra musgosa, y desde la lejanía eran visibles las altas torres del castillo que había en su interior.


    Caminaron una media hora más hacia los muros, que cada vez se hacían más y más grandes. Al llegar a los pies de la muralla, al final del camino que los había llevado hasta allí, se detuvieron frente a una gran reja cerrada. A su lado se erguía un soldado cubierto por una brillante armadura.


    —Si deseáis entrar a los dominios de Baljeïm el Poderoso debéis mostrarme vuestras identificaciones.


    Jack y Emma se miraron con duda. Lyuke y Hëlen se acercaron y mostraron unos papeles que la rubia llevaba en la mochila.


    —Todo en orden. ¿Y ustedes? —se volvió hacia los otros.


    Para la sorpresa de todos, Emma se adelantó con una sonrisa amable. “Por Dios —pensó—, espero que esto funcione.” Se detuvo frente al soldado y alzó la mano derecha a la altura de su casco. Susurró débilmente las palabras que creía haber leído aquella noche, bajo un mar de estrellas e inundada por la penuria, en la casa de Jack. El hombre levantó la parte de la armadura que cubría sus ojos, mostrando una mirada marrón y confusa.


    —¿Qué está…?


    La voz se le murió en la garganta. “Concéntrate —se dijo a sí mima—. Concéntrate.”  Emma sintió cómo algo se le cambiaba dentro. Sintió un retortijón en el estómago y un tirón en el cuello. Sintió cómo la mente del extraño se le abría entera a su voluntad. Cómo podía ver y cambiar. La conexión se rompió, y la muchacha bajó la mano bruscamente.


    —Todo está en regla. Pueden pasar. 


    Tras accionarla con una palanca, la puerta a la ciudad se abrió ante ellos. Pasaron rápidamente y bombardearon a Emma con preguntas y frases aduladoras.


    —Eso fue increíble. 


    —Ya veo que vas aprendiendo —sonrió Hëlen.


    —¿Dónde has aprendido eso? —Jack mostraba todos los dientes al sonreír.


    Emma se encogió de hombros, aún molesta y sin querer darle explicaciones, y miró a su alrededor. Las calles eran estrechas y Emma se apostaba lo que fuera a que las afueras eran la parte pobre del reino. Caminaron en busca de una posada mientras que Lyuke les hablaba en un tono moderado.


    —Ahora mismo estamos en Batrëum. Fue la ciudad natal de mi padre. No deberíamos estar aquí, en realidad. Ningún mena se acerca a los dominios de Baljëim “el Poderoso”. Nos odia, pero no le ha quedado otra que estar en nuestro bando en la guerra contra Cáleim.


    » Él es el sexto rey de la dinastía de los Gnomos de esta nación. Al principio —relató—, el pueblo no quería como rey a Baljäquin, su más antiguo antecesor. Aun así, hace muchos siglos, un dragón verde como las praderas atacó la ciudad. Ni siquiera los enanos, que son los más fieros en la batalla, consiguieron derrotarlo hasta que él lo hizo con ayuda de Trameín el Grande. Este era el mena más valiente y poderoso de todos los tiempos, que murió en la batalla contra dicho dragón, dando su vida por su reino natal. El pueblo lo levantó como héroe, dejando reinar a regañadientes a Baljäquim. Este se enfadó mucho, porque él era el que había matado al dragón, Trameín sólo había contribuido. Desde entonces, su sangre nos guarda eterno rencor. Será mejor no dejar ver nuestros poderes mucho. Vosotros —dijo girándose hacia Emma y Jack—, no digáis vuestros apellidos. Sobre todo, tú, Jack. Odiaban a tu padre.


    Emma miró a su amigo, que tenía la mirada perdida en algún punto en la distancia, y una vez más, decidió no preguntar. ¿Para qué iba a hacerlo si iba a recibir la respuesta de siempre?


    ✥✥✥


    Después de comer algo parecido al cerdo, se separaron en dos grupos. Hëlen acompañó a Emma hasta una humilde tienda en una calle de artesanos. La rubia le dejó algo de dinero para que se comprarse lo que quisiera. Emma caminó por la estancia en busca de algo de ropa limpia.


    Después de retirar de los estantes hacia un lado vestidos y faldas larguísimas y con vuelo, encontró una blusa y una camiseta. Los precios eran bastante bajos, por lo que compró también un conjunto sencillísimo de ropa interior y un pantalón de tela áspera.


    Lo colocó todo en el mostrador, y le dirigió una mirada a Hëlen, que había ado ya una camiseta negra y un abrigo de un estampado parecido al camuflaje. Una mujer vieja y bajita se colocó ante la madera. Tomó las prendas y cortó las etiquetas reutilizadas. Miró a Emma, que le tendía el dinero, y le dio una sonrisa cariñosa. Sus ojos se empequeñecieron e incluso más arrugas aparecieron en su piel oscura.


    —Reconocería esos ojos en cualquier parte. —Hëlen se removió nerviosa a su lado.


    —¿Qué?


    —Los ojos de la portadora, niña. Seré vieja, pero eso me ha hecho ver muchas cosas. Aún tengo algo que aquella mujer dejó aquí…


    La mujer se agachó a coger algo de debajo del mostrador, y Hëlen aprovechó para tirar del brazo de Emma. Ella hizo fuerza y se mantuvo en su sitio, no queriendo dejar de escuchar. La mujer se levantó y dejó una pesada caja encima de la tabla oscura con un suspiro.


    —Esta maravilla me la dejó antes de morir. Me dijo que se la diera a la indicada en el momento adecuado. Es obvio que tú eres la indicada y que este es el momento adecuado. —La mujer abrió la tapa, dejando ante los ojos de las jóvenes un arma de puntería letal. — Ella era la maga más poderosa después del bendecido Trameín el Grande, salvador de nuestra ciudad —añadió en un susurro—. Ella vivió hace muchos siglos, y fue la última portadora del Poder que pisó este mundo. Ahora tú eres la siguiente, estoy segura, niña. Esta arma se creó bajo las cuatro Lunas y se disparó por primera vez bajo los dos grandes Soles. Ahora tú debes portarla. Sálvanos, Emma Calmcacil.


    Los dedos de la joven se curvaron bajo el arco tallado en madera clara y unido por metal oscuro. Miró a la mujer con gesto inquisidor y se mordió la lengua antes de decir nada. ¿Realmente existía la mujer que portó aquel arco hacía tanto tiempo o aquella señora estaba delirando? ¿A quién tenía Emma que salvar, aparte de a sus padres? ¿Por qué ella? La mano de Hëlen tiró de la suya, y Emma cogió la caja a duras penas. Intentó decir algo, pero la realidad se disolvió a su alrededor por un conjuro de teletransportación realizado por su amiga, dejando sus crecientes preguntas sin respuesta alguna.


    ✥✥✥


    Aquella noche, a Emma le había costado dormirse en la cama de la posada. Tres horas después de haber conciliado el sueño, despertó con una mano cubriendo su boca e intentó jadear, sorprendida y en busca de aire. La magia instintiva no se activó, y a través de la oscuridad de la habitación consiguió distinguir un par de ojos negros que brillaban como diamantes entre el terciopelo de la noche. El pánico levantó cada vello de su piel, cubriendo sus ojos con miedo y espanto. Forcejeó con la poca fuerza que tenía, sólo consiguiendo que su captor apretara su torso más fuertemente hacia el colchón.


    La capa de aquella figura ondeaba al viento que entraba por la ventana abierta. Emma mordió fuertemente la mano del hombre y sus dientes se cerraron en torno a las sombras que lo componían. Después de un grito, recibió un puñetazo en la barbilla. Resolló de nuevo, cayendo de la cama. Su cuerpo impactó contra el suelo de madera produciendo un gran estruendo. Se colocó sobre sus rodillas, sólo recibiendo una patada en el estómago que la mandó de nuevo al suelo. Unas manos frías se cerraron como esposas alrededor de sus muñecas.


    Mientras era levantada del suelo, la rabia comenzó a consumirla.


    —Suéltame —demandó sacudiendo su cuerpo.


    —Quédate quieta y no tendré que matarte.


    —Suéltame y no te mataré yo —repuso ella. 


    —¿Matarme? No podrás hacer eso.


    Su boca impactó contra el borde de la mesa de noche. Por sus labios escurrió la sangre.


    —Suéltame —repitió en tono de advertencia.


    Recibió otro golpe, esta vez una patada en la espalda. Como última salida, intentó gritar. El hombre le cubrió la boca con la mano negra como el azabache. Mientras la levantaba, Emma ardió con furia. Su pierna derecha golpeó la entrepierna del hombre. Se giró e impactó su puño contra su cara. Sus ojos se encontraron con los del Caballero Oscuro, y el hechizo se activó sin ni siquiera invocarlo.


    El captor arqueó la espalda y gritó desde el suelo, de rodillas. Las oleadas de magia negra penetraron en su mente, disolviéndolo desde dentro hacia afuera, en un ciclo interminable. Emma no se inmutó de que la puerta se abrió de golpe. Alguien agarró su muñeca derecha bruscamente, trayéndola de nuevo a la realidad. Vio la cara de Jack, desfigurada por el horror, y después se desmayó.


    ✥✥✥


    Jack apenas podía oír las voces de sus amigos. Se habían encerrado, en medio de la noche, en la habitación de Emma tras oír el estruendo. La cabeza de la chica descansaba sobre la almohada. Un rastro de sangre reseca le caía por la mandíbula.


    Mojó la tela que llevaba en la mano de nuevo y se la pasó por la cara con cuidado. Limpió la sangre y frotó con cuidado el moratón de color violáceo que tenía en la mandíbula. Apretó los ojos frunciendo el ceño, y los remordimientos comenzaron a atormentarlo sin tregua. “Debes decírselo —se repetía— antes de que sea demasiado tarde”. Dejó el trapo a un lado y le acarició la frente con cuidado a la chica. Trazó sus pómulos con cuidado y se detuvo en la curva de sus labios.


    “No puedo hacerlo —se admitió—. Soy un cobarde y no puedo hacer esto.” Hëlen danzaba por la habitación, pensando en que no debería de haber realizado aquel hechizo en el mercado y que probablemente el hombre que había atacado a Emma había localizado su conjuro con mucha facilidad. Lyuke miraba a Jack en silencio, desde una silla próxima. El rubio se inclinó sobre la silla y le susurró palabras de ánimo.


    —Tienes que decírselo tú, Jack, ella es tu mejor amiga y te quiere. Lo entenderá.


    —¿Pero estás loco? —Jack se levantó de golpe y Hëlen se giró para mirarlo con escepticismo—. ¿Cómo quieres que le diga que ella misma va a matarse? ¿Que lo que lleva dentro es demasiado poderoso para su cuerpo? ¿Cómo quieres que le diga que va a morir y que yo no puedo salvarla?


    Su voz se rompió y se dejó caer en la silla de nuevo. Se tapó los ojos con vergüenza, para que sus compañeros no pudieran verle llorar. “Nunca puedo salvarlos.”


    —Sabes que sí hay una salida a eso.


    Jack se descubrió la cara y no pudo evitar mirarlo con un asco y furia incontrolables, con los ojos desbordados de lágrimas y el rostro destrozado por la pena que sentía.


    —No voy a mandar a la chica a la que amo a un suicidio seguro.


    Su susurro fue efímero y volátil, como si llevase pura dinamita en su pecho y fuese demasiado tarde como para detener la explosión.


    Los ojos de la chica se abrieron, y la cegadora luz le produjo un pinchazo en la cabeza.


    —¿Ems? 


    Volvió a abrirlos, esta vez despacio. Cuando consiguió ver a Hëlen y a Jack al lado de su cama, se calmó un poco. Sin embargo, el último tenía los ojos rojos, como si hubiese llorado por siglos, y la angustia la atacó de nuevo. Intentó incorporarse sobre la cama.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó.


    —Casi lo matas, tía. —Emma miró a Lyuke confusa.


    —¿A quién? 


    Hëlen dio un paso hacia la derecha para que Emma pudiera ver el cuerpo tendido contra la pared. No podía observarlo bien, su anatomía estaba cubierta por una capa oscura de tonos burdeos, con un escudo imperceptible para su vista a la altura del pecho. Un escalofrío la recorrió entera, recordando.


    —¿Es uno de ellos? 


    —Bueno, —Hëlen avanzó bloqueando su vista. — depende del punto de vista que tengas. —Se giró hacia atrás. — Es un asesino a sueldo. Al parecer Cáleim está algo cansado de que elimines a sus guerreros.


    —No intentó matarme; sólo raptarme —recordó Emma. 


    —Tu poder no le serviría de nada a la Orden de Fälet si estuvieras muerta —razonó Lyuke.


    Emma posó de nuevo la cabeza en la almohada y giró la cabeza mirando a Jack. Miraba al vacío sentado sobre una silla de mimbre vieja y desgastada.


    —¿Por qué no me dejaste matarlo? —Su voz salió más débil de lo que hubiese deseado. Él no la contestó.


    —Intentaremos sacarle algo de información antes de partir —intervino Lyuke.


    ✥✥✥


    Jack tenía ganas de vomitar. Aún estaba sentado al lado de Emma en el borde de la cama. Ambos miraban cómo Hëlen le gritaba al hombre. Le habían quitado la capa, dejando ver una piel blanquecina sólo cubierta por una tela fina y negra en sus manos que se acoplaba limpiamente a la piel de los brazos. Su cara era cruzada por una cicatriz desde la mandíbula inferior hasta la frente. Su pelo moreno combinaba a la perfección con sus ojos negros. Tenía un moratón en la mejilla y sorprendentemente las sombras que Emma había sentido alrededor del cuerpo del hombre habían desaparecido.


    Hëlen le propinó otro golpe.


    —¡Habla! ¡¿Quién te ó para matar a la portadora?! 


    El individuo tosió de forma enfermiza.


    —Muchas personas la quieren muerta —murmuró.


    Hëlen le dio una patada en el estómago, haciendo que se doblase en la silla. Jack se arrimó más a Emma y la rodeó con un brazo.


    —Sí, pero sólo una te ó para matarla. ¡¿Quién?! 


    —No te diré nada, niña. Prefiero morir, pero eso no me preocupa: él mandará a otro si tú me asesinas.


    —¡Hijo de…! 


    Lyuke tiró de ella hacia atrás y la miró negando con la cabeza: aquello no iba a funcionar. Se acuclilló tranquilamente frente al hombre.


    —Dile a quién quiera que te ha ado, que nadie le pondrá una mano encima a Emma o a Jack. Recuérdaselo también a Cáleim cuando estés en el infierno, cabrón. 


    Se levantó, le propinó un golpe en la mandíbula y se dirigió a la puerta.


    —Vámonos. 


     


  



  

    Capítulo 12


    Llegada


    L a ciudad estaba en silencio y Emma supuso que esta sería la hora de levantarse para la mayoría de la población. Lyuke caminaba muy rápido sin dudar en su rumbo. Hëlen iba a su lado en silencio, mientras que Jack acompañaba a Emma detrás del dúo.


    —¿De dónde has sacado ese arco?


    El chico de pálida piel miraba a el arma de la chica con el ceño fruncido. Emma reparó en que él se había cambiado de camiseta, y en que parecía más calmado que horas atrás. Un escalofrío la recorrió al acordarse de lo ocurrido.


    El arco reposaba sobre el tronco posterior de la chica junto a un carcaj con apenas diez flechas. Eran de madera dura y rígida, con unas plumas de aves moteadas al final. La punta de cada una era de un metal gris muy oscuro, casi tanto como los ojos de Jack.


    —Me lo regaló una anciana. Dijo algo sobre que una mujer se lo había dado y que yo debía tenerlo. Me llamó la portadora, como Hëlen antes.


    El chico asintió volviendo la vista al frente. Bostezó sin poner la mano delante, por lo que Emma arrugó el ceño.


      —Lo siento —se disculpó—, mi madre siempre me riñe por eso. —Rio un poco y después volvió a apartar la vista hacia el suelo con el entrecejo fruncido.


    Caminaron entre las tortuosas calles en silencio un rato más.


    —¿Qué le pasó a tu padre? —preguntó ella en un murmuro. Se maldijo casi inmediatamente por su maleducada indagación. Recordó que Jack ya no parecía confiar en ella y musitó rápidamente algo más—. Perdón. No debería haber…


    —No lo sé. —Emma levantó la cabeza de sopetón y se fijó en que él no la miraba. — Mi madre es humana. Él era mena y el rey de Walleyz. Mi padre cruzó uno de los portales hacia la Tierra y conoció a mi madre. Se enamoraron. Se casaron. Me tuvieron a mí. —Al principio Emma sonreía un poco. — Recuerdo cuando nos visitaba, hasta que dejó de hacerlo. Una guerra había estallado. —Su mirada se dirigió a su amiga. — Yo era pequeño, apenas entendía que mi padre no era de la Tierra y que yo era el príncipe de una larga dinastía. En la última batalla mi padre cayó junto a su pueblo. Conocí a mi tío cuando él huyo de Onteira para encontrar a mi madre y comunicarle que su esposo y el padre de su hijo había sido dado como perdido en acción. Aún tengo pesadillas —añadió.


    Emma ya no sonreía. Su mano estaba unida a la de Jack. Mirando sus ojos oscuros, afianzó su agarre dándole un apretón que el chico le devolvió con una débil sonrisa. Emma sintió cómo ya no podía guardarle rencor a su amigo, y cómo le era cada vez más difícil guardarse sus numerosas preguntas.


    —¿Cómo se llamaba? 


    —Ashtril Séregon.


    ✥✥✥


    Lyuke detuvo la marcha en el porche de una casa a las afueras de la ciudad. La pequeña vivienda principal parecía poder caerse en cualquier momento. La cuadra que tenía detrás parecía más sólida que el edificio principal.


    —Este hombre le debe un favor a mi padre, nos ayudará. Debemos marcharnos antes de que alguien o algo nos encuentre.


    Picó a la puerta y esperaron un momento. Un hombre acabó abriendo: tenía el pelo gris y un cuerpo escuálido acompañado de unos ojos pequeños y amarillos. Cuando vio al rubio lo estrechó entre sus brazos.


    —¡Benditos sean mis ojos! Lyuke, hijo, ¿cómo estás?


    —Bien, señor, me alegra verle de nuevo. 


    —Siento muchísimo lo de tu padre, muchacho, sabes que era un gran amigo. —Colocó sus manos sobre los hombros del chico. Todos miraron a Lyuke, que cohibido negó con la cabeza. Hëlen se mordió la lengua para no preguntar. — Pasad, pasad.


    Se hizo a un lado y los cuatro entraron a la casa. El papel de pared parecía rasgado y la moqueta algo vieja y sucia. Los muebles eran de color blanco y el polvo se acumulaba entre las fotografías viejas y los adornos baratos. Emma arrugó la nariz al respirar el aire viciado y miró las fotos de tonos sepias con desdén.


    —¿Qué os trae por aquí, jóvenes? 


    —¿Recuerda el favor que le hizo mi padre? 


    —¡Por supuesto, muchacho! Se libró bien de aquella plaga de bestias. Casi acaban con mis cultivos esas cosas del demonio.


    Los chicos miraron confundidos a Lyuke. “Conejos”, deletreó con los labios.


    —Sí, sí. Bueno, he pensado que quizá nos podría devolver el favor.


    ✥✥✥


    Amablemente, el hombre puso a su disposición tres caballos. Lyuke llevaría a Hëlen en uno de tonos caramelo, y Jack ya estaba montado sobre un joven semental blanco que caminaba vagamente por los alrededores. El señor no había puesto problemas. Les había ofrecido los animales con una sonrisa. “Os dejaría el carro, pero necesito al caballo de carga para labrar la tierra. Además, yo no puedo montar a estos jóvenes animales. Ya estoy viejo.”


    Ahora Emma estaba aterrada. Siempre había querido aprender a montar a caballo, pero el animal que tenía enfrente le resultaba algo intimidante, y las ganas se le esfumaron enseguida. Le temblaban un poco las piernas y pensaba que quizá el animal no era tan bonito como parecía.


    —Este caballo le pertenecía a mi hija.


    Emma miró a hombre, que acariciaba la frente del animal con una sonrisa triste.


    —¿Qué le pasó?


    Él la miró con amabilidad y respondió a su pregunta con cortesía.


    —La guerra se lleva muchas cosas. 


    La chica bajó la cabeza mientras que el anciano ensillaba a la yegua. Le quitó con delicadeza el carcaj a la chica, que lo sostenía entre sus manos desde hacía rato, y lo enganchó a la silla. Bajo esta, una manta de estampado azteca y colores cálidos descansaba sobre el pelaje castaño. Montó con la ayuda del hombre y acarició con delicadeza la crin rubia.


    —¿Cómo se llama?


    —Ella la llamaba Victoria.  


    ✥✥✥


    Jack y Emma reían. A pesar de las quejas de Hëlen, estaban compitiendo en una carrera por el camino empedrado que salía de la ciudad después de pasar las murallas sin ningún inconveniente. El semental blanco seguía de cerca a Victoria. Jack adelantó en un descuido a su amiga y alargando la mano agarró las riendas frenando suavemente a ambos caballos. Rieron mientras miraban para atrás, como niños. El tercer caballo trotaba tras ellos para alcanzarlos.


    —Estáis locos. Cómo para caeros de ahí.


    —Qué aguafiestas eres, Hëlen —rio Lyuke.


    Siguieron trotando, ahora en silencio, con la luz de los dos soles bañando sus cuerpos.


    —¿Cuánto falta para llegar? —preguntó Emma.


    —Si seguimos a este ritmo, llegaremos mañana al anochecer —respondió Hëlen.


    —Y cuando lleguemos, ¿qué haremos exactamente? —preguntó de nuevo.


    —Yo, darme una buena ducha, tú, bueno. Supongo que deberás encontrar el paradero de tus padres y ayuda para salvarlos, ¿no es eso a lo que has venido aquí?


    Emma asintió con una sonrisa y miró al cielo. Cuando llegaron a la ciudad de destino, al pie de la bahía del norte, todo era confusión. Hacía rato que los caballos habían sido perdidos de vista. Ahora, Emma podía sentir su cuerpo agobiarse bajo la presión que las voces hacían en el entorno. Su mano estaba agarrada firmemente a la de Jack. Hëlen y Lyuke les abrían el camino entre los entusiasmados campesinos. Algunos gritaban cosas que ella no podía entender del todo bien, y otros les daban la bienvenida o alababan a los Dioses. Emma seguía confusa. Entendía que algunas personas reconocieran a Jack, ¿pero por qué la saludaban a ella?


    Entre todos aquellos rostros cansados y pálidos, pintados con reciente felicidad, Emma pudo leer algo común fácilmente. Hambre, miedo y esperanza era lo que manchaba las caras de los ciudadanos de Beirúm, la ciudad de la Piedra Negra.


    A empujones, un guardia les abrió paso entre la multitud con ayuda de los rubios. Jack intentaba no mirar a la gente a la cara, demasiado avergonzado de ser quien era. Consiguieron salir de la multitud que se disipaba poco a poco. Muchos corrían para avisar a familiares y otros volvían a sus quehaceres. 


    Emma volvió a divisar a los caballos en una calle estrecha. Un par de guardias, vestidos con armaduras inmaculadas y adornadas con un escudo rojo que representaba un ave en vuelo, les tendieron las riendas con una reverencia. Montaron de nuevo, ahora que tras pasar las plazas principales se les era permitido, y fueron escoltados a través de las calles menos transitadas. El casco antiguo estaba ubicado en una colina. En la parte alta (la más lujosa), muy alejado de las casas y mansiones, rodeado de un bosque, se erguía el Consejo Mágico de Onteira, la sede principal de los menas y el lugar más seguro de Onteira en tiempo de guerra. El camino estaba vacío, por lo que sólo los cascos de los caballos eran audibles en los alrededores.


    Quince minutos después, llegaron a lo alto de la inclinación. Emma, montada sobre Victoria, podía observar sin dificultad los grandes muros de piedra que recubrían el edificio. Era fácilmente comparable a un castillo. Los árboles que lo rodeaban, coronados con coloridas flores, contrastaban a la perfección con sus muros blanquecinos de piedra caliza y tejados de tejas geométricas y rojas. Algunos balcones, cubiertos de flores algo marchitas, sobresalían de las altas paredes. La puerta principal se abrió cuando los caballos se acercaron y los soldados, sobre sus propias monturas, aceleraron el paso. Cruzaron la puerta en forma de arco para dar lugar a un patio extenso y bien iluminado, con pequeños árboles cerca de los pórticos y una gran fuente en medio. El agua brotaba de un arco central, sujeto por un pilar de piedra grisácea, sobre el que se extendía grácilmente la figura de un cisne.


    Descendieron de los caballos, los cuales fueron retirados por los guardias sin palabra alguna, probablemente con destino a una cuadra. Un hombre, de vestimentas blancas, larga barba encanecida y ojos oscuros y cansados que destacaban sobre la cara rubicunda, apoyándose en un bastón; se acercó a ellos con una expresión de bienvenida. Realizó una corta reverencia y les regaló una sonrisa con todos los dientes a los menas rubios.


    —Me alegro de que hayáis completado vuestra misión con éxito, niños. —Hëlen y Lyuke asintieron con gesto serio. El hombre se giró hacia los otros acompañantes. — Emma Calmcacil y Jack Séregon. Que los seis Dioses os bendigan. Hemos estado esperando vuestra llegada por un largo tiempo. Mi nombre es Fiántir, aunque en las montañas del sur me llaman el Mago de las Cuatro Lunas.


    —Es un honor conocerlo, eminencia. —Cuando Jack se inclinó, Emma lo imitó con duda. Al parecer, el hombre que les hablaba era tan importante como un gran rey. Lo que Emma no comprendía era por qué la esperaban a ella.


    —Acompañadme, estoy seguro de que estáis cansados.


    Cruzaron el patio en silencio. Emma se puso nerviosa al ver que, al llegar a un pasillo largo y ancho, tras cruzar una cancela, Hëlen y Lyuke se despedían de ellos con una sonrisa. Continuaron siguiendo al anciano hasta una primera puerta a la derecha del pasillo. Habían subido cuatro pisos de escaleras hasta una torre lateral de la edificación. Fiántir señaló la abertura con la cabeza. 


    —Estos dos son de nuestros mejores aposentos.


    —No necesitamos ningún lujo —razonó el muchacho de ojos azules.


    —Insisto, príncipe. —Emma sintió a Jack tensarse a su lado. 


    Cruzaron el portón para llegar a una sala, dejando la escalinata atrás. Toda la planta era divida en tres habitaciones: dos alcobas y una sala común. El suelo estaba tapizado con una cara moqueta roja y como decoración sólo necesitaba aquel gran ventanal con vistas a la ciudad. Las puertas a las alcobas estaban a cada lado de la sala de forma paralela, y Emma no pudo hallar comparación entre esa estancia y las que había visto en las otras casas en las que había dormido. Parecía que esas paredes entre las que se encontraba nunca habían sido tocadas por la miseria de la guerra; y por alguna razón, aquello no fue algo que la agradara.


    —Elijan la que más gusten. Los veré en la cena al primer atardecer.


    Con eso, el mago abandonó la estancia. Jack y Emma se miraron.


    —Tomaré la habitación de la derecha —dijo la chica.


    Caminó hasta ella y abrió la puerta lentamente. Sintió a Jack caminar tras ella y asomar la cabeza por el umbral. Al ver el dormitorio, Emma se quedó sin aliento. Las paredes de papel estampado y marrón conjuntaban con el suelo de baldosa blanca. La cama, en el centro, era coronada por mantas y almohadones de tonos beige y un dosel de color marrón. Los sillones y los amplios armarios rechinaban lujo y riquezas por todos los lados, y por un momento, Emma se sintió la princesa de un cuento de hadas.


    —Baja de la nube, no podrás usar esto por mucho tiempo —habló él burlón.


    Con eso, Jack la empujó para entrar en la estancia y saltar a la cama haciéndola rechinar.


      —¡Eh! —exclamó ella cerrando la puerta—. Haz eso en tu habitación, me vas a manchar las colchas. —Aun así, no pudo evitar reír al tirarse de un salto a su lado.


    Riendo, ambos miraron al techo del dosel.


      —Suenas como mi madre.


    Las risas se extinguieron en la estancia, dejando un silencio melancólico a su alrededor. A pesar de ello no era incómodo. Emma dudaba de que algo pudiera ser incómodo entre ellos.


    —¿La echas de menos?


    —Muchísimo, y a mi tío también. ¿Echas de menos a tus padres? 


    —Por supuesto, menuda pregunta.


    El silencio los rodeó por unos instantes más. Emma habló de nuevo.


    —Necesito salvarlos. Debo arreglar esto, Jack.


    El chico se giró para mirarla, y, como ella observaba el techo, se permitió perderse tranquilamente entre sus delicados rasgos mientras sonreía con tristeza.


    —Lo sé.


    ✥✥✥


    Emma se alisó el vestido de nuevo. Sus manos sudaban débilmente bajo la mesa, y sus ojos marrones barrían de un lado a otro la habitación. Ante ella, la gran mesa para más de 20 comensales estaba servida ya con frutas de vivos colores y otros entrantes sobre la vajilla de plata bruñida. Jack, sentado a su lado, le estaba contando una historia mientras esperaban a los demás invitados; pero la verdad es que a la chica le costaba escucharlo.


    —Y se dice que levantó él mismo los muros del castillo con sus propias manos, y que las ventanas están hechas del rocío que le robó al dragón que vigila al segundo sol al amanecer. Eso sin contar que su espada la forjó un gigante de las Montañas Frías. —Se metió otro pedazo de fruta en la boca. Emma frunció los labios asqueada al ver que no se había molestado en tragar para seguir hablando. — Sinceramente, creo que todo eso son habladurías de la calle, es imposible que un hombre, por muy fuerte, poderoso o villano que sea, —Tragó. — venza a un dragón con las manos desnudas. Ya sabes, por esa historia que dice que en los valles del sur…


    La morena se giró hacia su plato y dejó de escuchar. La cabeza comenzaba a dolerle mientras veía como la gente entraba en la sala. Ellos dos estaban sentados en el centro de la mesa, hacia el lateral derecho. Pudo notar como Jack finalmente guardaba silencio y dejaba los cubiertos sobre la mesa. Los últimos invitados se sentaron y las personas comenzaron a comer embutidas en conversaciones grupales. Mientras masticaba un trozo de carne sentía las miradas ocasionales de varias personas en su perfil. No sabía por qué la miraban tanto, pero había decidido que eso ya no le interesaba. Ahora quería saber el paradero de sus padres. Sólo necesitaba eso, y estaba harta de tener que esperar a que el día acabara para poder preguntar, y estaba hasta las narices de no poder ponerse en pie y demandarle a cualquiera que la ayudara enseguida. ¿Por qué todo era tan difícil? ¿Por qué no podía desaparecer y no volver jamás?


     


  



  

    Capítulo 13


    Despertar


    L a luz blanca del segundo sol se coló entre las cortinas y ella abrió los ojos. Los cerró de nuevo con fuerza y se giró sobre su estómago, enterrando la cara en la almohada. Se mantuvo así un par de minutos hasta que se dio cuenta de dónde estaba. Se levantó de un salto y sintió cómo el alma se le caía a los pies. Emma agarró violentamente el reloj que reposaba sobre su mesita de noche e intentó calcular cuánto había dormido exactamente. Las horas obleicas eran más largas que las de la Tierra, y después de un rato decidió que debía de haber dormido medio día terrestre. Suspiró y pensó que debía de ser debido al viaje, que la había dejado completamente exhausta.


    Abrió el armario y se puso el primer pantalón que vio, acompañado de una blusa blanca y algo arrugada. Se frotó las manos y respiró hondo antes de salir de la habitación. Cuando hubo cerrado la puerta tras de sí, se acercó a la de Jack, justo enfrente de la suya, y picó dos veces. Esperó diez segundos mientras miraba a su alrededor y volvió a picar. Nadie le abrió la puerta. No podía creérselo, ¿dónde estaba? ¿Por qué no la había despertado?


    Salió de la sala común que separaba las estancias y miró a ambos lados del pasillo vacío. El silencio y los giros sin fin la aterraban, incluso si la luz entraba a toneladas por las ventanas cristalinas. Comenzó a andar por la derecha, creyendo que así podría bajar a la planta baja, pero pronto se perdió y ya no sabía dónde estaba.


    Los pasillos eran más angostos, la moqueta del suelo más oscura, y las ventanas comenzaban a escasear, sumiendo diversos tramos en la penumbra. Siguió caminando hasta que el camino le hizo dar un giro a la derecha. Sus pies se quedaron en el sitio y contuvo las ganas de retroceder. El corredor sólo contaba con una única y pequeña ventana, y enfrente a esta había un espejo enorme apoyado contra la pared. Emma sintió a Akilah materializarse a sus espaldas, y la siguió cuando comenzó a trotar hacia delante. La loba ralentizó sus movimientos cuando pasó por delante del espejo y Emma tembló al ver cómo el reflejo del animal se deformaba hasta convertirse en el de un monstruo lleno de pelaje negro y de colmillos gigantescos.


    Emma apartó rápidamente la mirada del cristal y miró a su tripulante. «¿Dónde estamos?» «Justo donde no quieren que estés en este momento.» La chica siguió a la loba hacia unas escaleras, después de un nuevo giro a la izquierda. Emma dudó antes de posar el pie en el primer escalón, miró hacia abajo y no pudo ver el final del estrecho pasaje. Tensó la mandíbula y bajó agarrada del pasamanos derecho.


    «De verdad, ¿adónde me estás llevando?» «Calla.» Llegaron al final del pasillo y la luz ya se colaba por el siguiente giro. La loba se giró para mirarla antes de desaparecer. «Aquí están tus respuestas.»


    ✥✥✥


    Emma llegó al final del pasillo y atravesó la pequeña puerta que le quedaba enfrente. Cuando se giró para cerrarla, leyó el mensaje grabado en la parte superior y tragó el seco.


    “No pasar.”


    La chica se giró lo más rápido que le dejó el cuerpo. ¿De dónde venía? Caminó rápido lejos de la puerta para que nadie la viese, pero parecía estar completamente sola en aquel pasillo. Las ventanas brillaban por la luz que las atravesaba y las paredes estaban separadas unos cuatro amplios metros, dando la impresión de que aquel era uno de los pasajes principales. Caminó hasta una de las puertas más cercanas. Era grande y de madera blanca como la nieve. Se acercó un poco más y pudo escuchar las voces que hablaban desde adentro. Escuchó a Jack decir algo dentro de la estancia, y se tensó al sentir el frío del metal del picaporte contra su mano.


    ✥✥✥


    La reunión del Consejo no estaba yendo según lo planeado. Jack esperaba que Fiántir y Trúlius entraran en razón, pero al parecer aquello no estaba en sus planes. El último, dirigente y general del ejército mágico de los menas, había accedido a hablar con él de inmediato, pero Jack comenzaba a dudar de que realmente quisiera ayudarlo. Su pelo era negro donde el flequillo y pelirrojo hacia la nuca. Su barba, larga y descuidada, era de un color intermedio. Les había expuesto a ambos su problema, y ambos habían escuchado y llegado a la misma conclusión.


    —Señor Séregon, necesitamos que hable con la señorita Calmcacil —Jack miraba por la ventana, como un niño enfurruñado, no queriendo escuchar lo que el Mago de las Cuatro Lunas le decía. — Si no lo hace pronto, nada nos asegura que El Nigromante vuelva a atacar y que sea demasiado tarde.


    La habitación se quedó en silencio mientras Jack pensaba. Vale, le diría lo que estaba pasando en realidad. Por qué sus padres estaban encarcelados y por qué Cáleim los quería ambos muertos. Por qué tenía el Poder y por qué era la portadora. ¿Y después qué? ¿De verdad todo el mundo pensaba que iba a querer ayudarlos? ¿Que ella iba a luchar por una nación con la que no se sentía identificada después de verse traicionada por su mejor amigo? Jack conocía muy bien a Emma y sabía lo que pasaría. Sin embargo, también sabía que los sabios hombres que le aconsejaban tenían razón. Suspiró y acabo rindiéndose.


    —Está bien, pero deben darme algo de tiempo. Emma no sabe nada sobre lo que está pasando y…


    —¿Jack?


    ✥✥✥


    El chico no recordaba una situación peor en la vida. Había metido la pata muchas veces, pero nunca había miles o millones de vidas en juego. Ni una amistad tan valiosa como la que tenía con Emma. Fiántir y Trúlius habían abandonado la habitación cuando la chica había entrado en ella, dejando inmediatamente claro que lo había escuchado todo. Jack sentía una gran presión en el pecho y la cabeza se le comenzaba a llenar de dudas frustrantes. 


    ¿Cómo había llegado Emma hasta allí? Había elegido la sala cuidadosamente, intentando que estuviese lo suficientemente alejada de la habitación de la chica y en un pasillo lo suficientemente recóndito como para que no la encontrara a no ser que la estuviera buscando. Lo tenía todo planeado, pero era obvio que algo se le había escapado.


    Ahora, la fulminante mirada de Emma se perdía entre los árboles, más allá del valle. No había dicho nada desde su interrupción, y Jack comenzaba a preocuparse. Sabía que había hecho lo que no debía, y que Emma se sentiría traicionada durante semanas o meses. La chica era rencorosa, pero había que admitir que esta vez, tenía buenas razones. Y eso que aún no sabía nada. Jack tragó saliva de la forma más sonora que pudo y le posó una mano en el hombro. La chica sacudió el brazo inmediatamente, como si su tacto quemara, y se volvió por fin hacia él. Entonces, al ver unos ojos que no reconocía, Jack comenzó a ser verdaderamente consciente de su error.


    —Lo siento mucho.


    Ella lo miró con asco y gruñó de una forma tan venenosa que el chico se estremeció.


    —¿Lo sientes? ¿Cuántas veces he oído eso? Llevo aguantando tus secretos desde que dejamos la Tierra, pero realmente no me esperaba que me mintieras. ¿Cuántas cosas me ocultas, eh, Jack? ¡Dímelo si te atreves!


    Sus palabras se atascaban en la garganta, y su pecho subía y bajaba mientras su mente se consumía por la rabia y sus pulmones respiraban de forma violenta. Jack no pudo reconocer a la adorable niña que había conocido años atrás, y se dio cuenta de que la situación que envolvía a la muchacha no hacía más que consumirla. Nunca había visto a Emma tan enfadada.


    —Cálmate, por favor.


    La chica se giró y se sentó en una de las sillas que había alrededor de una mesa blanca, amplia y redonda. Él se sentó enfrente, intentando guardar las distancias. Se miraron y el chico bajó la cabeza para suspirar.


    —Te he mentido.


    —De eso ya me he dado cuenta —escupió ella.


    —Si no te callas no avanzaremos nunca —masculló él con una paciencia infinita—. En realidad, sospechaba todo esto, ¿vale? Pero no estuve seguro del todo hasta que llegamos aquí. Emma, no secuestraron a tus padres porque sí. Todo tiene una relación: tu poder, la guerra, la razón por la que estamos aquí…


    —Yo estoy aquí para encontrar a mis padres y conseguir que no sean prisioneros políticos. Para liberarlos.


    —No, Ems. Tú estás aquí por una causa más grande.


    —Ah, ¿sí? —suspiró ella mirándolo con ojos enormes—. ¿Y se puede saber cuál es esa razón?


    Jack se mordió los labios y se preparó para decirlo.


    —Hay una profecía, la que leíste en Elium. Y nosotros somos parte de ella.


    La reacción que vino a continuación fue la menos esperada por Jack. El silencio reinó en la habitación por unos segundos y luego ella habló en un susurro.


    —Estás de broma, ¿no?


    Jack posó la espalda contra la silla y negó lentamente con la cabeza. Ella se giró hacia la ventana de nuevo.


    —¿Ems?


    —Menuda mierda de día que llevo.


    —Lo siento.


    —¿Sabes? Esto es probablemente más duro de lo que crees. Llevo unos diecisiete años viviendo tan tranquila, creyendo que mi vida es mía, haciendo planes para el futuro, y un día unos seres extraños aparecen detrás de mí y todo cambia. —Jack intentó no mirarla con pena. — Se llevan a mis padres, y cuando llego a un mundo mágico que nadie conoce, todo el mundo parece prestarme bastante atención y salvar a mis padres y recuperar mi vida parece bastante fácil. Y ahora estoy aquí, a centímetros de tocar lo que anhelo, y se me escurre entre las manos como el agua. Y todo porque a algún estúpido Dios se le ocurre meterme en una profecía.


    —Mira a ver lo que dices.


    —No me hubiese creído nada de esto hace mucho, pero todo parece bastante real, ¿no? —lo ignoró ella.


    Todo se volvió a quedar en silencio.


    —No sé qué quieres que te diga, Ems.


    —Ya, últimamente no pareces querer saber nada.


     


  


  

    Capítulo 14


    Información


    E l escritorio de Emma estaba lleno de papeles y libros, pero era incapaz de concentrarse en las palabras. Había repasado los hechizos más complicados en las últimas tres semanas y se sabía la profecía que la nombraba de memoria. La poesía sagrada hablaba de una guerra que separaba dos naciones, y un rey que volvía al trono. Emma estaba segura de que esa parte se refería a Jack. También hablaba de un poder que moría, algo que la chica aún no entendía, un tigre y un lobo como los salvadores, evidentemente, el tripulante de su amigo y el de ella misma; y de un final indeterminado para las cosas. Emma decidió que intentaría olvidar todo aquello hasta la noche, cuando probablemente recibiría sus ansiadas respuestas.


    Su mano apartó el libro de profecías y puso enfrente de sus ojos el de historia obleica de los últimos cien años. Releyó por sexta vez la historia de la familia de Jack.


    “Ashtril Séregon gobernó Walleyz, el reino más amplio de Onteira, desde el trono de la capital de Sacleïm, durante veintitrés años terrestres. Su hermano menor, Clark Séregon, fue nombrado con un identificativo totalmente terrestre en honor a los aliados del reino del que provenía su familia, y fue el comandante de las misiones de reconocimiento en la Tierra. El heredero adoptó su calidad de rey a la edad de dieciséis años tras la muerte de su padre, y continúo con la construcción de uno de los mejores ejércitos obleicos, junto a las tropas enanas. Sin embargo, el ejército llamado del León Blanco, como recuerda la bandera del reino, no pudo hacer frente a las tropas del Nigromante Sin Corazón y, cuando el legítimo rey fue dado como desaparecido en combate, el territorio del reino fue quemado y arrasado hasta que Walleyz se conoció como el Reino Perdido. Su población fue completamente diezmada.


    Los rumores dicen que el hermano del rey, Clark Séregon, se refugió en la Tierra junto al hijo de este, sin embargo, casi diez años después de la batalla que arrasó el reino, la dinastía Séregon continúa extinta.”


    Emma trazó con la punta de los dedos una imagen sencilla y de tinta descolorida. Un círculo rojo sobre un rectángulo azul en el que había el perfil de un león blanco como la nieve. La chica tembló y siguió leyendo más abajo.


    “El armisticio entre los dos bandos se declaró el 42 de Jusén del año 3203 y siguen vigente en la actualidad.”


    Emma abrió una libreta e hizo cuentas. Aproximadamente, el armisticio se había firmado dos meses antes de que ella llegara a Onteira, según la conversión a días terrestres. 


    Tamborileó con los dedos sobre la mesa y suspiró.


    ✥✥✥


    Ese mismo día, Emma volvió a los campos de tiro que había en la cara este del castillo. Había seis dianas en fila y varias marcas que medían la distancia. 


    Se colocó una guardia de brazo en el izquierdo y apretó la alijaba para que le quedara rígida en la espalda. Puso los pies en posición, tal y como un guardia le había explicado semanas atrás amablemente, y, apuntando hacia el suelo, colocó la flecha debajo del cordón del culatín. Levantó el brazo con el arco mientras agarraba la cuerda correctamente con la diestra y respiró tranquilamente. Apuntó despacio y contuvo la respiración. Contó hasta tres y soltó la cuerda cuando llegó a dos. Bajó el arco y asintió al ver que había dado en el centro de la diana. Pasó de estación a estación, dando todas las veces en el centro, y se siguió sorprendiendo con la facilidad con la que acertaba, incluso si el arco se comportase como una extensión de su propio brazo y fuese un arma llanamente mágica.


    Mientras recogía las cosas, Emma se preguntó si sería tan sencillo acertar en un campo de batalla. Caminó hasta el portón de la fachada, pero se detuvo al ver a dos hombres luchar espada en mano. Rápidamente distinguió a Lyuke y a Jack en una de sus sesiones de entrenamiento diarias. Observó como los metales chocaban hasta que Jack desarmó al rubio y este elevó las manos.


    Emma arqueó una ceja. Al parecer, Jack había estado entrenando como ella, diariamente, durante el último mes. Era imposible que hubiera avanzado tan rápido de otra forma; no todos conseguían vencer a uno de los mejores espadachines del batallón azul.


    Se fue antes de que la vieran y subió a su habitación. Cuando abrió la puerta, Hëlen estaba allí. Emma sacudió la cabeza con resignación al verla sentada en el suelo; había vuelto a entrar cuando la sala estaba vacía para esperarla y hablar con ella.


    —Saahtëi, eres muy peculiar.


    —Te he visto entrenar —informó la rubia, ignorándola y levantándose—. Has mejorado mucho en muy poco tiempo.


    —En un mes, exactamente —puntualizó Emma mientras se quitaba la chaqueta—. ¿No es eso muy raro? Normalmente uno tarda años en dominar el arco.


    —Eres la portadora, después de todo. Ese arco es tu arma. Naciste para empuñarlo y, además, se construyó en territorio élfico: es un arma encantada.


    —Un arma mágica que dispara sola. Me parece una tontería, pero es la tontería más creíble —escupió.


    Hëlen la miró, de pie desde la ventana, mientras ella se quitaba las botas.


    —¿No has hablado con Jack?


    Emma le devolvió la mirada con una ceja alzada.


    —¿De qué quieres que hable con él?


    —No lo sé, es tu mejor amigo, dímelo tú.


    Ella suspiró.


    —Hablamos de… No sé, lo típico. La profecía y eso. Estamos esperando a la reunión de esta noche.


    Se levantó de la cama y rebuscó en el armario.


    —¿No lo has perdonado?


    —No.


    La rubia se giró para mirar por la ventana.


    —Ya veo.


    Emma se miró las manos y ahogó otro suspiro. Comenzaba a sentirse culpable, así que optó por echar a su amiga de la habitación.


    —Voy a ducharme.


    Hëlen la miró y asintió con la cabeza.


    —Vale, te veo mañana. Me cuentas lo de la reunión, ¿está bien?


    —Claro —masculló Emma.


    ✥✥✥


    Emma asintió con la cabeza a modo de saludo cuando vio a Jack sentado en la sala de juntas. Por un momento, se sintió incómoda al ver que no había nadie más en la habitación; después desechó el sentimiento.


    Se sentó justo en frente de él y se miraron en silencio. No habían hablado en una semana, y eso entristecía a Emma, pero a la vez, no se sentía capaz de perdonarlo. Incluso si tenían que hacer aquel viaje juntos.


    Las puertas volvieron a abrirse y los dos jóvenes se pusieron en pie. Dos hombres y una mujer se sentaron en la mesa de forma redonda, y Emma los miró de uno en uno. Esta era la primera reunión oficial que tenía con Fiántir y Trúlius desde que conocía su verdadero papel en Onteira, y estos habían hecho llamar a Mäntey, una mujer del clan de los Bastreis, los cuales habitaban en las praderas del sur. Eran conocidos por su gran intelecto y su estrecha relación con los oráculos y los Dioses y, por ende, las profecías. La joven se giró y la miró a los grandes ojos morados, pero apartó la vista enseguida. Hoy, después de un mes y medio de espera, desde que había llegado al planeta, tendría las respuestas que tanto ansiaba.


    —Se da por abierta la reunión —anunció Fiántir—. Podéis comenzar, pero antes, se realizará el juramento de silencio. —Se aclaró la garganta. — ¿Juráis utilizar los conocimientos aquí expuestos sólo para ganar la guerra, y juráis no intercambiar información con otros bandos ajenos a este Consejo y sus aliados?


    —Lo juramos —prometieron los otros para sentarse después de hablar.


    —Bien, se abre la junta.


    Durante cinco segundos exactos, la sala estuvo en silencio.


    —Lo que más nos urge ahora mismo es conocer el verdadero significado de la profecía —dijo Jack mirando a la Bastrei—. Una vez hecho eso, podremos trazar un plan.


    La mujer asintió y se agachó para sacar algo de una bolsa de tela fina y azulada. Desplegó un pergamino sobre la mesa, y a simple vista Emma pudo distinguir el texto de la profecía. Los dedos largos, morados como su piel y extremadamente lívidos de la mujer repasaron las palabras, y un humo extraño, como ácido, comenzó a salir de ellas. Todos se quedaron tiesos en sus sitios, esperando a que el hechizo comenzara. El humo, del mismo color que la piel de la sacerdotisa, comenzó a realizar un cúmulo a sus espaldas, y todos lo miraban mientras ella empezaba a leer las líneas.


    —“Un fuego entre dos naciones. Una separación entre dos guerras” —su grueso acento inundó la habitación.


    Emma entrecerró los ojos al ver los cadáveres que mostraba el humo que flotaba detrás de la mujer. Volvió a escuchar la voz de Mäntey y se estremeció entera.


    —“Un rey que retorna, un poder que muere.”


    Unos ojos azules y profundos se vieron en la imagen: Emma reconocería los ojos de su mejor amigo en cualquier parte. Cuando la visión cambió para hacer referencia a la siguiente frase, se llevó una mano a la boca con el horror bombeándole en las venas. Ella, muerta en el suelo, con el escenario de una infernal batalla a su alrededor. Sintió todas las miradas sobre ella. Tembló y la mujer siguió hablando sin detenerse.


    —“El tigre y el lobo, —Sus tripulantes aparecieron muy cortamente. — harán resurgir, lo que se alzará.”


    El humo no mostró nada esta vez, así que el hechizo terminó con la última línea mientras el humo desaparecía.


    —“La luz brillará en las sombras, o el reino de las sombras brillará.”


    El humo del hechizo de interpretación se extinguió finalmente, y la sala quedó en un silencio absoluto hasta que Jack volvió a hablar.


    —Gracias por su ayuda, señora Mäntey.


    La mujer asintió, y cuando Jack volvió a abrir la boca para decir algo, Emma lo interrumpió.


    —Antes de trazar cualquier tipo de plan, ¿no deberíamos hablar de lo que acabamos de ver?


    El humo había dejado un olor agrio en la habitación, y junto a la situación que estaba viviendo y la presión que sentía sobre los hombros, se comenzaba a sentir muy irritada e irascible. Jack la miró serio, con una expresión imperturbable y los ojos fríos como el hielo, y por un momento, Emma dudó que a él le importara que la vida de la que había sido su mejor amiga peligrara.


    —Claro —habló y su voz sonó más grave que de costumbre—.


    El Gran Mago de las Cuatro Lunas carraspeó e interrumpió la rivalidad palpable que había en el ambiente.


    —Es obvio que en cuanto el periodo de guerra expire, los cadáveres volverán a sucederse en masa. Es por eso por lo que los elegidos —dijo mirando a los chicos—. Deben encontrar una solución rápida contra Cáleim.


    —Señorita Calmcacil, —Emma subió la mirada de la mesa para mirar a Mäntey. — no se preocupe, usted y yo hablaremos después sobre lo que la visión mostró sobre su destino. No permitiremos que su vida corra peligro.


    Emma se sintió aliviada unos pocos segundos, y se obligó a asentir y a cerrar la boca. Volvió a mirar a la madera de la mesa mientras sentía la mirada de Jack sobre ella.


    —Bien, necesitamos un plan de actuación —declaró el chico—. La profecía no especifica cómo arreglaremos las cosas.


    El general Trúlius se aclaró la garganta y habló por primera vez mientras desplegaba un mapa que tenía a su lado. El pergamino amarillento mostraba los territorios del planeta y sus fronteras.


    —Veamos, los territorios del este y el norte no han sido tomados aún, y el bosque de Elium mandó un comunicado oficial la semana pasada diciendo que mandaría tropas de apoyo si eran necesarias —anunció señalando el papel—. Cáleim controla ya todo el sur y parte del oeste del planeta. El armisticio acabará el 40 de Norúm. Quedan exactamente dos meses.


    Emma se mordió el labio. La guerra se reanudaría en pleno invierno, y para llegar al sur tendrían que atravesar la cordillera Astral, una de las más altas y largas del planeta. Maldijo mentalmente.


    —Está bien. —Jack se pasó una mano por el mentón. — Creo que tengo una idea. El reino de Walleyz puede llegar a ser nuestro mejor punto de partida.


    —¿Está loco? —masculló la mujer de piel morada—. Eso llevará a las tropas a la muerte. El Reino Perdido está desolado. Allí no hay nada que salvar.


    —Se equivoca —indicó Emma, pensando—, es cierto que el castillo de la capital sigue en pie. Aunque las tropas llegaron a su interior, sus defensas son de las más fuertes del planeta. —Subió la cabeza y miró a Jack con una sonrisa—. Puede funcionar.


    —Si las tropas del Nigromante llegaron al reino una vez, ¿qué nos asegura que no lo hagan de nuevo? —preguntó Trúlius.


    —Esta vez tendremos más hombres, un mejor ejército —aseguró Emma.


    La sala quedó en silencio, mientras todos dudaban. Las miradas de Jack y Emma se encontraron, y un sentimiento cálido se extendió por el pecho de la chica.


    —Además —suspiró Jack—, ahora el Poder está con nosotros.


     


  


  

    Capítulo 15


    Muerte próxima


    E mma Calmcacil y Mäntey se quedaron solas después de la reunión del Consejo. La primera no tenía ganas de cenar, y las comidas que solía ingerir la segunda no estaban en el menú del castillo. Por eso, ahora caminaban por los jardines, desiertos de gente, de la muralla sur del complejo.


    La mena no sabía cómo sacar el tema. La Bastrei parecía muy tranquila mirando las flores a su alrededor, que se cerraban con la desaparición del segundo sol, y la chica no sabía si su acompañante quería esperar para hablar. Emma miró al frente e intentó calmar sus nervios cuando la mujer a su lado habló por fin.


    —Es una pena que sea una de las últimas de mi pueblo en el bando correcto. —Emma la miró. — Cuando el Nigromante invadió nuestras tierras muchas sacerdotisas partimos al exilio, pero otras no tuvieron tanta suerte. —Su voz se tiñó de tristeza al final, y Emma no supo qué decir. — Creo que por eso es por lo que estoy aquí en primer lugar, para ayudaros a vosotros, los menas, en la lucha contra Cáleim.


    Sus ojos se encontraron y la chica se armó de valor para hablar.


    —Necesito que me ayude respecto a la visión que mostró el hechizo —rogó.


    La mujer la miró amablemente, y el atardecer le iluminaba el rostro con una luz que resaltaba sus rasgos finos y delicados.


    —He vivido muchos años —suspiró Mäntey—, y mis ojos han visto en varias ocasiones lo que el Poder puede llegar a hacer. Es algo mucho más grande que la portadora, Emma Calmcacil.


    La chica ladeó la cabeza y negó.


    —No lo entiendo, ¿qué tiene eso que ver con mi posible muerte?


    La mujer suspiró y la miró con pena. Sus ojos violetas estaban rodeados por arrugas débiles, y su pelo morado, como su piel, ondeaba al frío viento que comenzaba a levantarse.


    —El Poder es difícil de controlar, y si la portadora no aprende a hacerlo correctamente… —La chica tragó en seco mientras la escuchaba. — Lo que te hace tan especial podría matarte, Emma.


    ✥✥✥


    La chica estaba sentada en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero y sólo la fina tela de un camisón cubriéndole el helado cuerpo. Le dolía el pecho de forma parpadeante, y el dolor era tan intenso, que pensó que realmente se moriría en cualquier momento. El pasillo estaba completamente en silencio y a oscuras; y el toque de queda se había declarado hacía una hora.


    La mirada de Emma estaba perdida en la pared de enfrente cuando el sonido de unos nudillos contra la puerta la despertaron de su ensoñación. Miró el reloj de la mesita como acto reflejo, y frunció el ceño al ver que era aproximadamente media noche. ¿Quién quería hablar con ella a esas horas?


    Caminó de puntillas hasta la puerta, intentando que sus pies tocaran lo menos posible el frío parqué, pero cuando llegó y vio el rostro que la miraba desde el pasillo tras abrir la puerta, se posó completamente sobre la planta de sus pies. Su rostro adquirió inmediatamente una expresión de seriedad, y sus ojos se endurecieron. Jack la observaba en silencio, apoyado sobre el marco de la puerta, casi en una postura de chulería.


    —Pensé que no me abrirías la puerta —admitió él.


    Emma frunció el ceño y gruñó.


    —Si hubiese sabido que eras tú, probablemente me habría vuelto a la cama.


    Ella ocultó el hecho de que no era capaz de dormir y Jack adquirió una expresión de dolor, casi como si Emma le hubiese dado una tremenda bofetada. La chica irguió la espalda y le miró con una sonrisa socarrona, al ver que sus palabras tenían efecto sobre él. Jack le devolvió la sonrisa burlona, intentando recomponerse.


    —¿Sabes? —masculló él—. Me pregunto cuándo dejamos de ser amigos.


    Emma arrugó la nariz, intentando no dejarse intimidar, pero pensó en que no se había dado cuenta de cuándo el chico había dejado de considerarla su amiga de forma definitiva. Era consciente de que la pelea que habían tenido había hecho que su relación se desgastara, pero ¿hasta el punto de dejar de ser amigos? Emma no podía creer lo que oía.


    —Creo que fue en el momento en el que me enteré de que nada de lo que me decías era verdad. O de que me ocultabas toda la verdad, mejor dicho.


    —¡Oh, sí, ya me acuerdo! —interrumpió él, ignorando olímpicamente las palabras de la muchacha—. Fue cuando dejaste de hablarme e impediste que arregláramos las cosas.


    «¿Ahora te echa la culpa a ti?» Emma oyó a Akilah en su cabeza. 


    —¿Vienes a molestarme, Jack? Porque son unas horas bastante peculiares para ello.


    El chico se quedó en silencio unos segundos y después negó con la cabeza.


    —No —suspiró—. La verdad es que quería hablar contigo.


    Emma lo sopesó unos momentos y después decidió abrir la puerta completamente para que el chico pasara. Cuando caminó por delante de ella para entrar al cuarto, Emma se dio cuenta de que él seguía sacándole una cabeza, pero que sus hombros estaban más anchos y su pelo un poco más largo. Suspiró al sentir su aroma y cerró la puerta.


    El chico se sentó en la cama deshecha y se quitó los zapatos para después meterse debajo de las colchas. Emma elevó una ceja; pero acabó imitándolo, sentándose de nuevo contra el cabecero. Ambos miraron en silencio la pared de enfrente, como antes hacía Emma, y la chica se sintió incómoda al estar tan cerca de él. Reparó entonces en que su relación había cambiado; y en que su amistad comenzaba a disiparse muy rápido. A la chica se le escurría todo entre las manos en un abrir y cerrar de ojos.


    —¿Y bien? —inquirió ella—. ¿De qué quieres hablar?


    Se miraron, ahora con tranquilidad, mientras la tensión del ambiente disminuía.


    —Sé que no servirá de nada pedirte disculpas, porque no las aceptarás —admitió Jack—. Y quiero que sepas que te entiendo, y que sé que lo que tengo que hacer es ganarme tu confianza de nuevo, pero…


    Se quedó en silencio unos segundos y Emma inclinó la cabeza hacia la izquierda.


    —¿Pero?


    —Pero tienes que saber que vamos a hacer esto juntos —gruñó—. Y no podemos estar peleándonos, ni podemos estar enfadados. Ahora tenemos miles de vidas en nuestras manos, Emma. Tenemos que hacer esto unidos.


    La chica repasó sus palabras y se quedó en silencio y pensando. Después, subió la mirada y frunció el ceño, poniéndose de nuevo a la defensiva. Jack suspiró.


    —Vale, me parece bien que no nos podamos estar peleando. Y, aunque no lo sepas, este último mes me he dado cuenta de muchas cosas, y soy perfectamente consciente de mi papel aquí y de mis responsabilidades; pero ¿sabes? Tampoco podemos ocultarle cosas al otro, ni mentirle, ni decirle que vamos a estar ahí siempre para él y después irnos. Entiendo lo que dices, Jack —prometió—, pero tú pareces incapaz de entenderme a mí.


    El chico volteó la cabeza miró para otro lado, disgustado.


    —No, tú no me entiendes a mí —recalcó.


    Emma exclamó sorprendida.


    —Ah, ¿no? ¿Y eso por qué? ¿Qué es lo que no entiendo?


    —No me entiendes a mí —repitió—. El saber es una responsabilidad muy grande, ¿no crees? Y yo no te dije nada de lo que te debería haber dicho porque tenía miedo a hacerte daño, o a asustarte.


    Su voz se extinguió, dejando la habitación en silencio, y él volvió a girar la cabeza para mirarla. Cuando sus ojos se encontraron, ella esquivó su mirada como si fuese veneno. Un pinchazo de dolor se extendió por el pecho del chico.


    —Perdona.


    Jack casi no pudo escuchar su susurro, pero las palabras se le grabaron en la mente como fuego. El pinchazo se fue, y por un momento no supo qué responder. Luego, ella volvió a hablar un poco más alto.


    —Supongo que ahora entiendo todo un poco mejor —admitió—. Pero no quiero que lo vuelvas a hacer —advirtió, ahora mirándolo—. Sobre todo, si tenemos en cuenta que estamos juntos en esto.


    Sus ojos se encontraron de nuevo y ambos sostuvieron la mirada hasta sonreír. La presión en el pecho que molestaba a Emma desde su conversación con Mäntey desapareció, y la chica se permitió abrazarlo.


    Jack se sorprendió por la repentina muestra de afecto, pero admitió que había echado de menos estar tan cerca de ella. La apretó contra él hasta que ella se soltó y después volvieron a sonreírse.


    El chico era consciente que no todo se había resuelto, pero que el camino a recuperar su confianza había aparecido delante de sus pies.


    ✥✥✥


    La conversación había continuado durante la madrugada, y ahora Emma estaba acurrucada contra en chico debajo de las sábanas, probablemente olvidando que su relación estaba aún pendiente de un hilo. Había aado la luz, y ahora hablaban en susurros, rodeados de oscuridad. Habían hecho eso muchas veces, como cuando aún eran niños y ella se quedaba a dormir en su casa.


    La chica le había preguntado sobre las armas y cómo él mismo había conseguido manejar en tan poco tiempo la espada. Jack le había explicado que su estoque había sido forjado en las Montañas Bajas, territorio de los ogros y, que como la reliquia familiar que era, había sido bendecida por la corte élfica. Siendo un arma mágica, ningún caballero podría tardar mucho en controlarla una vez que se practicaba un par de horas, y únicamente la espada, incluso blandida por el hombre más torpe, podría desarmar a un general del ejército si este sabía por lo menos cómo sujetar el arma.


    —Lo mismo pasa con tu arco —sonrió él—. Hasta un ciego sería incapaz de no dar en el centro de la diana.


    Por un momento, a Emma le pareció fascinante, pero se asustó de improvisto.


    —¿Y qué pasa si tengo que luchar o disparar con otra arma? No seré capaz de defenderme.


    Jack frunció el ceño, pero Emma no pudo verlo debido a la penumbra que rodeaba sus cuerpos, así que lo abrazó más fuerte y cerró los ojos. Él le rodeó los hombros con el brazo izquierdo y dejó que la chica descansara la cabeza en su pecho. Mientras se preparaba para responder, deseó que ese momento no terminara nunca. Se dio cuenta de que la había echado tanto de menos que le dolía; incluso si sus camas estaban en habitaciones contiguas.


    —Bueno, siempre tienes la magia. Un hechizo de nivel superior puede matar al instante, ya lo sabes.


    Emma asintió y bostezó.


    —Sí, tú también tienes que tener cuidado con eso.


    —¿Yo? Si estoy seco.


    Emma sacudió la cabeza y arrugó la cara, extrañada.


    —¿Cómo que seco?


    —Seco, inservible, incompatible o incompetente. ¿Cómo quieres decirlo?


    La chica notaba la sonrisa en su voz, pero era una mueca tan triste y falsa que se tuvo que volver a apretar contra él.


    —No lo pillo, Jack.


    —Soy mestizo, así de simple: padre mena y madre humana. Casi no puedo hacer hechizos, sólo los más sencillos, los que hacen los niños. Estoy seco. No hay magia en mí.


    Emma mantuvo el silencio que dejó su voz al desaparecer y aguantó la respiración para escuchar el latido del corazón del chico. Sonrió con tristeza y suspiró.


    —Sí hay magia en ti, Jack. —Su mano se posó donde antes estaba su cabeza, en la parte izquierda del pecho de su amigo. — Aquí.


    ✥✥✥


    Cuando Emma despertó a la mañana siguiente, Jack aún seguía a su lado. No la estaba abrazando, ni siquiera estaban cerca el uno del otro. Se habían separado durante la noche, y ahora ella le daba la espalda. Se giró para mirarlo y lo observó con cuidado, como si se fuera a despertar al sentir sus ojos en él.


    Parecía un ángel dormido, y a simple vista, más joven de lo que era con los ojos abiertos. Por la cabeza de Emma pasaron imágenes de sus momentos juntos, de las memorias que los hacían como hermanos. Eso era lo que Jack significaba para Emma. Después de conocerse desde hacía tantos años, de compartir tantas cosas juntos, él era como un hermano para ella. En ese momento, pensó que había estado a punto de perder un hermano. Se preguntó qué habría pasado si Jack no se hubiera presentado la noche anterior en su cuarto y se hubiese quedado encerrado en su orgullo, tal y como había hecho ella.


    Suspiró y estiró la mano para apartarle el flequillo de la frente a su amigo.


    —Jack —lo llamó para intentar despertarlo—. Jack, despierta.


    Él abrió un ojo y la miró despacio para después volver a cerrarlo.


    —¿Qué quieres?


    Su voz ronca hizo que Emma se estremeciera.


    —Nos hemos perdido el desayuno, y tu clase con Lyuke empieza dentro de menos de una hora.


    El chico se estiró y comenzó a buscar sus zapatos con la mirada.


    —¿Cómo sabes cuándo entreno?


    —Que hayamos estado peleados no significa que no sigamos siendo como hermanos —confesó ella sus pensamientos.


    Él se quedó en silencio y no la miró. Después de levantarse y calzarse, mientras Emma lo miraba desde la cama, sus miradas volvieron a encontrarse.


    —Claro. —Se volvieron a quedar en silencio y luego él carraspeó. — ¿Necesitas decirme algo más antes de que me vaya, Ems?


    La chica sabía que eso significaba que él iba a estar muy ocupado todo el día, así se mordió el labio antes de hablar. Había estado evitando el tema, pero se dio cuenta de que necesitaba soltarlo ya de alguna manera o explotaría.


    —Ayer hablé con la sacerdotisa sobre la visión.


    El rostro de Jack adquirió una expresión de incredulidad y la miró ofendido.


    —¿Y no me has dicho nada en toda la noche?


    —No sabía cómo sacar el tema —masculló ella mientras él se sentaba despacio a su lado.


    —¿Y bien?


    Emma apartó la mirada y se concentró en cualquier cosa que no fuera su amigo.


    —Soy una bomba de relojería que puede estallar en cualquier momento —soltó sin más y sin adornar el tema—. El Poder me matará.


    Jack no dijo nada en un rato, y ella se obligó a mirarlo.


    —Por favor —rogó ella después de un rato—, no me digas que también sabías esto.


    Él no habló, de nuevo, y ella arrugó el gesto.


    —Joder, Jack…


    Él negó con la cabeza frenéticamente y la agarró firmemente por los hombros.


    —Lo sospechaba, ¿vale?


    —Ya.


    Jack se mordió los labios e intentó mirarla a los ojos, pero ella apartaba la cabeza. Se rindió y le besó la frente suspirando.


    —Me tengo que ir.


    Esperó a que ella dijera algo, pero cuando no contestó, supo que la había vuelto a cagar sin pretenderlo. Se dio la vuelta y salió de la habitación sin mirarla.


    Emma agarró en un puño las sábanas y apretó los ojos.


    —Y me dejas sola, como siempre.


     


  


  

    Capítulo 16


    Única salida


    L yuke no había venido a su encuentro, y ahora Jack daba fuertes golpes contra el maniquí de entrenamiento. Los nudillos le dolían de sujetar la espada de forma tan fuerte, y tenía el ceño tan fruncido por la concentración que ya no sentía la cara. Se sentía frustrado, y eso hacía que sus estocadas fueran más bruscas y rápidas que de costumbre. Cuando parecía que todo iba a acabar bien con Emma, ella le había sacado el tema más delicado de todos; y él no había hecho nada. Se había quedado ahí, como un pasmarote, dejando ver que ya era plenamente consciente de la situación una vez más.


    No le importaba que su amigo no hubiera avisado sobre no venir a su entrenamiento, o que no hubiese acudido en primera instancia. Tampoco le importaba que el reloj comenzara a correr, y que pronto iba a ser el general de un ejército o el líder de un pueblo. No le molestaba si siquiera que su coronación se acercara. No le importaba nada de lo que lo rodeaba, sólo Emma. Sólo ella le importaba, y estaba mostrando, precisamente, la idea opuesta. Llevó los brazos hacia atrás y asestó un fuerte golpe con el filo el cuello del maniquí. La cabeza de plástico salió rodando y Jack jadeó bajando los brazos. El sudor le escurría por la frente y tenía la mano blanca de la presión que ejercía en la empuñadura. Trastabilló dos veces hacia atrás, para después recuperar el equilibrio, enfundar la espada, y caminar hacia su derecha. Suspiró al agacharse para recoger la cabeza falsa y cuando se incorporó, la miró con solemne atención. Estaba a punto de girarse para tirarla a uno de los contenedores que había cerca, cuando algo lo sorprendió. La cabeza cayó al suelo, y Jack tropezó hacia atrás con expresión perpleja mientras miraba hacia los lados.


    “No, funcionará, hijo del Dorado.” La voz no pertenecía a Trevas. Era una voz delicada y melódica de mujer. Jack la reconoció enseguida, era la mujer que le había hablado en su casa, en la habitación de su tío, y en diversas ocasiones, en Elium. Se recompuso y comenzó a caminar hacia los árboles del jardín más cercano. Intentó mantener la calma y tratar el asunto con cuidado. ¿Y si era un espía? ¿O si podía leer sus pensamientos? Suspiró y se aclaró la garganta para hablar despacio y con el tono más firme que pudo.


    —Pensé que me había librado de ti.


    “Sólo te di un descanso, jovencito”, respondió la voz con ironía.


    —Creo que es de mala educación no saber a quién me dirijo, ¿no crees? —preguntó él mientras entraba en la arboleda, para no ser visto ni escuchado—. Me resulta curioso que una mujer desconocida se cuele en mi cabeza, como comprenderás.


    “Lo siento, príncipe, pero, de momento, seguiré siendo una desconocida para ti.” Sintió su risa retumbar en su cabeza.


    —¿Es un hechizo?


    La mujer no respondió a su pregunta, sino que repitió lo que había dicho en un primer momento. “No funcionará.”


    —¿Mis preguntas? Sí, comienzo a darme cuenta de ello —repuso con sarcasmo, intentando adivinar a lo que se refería.


    Se sentó a los pies de un tronco y esperó a que la respuesta de la mujer resonara en su cabeza. “Vuestro plan es el peor que he oído”. “Así que es eso”, pensó Jack: “¿Cómo se ha enterado del plan? ¿Hay un topo en el Consejo?”


    —¿De verdad? —inquirió él con semblante y tono tranquilo—. ¿Has oído muchos?


    “Creéis que Cáleim es un contrincante fácil, pero no podríais estar más equivocados. Sus sombras aplastarán vuestro ejército como si fuera de juguete, y tú desaparecerás con tus hombres, tal y como lo hizo tu padre. La historia se repetirá una y otra vez.” Jack apretó los dientes y gruñó.


    —Será mejor que retires eso. 


    Se puso de pie y comenzó a cabrearse. ¿Se estaba burlando de él?


    “Disculpadme, mi rey, pero sólo quiero lo mejor para mi pueblo.”


    —Mientes —Jack masculló como un perro enfurecido—. Quieres manipularme, entrar en mi mente como una garrapata.


    “Te equivocas,” esta vez su voz sonó seria, “quiero ayudarte, mostrarte tus errores antes de que sea demasiado tarde”.


    —No te creo.


    Jack comenzó a ponerse nervioso, ¿cómo iba a librarse de esa voz, si estaba en su cabeza? 


    “Crees que vuestra arma secreta es esa chica.” Jack se mordió los labios al oírla hablar de Emma. ¿Qué pretendía? “Pero, de nuevo, caéis en el error. Por favor, mi señor, esa niña morirá muy pronto, y lo sabes.”


    —¡CÁLLATE! —volvió a gritar como semanas atrás, sin importar que nadie lo escuchara—. Tú no sabes nada, —Su voz sonaba tan amarga como una gran dosis de veneno. — ella nos salvará a todos: no dejaré que muera.


    Creyó oír cómo reía en su cabeza. “Un rey tan inocente… Sabes que la única manera de que tu plan tenga resultado es mandarla a una muerte segura; por lo que tu plan no surtirá efecto ninguno. ¿Por qué te engañas a ti mismo, hijo del Dorado? ¿Por qué envías a tantos hombres a la muerte?” Jack volteó la cabeza con rabia creciente y entrecerró los ojos. Tenía razón, pero no iba a reconocerlo. No podía.


    —Tengo cosas que hacer y poco tiempo para estas tonterías.


    Sin más, comenzó a caminar por donde había llegado. No volvió a escucharla hablar, y giró los hombros sobre su eje para intentar librarse de la tensión constante en la que había estado durante la conversación. Dudaba si contarle esto a alguien; barajó la opción y decidió solucionarlo por su cuenta.  Cayó al suelo y maldijo cuando alguien salió entre los árboles muy cerca de él, a su izquierda.


    —Joder, Lyuke, casi se me sale el corazón del susto. —Se había llevado la mano al pecho y lo miraba molesto.


    —Perdona, amigo, estaba a punto de decir algo para que no te asustaras así.


    El rubio le tendió la mano a su amigo para ayudarle a levantarse. Jack se incorporó con su ayuda y se sacudió la tierra de los pantalones.


    —Te noto distraído —masculló Lyuke—. ¿Ha pasado algo?


    Jack desvió la mirada, volviendo a caminar y con su amigo detrás, inventándose otra razón para su malhumor.


    —He hablado con Emma.


    —¿De verdad? Y habéis vuelto a discutir, ¿verdad? Por eso tienes esa cara —intentó adivinar—. ¿O es porque no fui al entrenamiento? —añadió después—. Respecto a eso, lo siento, me surgió algo.


    Jack asintió, dejando ese tema para después y poniéndole una mano en el hombro mientras seguían caminando por el jardín.


    —Pues, sí. Pensé que habíamos hecho los planes, pero luego ella sacó el tema del Poder y…


    Lyuke abrió los ojos azules, impresionado.


    —¿Qué? ¿Y qué le dijiste?


    Jack lo miró y se rascó la nuca, avergonzándose.


    —Ese es el problema: no dije nada y ella supuso correctamente que ya sabía todo sobre el tema.


    Lyuke rodó los ojos y suspiró.


    —Joder, tío…


    Jack miró hacia otro lado y frunció el ceño.


    —Ya lo sé, ¿vale? —gruñó—. No tuve el valor para confesárselo, además, no era el momento.


    Lyuke lo frenó agarrándolo del brazo y lo miró con gesto tenaz.


    —Mira, no puedo obligarte a hacer nada, amigo —suspiró—, pero si sigues esperando y diciéndote que nunca es el momento, no lo será nunca. —Sus ojos se ablandaron. — Se te acaba el tiempo, Jack.


    El moreno sintió cómo se le llenaban los ojos de lágrimas agrias y tuvo que volver a ocultar su cara.


    —Sí, vale.


    La mano de Lyuke se soltó al escucharle la voz rota. El rubio se sintió mal por un momento, pero alguien tenía que decírselo.


    Continuaron caminando en silencio hasta que salieron de entre los árboles y llegaron de nuevo a la zona de entrenamiento militar. Jack, más calmado, desenvainó la espada. Su amigo lo imitó y los aceros chocaron.


    —¿Y bien? ¿Por qué llegas dos horas tarde? —preguntó Jack cuando se separaron para respirar.


    —Si te lo digo, probablemente no me creerás.


    Volvieron a arremeter el uno contra el otro, y los metales se encontraron constantemente hasta que se separaron para recuperar el aliento.


    —Venga —jadeó Jack—, dispara.


    —Me quieren en la División de Infantería Dorada para la primera invasión —soltó sin más.


    Jack empalideció y bajó el arma. Se le había caído el alma a los pies.


    —¿Qué?


    Lyuke ladeó la cabeza, serio.


    —¿No te alegras? Lucharemos juntos, ¡serás mi general!


    Jack se giró y se llevó la mano libre a la cabeza. “Esto no puede estar pasando.”, pensó, “¿Y si aquella mujer tenía razón? ¿Y si estoy a punto de llevar a Lyuke hacia la muerte? No puede ser.”


    —¿Jack? —Lyuke había envainado la espada y le había posado la mano en el hombro, preocupado. — ¿Estás bien, compañero? ¿Qué pasa?


    El moreno tragó en seco y se giró con la sonrisa que pudo formar, pero era tan falsa que ni siquiera un desconocido se la creería. Se pasó una mano por el flequillo negro, peinado hacia arriba, y suspiró.


    —Nada, tranquilo —mintió descaradamente—: me ha sorprendido la noticia, eso es todo.


    Lyuke frunció el ceño y se separó de él.


    —Ya.


    ✥✥✥


    Emma había leído y practicado aquellos conjuros miles de veces, y su humor no la ayudaba a concentrarse. Su mente se había vuelto a llenar de miedo, y ahora, sola y encerrada en su habitación, no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera la muerte. ¿Cuánto tardaría en suceder? ¿Cuánto tiempo le quedaba de vida? Sacudió la cabeza e intentó dejar de pensar en ello, pero le fue imposible.


    No había querido salir de la habitación, ni siquiera para practicar con el arco, por miedo de encontrarse a Jack, así que se había quedado metida en su habitación, sentada frente al escritorio y los libros de magia que ya se sabía de memoria.


    Estaba a punto de formular otro hechizo cuando la puerta se abrió de pronto. Emma se giró rápidamente sobre la silla frunciendo el ceño. La figura de Hëlen se coló en la habitación sin picar y la chica cerró la puerta tras de sí. Se sacudió el pelo rubio y se acercó a ella con una sonrisa.


    —Hola, chica. —La mayor le revolvió el pelo a la sentada. — ¿Qué tal? ¿Sabes que han aumentado de rango a Lyuke?


    Emma no cambió su expresión.


    —Ah, ¿sí? Qué bien. —Sacudió la cabeza. — Oye, ¿qué te pasa? O te cuelas en mi habitación cuando no estoy o entras sin picar.


    Hëlen puso una expresión de incredulidad y arqueó las cejas.


    —¿Qué te pasa a ti? Llevo haciéndolo desde que llegaste.


    La morena se giró y asintió.


    —Tienes razón.


    Se quedaron en silencio un rato, hasta que la rubia volvió a hablar.


    —Desembucha.


    Emma se puso de pie y negó con la cabeza.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre lo que sea que te pase.


    ✥✥✥


    Media hora después, ambas estaban tumbadas sobre la cama. Hëlen había escuchado en silencio la historia sobre su conversación con Mäntey y sobre la que había tenido con Jack. Cuando Emma acabó, Hëlen pensó en una respuesta.


    —Qué capullo —soltó sin vergüenza.


    —Vamos —dijo Emma sonriendo con un sarcasmo y amargura palpables—, sé que tú también lo sabías. Sé que todo el mundo lo sabía menos yo. —Su amiga no respondió esa vez. — Da igual, no me importa.


    La otra chica frunció el ceño, con gesto ofendido.


    —¿Que no te importa? Emma, corres peligro de morir.


    La morena volvió el rostro con rabia y gruñó.


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Eh? 


    Comenzó a llorar de improvisto, y Hëlen, que no era buena consolando a la gente ni a ella misma, la abrazó sintiéndose incómoda. 


    —Cálmate…


    —No voy a poder salvar a mis padres, Hëlen —sollozó—. Moriré sin poder hacer nada para ayudarles.


    ✥✥✥


    Hëlen se había ido sin poder hacer nada; Emma seguía llorando, desconsolada, sobre el colchón. La morena le había pedido que la dejara sola, y ella había accedido a regañadientes. Emma comenzaba a darse cuenta de todo, y esto había desatado toda la pena que guardaba en su pecho, como un grifo roto y abierto del todo que nadie era capaz de cerrar.


    Había ido allí para salvar a sus padres, para recuperar su estilo de vida, pero, al parecer, iba a morir sin poder hacer nada. Sin poder salvarse o salvar a aquellos a los que quería. Se sentía tan desgraciada que, incluso si se había prometido ser fuerte, sabía que ya no iba a conseguirlo. ¿Por qué habían puesto en sus manos tantas vidas si ni siquiera podía salvar la suya? ¿Qué la hacía tan especial? ¿Por qué ella? El río de lágrimas que le cursaba el rostro creció. Estas se perdían continuamente en su cuello y le sonrojaban las mejillas. Nadie se merecía aquello.


    Emma no oyó el sonido de unos nudillos contra la puerta debido a sus sollozos. Sólo la puerta abriéndose le hicieron levantar la cabeza de la almohada en la que la había enterrado. El rostro de Jack empalideció visiblemente y el corazón se le estrujó como un trapo mojado en el pecho de manera tan fuerte que el chico logró sentir un dolor físico. Cerró la puerta y se acercó a ella corriendo.


    La intentó rodear con sus brazos, pero ella forcejeó mientras lloraba y chillaba más fuerte. Jack la había visto llorar muchas veces, pero nunca de esta forma. Tenía el rostro demacrado y lívido, y los ojos extremadamente hinchados y rojos como la sangre. Al verla así, el mismo Jack sollozó. Ni siquiera sabía por qué lloraba, pero la empatía le rasguñaba el alma. Ella seguía revolviéndose y gritando, pero los sollozos hacían sus palabras incomprensibles.


    Jack apretó los ojos con fuerza y la cogió de las muñecas para ponerla bocarriba en la cama. Se sentó sobre sus muslos cuando comenzó a dar patadas y posó la cabeza al lado de la suya, hundiéndola en la almohada mientras esperaba a que la muchacha se calmara.


    Sus sollozos fueron disminuyendo y el chico sacó la cabeza hacia arriba. La miró con pena, pero no peguntó. Emma abrió la boca para hablar, y su voz sonó tan rota y áspera que Jack no la pudo reconocer.


    —Me voy a morir, Jack…


    El chico cerró los ojos y comenzó a llorar también. Sintió cómo las palabras de la chica le rompían el delicado corazón.


    —No digas eso, Ems… —suspiró sin abrir los ojos.


    —¡Es verdad! —chilló ella como si se estuviese volviendo loca—. ¡Me voy a morir!


    Las lágrimas de Jack aumentaron mientras negaba frenéticamente y se acercó más ella, tumbándose sobre su cuerpo y poniendo sus frentes juntas, para sentirla todo lo posible.


    —No, no, no, no… —repetía él una y otra vez mientras ella insistía.


    —Me voy a morir —sollozó ella en un tono más bajo mientras las lágrimas de su amigo le caían sobre la cara y se mezclaban con las suyas— y no voy a poder salvarlos.


    La habitación se quedó en silencio, sólo los dos chicos llorando llenaban el vacío. Él soltó sus muñecas y la abrazó con el corazón a cien. Acercó su boca al oído de la chica y contó hasta tres para decirlo. No podía verla así, tenía que hacerlo. No podía ser tan egoísta. No podía dejarla morir a ella. No podía dejarla sufrir así.


    —Hay una forma, ¿vale? —La voz se le atascó en la garganta y tuvo que tragar en seco para continuar. — Te quiero —confesó—. No voy a dejar que te mueras. —Emma lloró más fuerte aún, casi gritando los sollozos, y se abrazó a él con toda la fuerza que tenía. Él repitió la verdad. — Te quiero, Ems.


     


  


  

    Capítulo 17


    Destinos improbables


    

      —J


    


    ack, yo también te quiero.


     


    “No de la forma en la que yo te quiero a ti.” Emma se había calmado después de las palabras de su amigo, y ahora los dos se abrazaban mutuamente mientras se echaban de lado sobre la cama deshecha. Jack escuchó la respiración forzada de la chica, que parecía intentar calmarse, y se apartó para dejarle más espacio y no agobiarla. Sin embargo, la chica se pegó más a él, no queriendo deshacer el contacto.


    —¿Cuál es la solución? —demandó ella un susurro.


    Jack tragó saliva y se mordió el labio, buscando una excusa.


    —Emma, son las dos de la mañana, tienes que dormir, por favor.


    La chica abrió la boca para quejarse, pero el muchacho le dio una mirada dura y potente que hizo que la cerrara.


    —Está bien —se rindió—. Buenas noches.


    —Buenas noches, Ems.


    ✥✥✥


    Emma despertó justo una hora antes del desayuno, para ver que su amigo no estaba a su lado. Sólo Akilah la miraba desde el suelo, donde estaba echada, al lado de la puerta. Emma salió de debajo de las colchas (entre las cuales no recordaba haberse metido) y caminó hacia el baño a paso lento. La loba no comentó nada, sólo se dedicó a mirarla mientras se lavaba la cara y salía del baño para coger ropa.


    —Voy a ducharme —le indicó a su tripulante, que se deshizo en humo al oír la frase.


    Volvió a entrar en el servicio tras coger lo primero que vio del montón de ropa limpia, y se quitó la que tenía puesta como si se pudiese librar de sus problemas. “Hay una solución”, se dijo.


    ✥✥✥


    Lyuke y su amigo Jack habían decidido desayunar rápido para poder hablar afuera. Habían salido antes de ver a Emma, y así Jack podría pensar en cómo abordar el tema que le taladraba la cabeza.


    El rubio comía con lentitud una manzana mientras su compañero se retorcía las manos con nerviosismo, sentado en un banco del jardín oeste. Pensara en lo que pensara, todo estaba unido a la situación de Emma. Se pasó una mano por el mentón y suspiró para intentar calmarse y ordenar sus pensamientos.


    —¿Y bien? —Lyuke le dio otra mordida a la manzana. — ¿Por qué estás aquí conmigo y no estás buscando archivos antiguos para ayudar a Emma?


    Jack le había contado todo, pero el chico sólo lo presionaba para que trabajara.


    —Tío —suspiró el moreno—, es muy peligroso, no sé si es la mejor opción.


    Lyuke rodó los ojos, cansado del tema y de la cabezonería de su amigo. Se apoyó en sus rodillas y lo miró mal.


    —Vale —masculló—. ¿Y cuál es la otra opción? ¿Que se muera?


    Jack se frotó la frente y negó la cabeza.


    —No digas eso, amigo…


    —Jack, sabes lo que pasará si no aprende a controlarlo —quiso advertirle.


    Jack se quitó la mano de la cara y lo miró con cabreo.


    —¡Claro que lo sé! —exclamó muy enfadado—. ¡Pero vosotros no parecéis saber lo que pasará si la enviamos allí!


    Lyuke se giró hacia el frente poniendo los ojos en blanco y volvió a morder la manzana, roja como la sangre. Abrió la boca por última vez, cansado de lidiar con aquello.


    —Vale, te entiendo —soltó con ironía—. Pero ya se lo has dicho, ya has tomado una decisión —razonó—: así que ahora vas a ayudarla y vas a cerrar la boca.


    ✥✥✥


    Jack la ayudó. La buscó cuando acabó el desayuno y ambos se pasaron por la biblioteca. La sala era enorme, con paredes altísimas, recubiertas de estanterías como si estas fueran pintura, y, a su vez, estas llenas de tomos de todas las clases y tamaños.


    La bibliotecaria le sonrió a Emma, que había acudido allí en numerosas ocasiones, y realizó una corta reverencia con la cabeza para el príncipe Séregon.


    Ambos fueron a la parte de Historia de la Magia y buscaron un par de libros de mitología y uno de geografía. Antes de marcharse, Jack escogió un tomo gruesísimo y muy viejo; que no tenía nada escrito en la cubierta.


    Emma entró en la habitación de Jack, y pudo oler su aroma por todas partes inmediatamente. La habitación era una réplica exacta de la suya y solamente se diferenciaban en los objetos personales esparcidos por diferentes lugares.


    El chico posó los libros en el escritorio y acercó a este una silla que estaba cerca de la ventana. Ambos se sentaron, y el joven se frotó las manos, nervioso.


    —Bien —dijo por fin, abriendo el libro más ancho—, te voy a explicar todo. —Buscó una página en concreto, que Emma no se molestó en ojear, y cogió aire antes de empezar a hablar. — El Poder es algo muy intenso y fuerte, y las diversas portadoras lo han sobrellevado de una manera u otra.


    » Muchas niñas nacieron aquí, en Onteira, con sus familias siendo conscientes de qué llevaban dentro, y fueron entrenadas desde muy pequeñas para poder soportar la magia que almacenaban. Sin embargo —continuó—, la ínfima minoría que no era consciente de nada o nació en la Tierra… —Tragó saliva para poder decirlo. — murió. —Emma se miró las manos de reojo mientras el miedo le renacía en el pecho. — Es como una enfermedad, comienzan siendo grandes y frecuentes jaquecas que te impiden hablar y caminar, para después pasar a vómitos y fiebre. Cuando la mujer no aguanta más, se desmaya por los síntomas y muere como una flor marchita: el Poder agota sus energías y la consume hasta la muerte.


    La habitación se quedó en silencio, y Emma tuvo que aclararse la boca para preguntar.


    —¿Y cuál es la solución?


    Jack pasó la página y después abrió el libro de geografía por la primera hoja, la que tenía dibujado el mapa del planeta. Trazó con los dedos ásperos un camino de norte a sur.


    —La leyenda cuenta —se obligó a hablar— que hay una forma inmediata de contener el Poder: amasarlo a través de un hechizo milenario.


    » Sólo el Mago de los Dos Soles sabe cómo realizarlo, —Emma entrecerró los ojos al recordar a Fiántir. — y se dice que habita en las Catacumbas de Idek, en tierra de nadie.


    La chica abrió los ojos, sorprendida, y el terror le bañó los huesos.


    —¿Idek? —inquirió con los ojos aterrados—. ¿El infierno?


    Jack señaló una gran llanura al sur del mapa y suspiró.


    —No es exactamente el infierno, pero dicen que son tan sumamente profundas, que el Dios Irahlt colocó las puertas al abismo allí.


    Emma asintió, mordiéndose el labio.


    —¿Y Fiántir? ¿Tiene algo que ver con este supuesto mago?


    Jack ladeó la cabeza y pensó la respuesta.


    —No estoy seguro —murmuró—. Se dicen que son hermanos separados al nacer.


    La chica se rascó la oreja, sintiendo que había algo en todo aquello que no cuadraba del todo.


    —Jack, si el hechizo es milenario, ¿no debería serlo el mago también?


    El chico asintió.


    —Y lo es. Fiántir lleva siendo el director del consejo desde que mi abuelo vivía, y probablemente antes incluso de que mi tatarabuelo naciera, ya había sido nombrado como el Mago de las Cuatro Lunas.


    —¿Cómo es eso posible? No es un elfo.


    —La magia es algo muy extraño —sonrió él.


    Se volvieron a quedar en silencio, hasta que Jack añadió algo a la historia.


    —Es un viaje muy peligroso, —Se miraron. — y sólo una portadora ha entrado en las catacumbas y ha salido para contarlo. Eso fue hace muchísimos años y en un periodo sin guerra.


    Emma giró la cabeza hacia la ventana y después se giró hacia él con una sonrisa triste.


    —¿Y si no lo consigo? —Sus ojos se lo dijeron todo. — Vale —suspiró, seria—, es esto o nada: lo haré.


    ✥✥✥


    Jack había intentado dejar de hablar del tema. Se habían sentado afuera, en el jardín y en el mismo banco en el que había hablado con Lyuke. Emma miraba las flores mientras Jack la miraba a ella.


    —¿Qué harás mientras no esté?


    Jack miró hacia arriba y sonrió de la forma más falsa que pudo. “Sufrir”, pensó.


    —La invasión comenzará el día que termine el armisticio. Llevaré las tropas hacia el sur, hasta Walleyz, y una vez ahí comenzaremos a trazar perímetros para ir ganando terreno poco a poco.


    Emma asintió.


    —¿Cuándo es la coronación?


    Jack rodó los ojos y suspiró.


    —Sabes que es algo meramente simbólico: el reino ya no existe, no tengo nada que gobernar. Es sólo tierra incultivable y pueblos arrasados —se lamentó.


    —Da igual —insistió su amiga—. ¿Para qué día está programada?


    Jack se frotó la barbilla y desvió la mirada.


    —Dos días antes de que se reanude la guerra.


    Emma asintió.


    —No estaré aquí para entonces.


    —No.


    Emma se mordió el labio mientras lo miraba de reojo. La atención del chico estaba ahora en las plantas, y parecía muy concentrado en sus pensamientos. La chica intentó memorizar cada uno de sus rasgos; desde el lunar que tenía en la frente hasta la débil cicatriz que le surcaba el mentón. Emma sonrió al recordarlo. El chico se había caído jugando al tenis con ella: había tropezado con una baldosa suelta y se había dado de lleno en la cara. Emma soltó una risita llena de melancolía, pero él no pareció escucharla.


    —Volveré —susurró.


    La cabeza de Jack giró de golpe para mirarla.


    —¿Qué?


    Emma le dio una sonrisa pequeña y dulce.


    —No quiero que estés triste —susurró—. Voy a volver. No me va a pasar nada.


    Jack ladeó la cabeza y le acarició la mejilla con cariño. “¿Cómo no quieres que esté triste?”


    —Lo sé.


     


  


  

    Capítulo 18


    Lunas y eras


    H ëlen había estado esperando a Lyuke durante ya media hora. El chico había prometido que esta vez sería puntual, pero, incluso si la rubia ya se había retrasado a la hora acordada, él seguía llegando igual de tarde. La chica sabía que llegaría. ¿Cuándo? Ese era otro cantar.


    Siempre quedaban en aquel pasillo del tercer piso, estrecho, pero bien iluminado y poco transitado. La joven estaba sentada sobre una de las repisas de las altas y grandes ventanas. La luz de los dos soles le aclaraba incluso más el pelo, pero la paciencia comenzaba a agotársele.


    Por fin, el chico apareció por el comienzo del pasillo. Hëlen volvió la cabeza y no dijo nada, esperando su disculpa.


    —Oye, —Ahí venía. — perdona. Me líe leyendo los informes de las expediciones al sur y se me pasó la hora.


    —Sobre eso —intervino ella, perdonándolo de forma indirecta—: ¿cuándo te vas?


    El chico subió la cabeza para pensar, y el flequillo le tapó los ojos.


    —Pues la invasión comienza el día del final del armisticio y nosotros partimos un día antes hacia el frente.


    Hëlen asintió y tragó saliva.


    —He estado pensando en apuntarme al equipo de apoyo mágico para la guerra.


    El chico abrió los ojos como loco y la miró espantado.


    —¿Estás chiflada? —susurró con tono alarmado—. ¡Claro que no vas a apuntarte!


    La chica subió las cejas, ofendida, y lo miró cabreada.


    —¿Ahora me vas a decir lo que tengo que hacer? No me toques las pelotas, Lyuke —escupió con su tono malhablado—. No soy una niña como para que andes mandando sobre mí.


    El muchacho sacudió la cabeza y clavó sus ojos azules sobre la cara de la chica, frunciendo exageradamente el ceño.


    —No te pongas chulita —advirtió.


    —Dejaré de ponerme chula cuando tú cierres el hocico.


    Se quedaron en silencio mientras Lyuke se sentaba a su lado en la ventana. El chico se frotó las manos y suspiró, prefiriendo cambiar de tema. No iba a poder convencerla de que no se uniera a esa guerra cuando el enemigo había matado a sus padres.


    —¿Qué sabes de Jack y la morena? —le preguntó mirando hacia cualquier lado.


    Hëlen se encogió de hombros y apoyó la cabeza sobre el cristal.


    —Lo de siempre. Que él sigue colgado de ella, aunque Emma no se dé cuenta, y que es un capullo.


    Lyuke volvió a fruncir el ceño, mirándola esta vez.


    —Eh —advirtió—, no es un capullo. Lo que pasa es que tiene mucho encima, ya lo sabes.


    —A ver —rectificó la rubia—, no me malinterpretes. Es mi amigo, y todo, pero… Podría hacer las cosas de otro modo. Sobre todo, si tenemos en cuenta que dice estar enamorado de la chiquilla.


    Lyuke apretó la mandíbula y también apoyó la cabeza sobre el cristal.


    —Ya…


    —Emma tiene la impresión de que no le dice nunca la verdad, ¿sabes? —confesó—. Pero, a la vez, sólo se deja consolar por él. Es muy raro.


    —A mí no me parece raro —explicó Lyuke con una pequeña sonrisa—: el amor es así.


    Hëlen negó con la cabeza.


    —No creo que Emma vea a Jack de esa manera. Llevan siendo amigos muchos años, y ella lo considera su hermano postizo; incluso si el Jack que conoció ya no existe.


    —El amor no tiene por qué ser romántico —sonrió Lyuke incluso más—. Por ejemplo, yo te quiero. Como amiga —añadió rápidamente.


    Hëlen meneó la cabeza.


    —Supongo que yo también te quiero un poco. —La sonrisa de Lyuke se hizo más grande. — Como amigo; no te vengas arriba.


    ✥✥✥


    En otro de los pasillos del castillo, dos plantas más abajo, Emma también esperaba a alguien. Había oído que Fiántir tendría una reunión en una de aquellas salas, y por lo que le habían dicho, ya tendría que estar terminando.


    Necesitaba hablar con él sobre el Mago de los Dos Soles de inmediato.


    Continuó esperando hasta que la puerta se abrió. Suspiró y se alisó la ropa, ordenando sus preguntas y pensamientos. Diversos generales y comandantes del ejército mágico salieron de la junta; entre ellos, Jack. El muchacho le dio una sonrisa y pasó de largo sin decir nada: sabía que no era a él a quién buscaba. Finalmente, el mago salió de la habitación, y Emma se puso delante de él, cortando su camino y dibujando una sonrisa incómoda en sus labios.


    El mago elevó las cejas y la miró con gesto sorprendido. Su cara era tan pálida, y su pelo tan largo y blanco, que recordaba a las lunas en su esencia más pura.


    —¡Señorita Calmcacil! —saludó el hombre con una mirada amable—. ¿Puedo hacer algo por usted?


    Emma apretó los labios al oír su apellido obleico y masculló una respuesta.


    —Tengo algunas preguntas que hacerle sobre el Mago de los Dos Soles —dijo sin rodeos.


    Fiántir puso una cara que Emma no supo descifrar y comenzó a avanzar. La chica caminó a su lado intentando seguirle el paso.


    —¿Y a qué se debe su curiosidad?


    —Viajaré a las Catacumbas de Idek antes de la invasión, para aprender a controlar mi magia —explicó.


    El hombre asintió, pero no la miro mientras pensaba con seriedad.


    —Es un viaje peligroso —advirtió el hombre.


    —Más peligroso sería no intentarlo y no poder cumplir la profecía —replicó ella.


    El Mago de las Cuatro Lunas asintió, conforme con su respuesta.


    —¿Y qué preguntas quiere hacerme, joven?


    —Quiero saber todo lo que usted sepa sobre él.


    Esta vez, el hombre pareció sonreír de manera burlona.


    —¿Qué le hace pensar que sé mucho?


    Emma se mordió el labio, sin dejarse intimidar.


    —No creo que sepa mucho: sólo creo que sabe más que yo —respondió.


    El hombre asintió, mientras Emma lo seguía por los pasillos hacia los oráculos saben dónde.


    —Sé que es un hombre huraño, tan longevo como yo, de apariencia cansada, pero de pelo en llamas —comenzó—. Sé que habita en las Catacumbas de Idek, muy bajo tierra, casi a las puertas del tártaro. Sé que tiene en sus manos los hechizos más poderosos de Onteira, y que sólo presta su ayuda a aquellos que la merecen. —El hombre la miró con una sonrisa. — ¿Hay algo más que pueda interesarle?


    Emma pensó en sus preguntas. Inmediatamente supo que no iba a insinuar si había algún parentesco entre ambos, así que, cuando llegaron a la puerta de la biblioteca y Fiántir dejó de andar, Emma se aclaró la garganta.


    —¿Cree usted que sea yo merecedora de sus conocimientos?


    ✥✥✥


    Jack cerró la puerta cuando llegó de la reunión al día siguiente. Cansado de hablar de estrategias de batalla, se quitó los zapatos y se sentó en la cama. Mientras se deshacía del jersey que llevaba puesto, Trevas atravesó la pared y se frotó contra sus piernas como si fuera un gato. Jack aún no se acostumbraba a poder tocarlo.


    «¿Qué tal la reunión?» preguntó el tigre mientras se estiraba, haciendo que las rayas de su pelaje se distorsionaran de forma graciosa. El chico sonrió con sarcasmo y le contestó usando la telepatía que les unía.


    «Como si te importara.» El animal se giró para mirarlo y sus ojos parecieron fruncirse. «Claro que me importa. ¿Olvidas que yo tengo que ir adónde vas tú?»


    Jack rodó los ojos y dobló el jersey para meterlo en el armario y sentarse sobre la cama. El tigre se echó a su lado y se puso boca arriba. Jack no le rascó la barriga. «Bien, la reunión bien.» Dijo después de un rato. «Sólo hablamos de estrategias y de la organización de los batallones.»


    Se quedaron en silencio, disfrutando de la compañía del otro. A Jack no le acababa de convencer la presencia de Trevas a su lado, pero se habían vuelto más unidos cuando Emma y él había dejado de hablar de manera temporal. Jack se frotaba el ojo con cansancio cuando una voz distinta a la de Trevas hizo que saltara sobre su sitio.


    “Hola, hijo del Dorado.”


    Aquella mujer volvía a molestarle. “Me alegro de que siguieras mi consejo y le hayas dicho la verdad a la chica.”


    Trevas dio un salto hacia el suelo, y se volvió hacia todos los lados mientras gruñía furioso y enseñaba los dientes. “¿Qué pasa, gatito?” preguntó la voz. “¿No te alegras de verme?”


    —No eres bienvenida aquí —intervino Jack, caminando hacia Trevas y acariciándole la cabeza para que se calmara—. Creí que lo sabías.


    “Y yo creía que sabías que lo quiero es ayudarte” le respondió la mujer con sorna, su voz resonando ahora en toda la habitación.


    —Ah, ¿sí? —inquirió Jack—. ¿Y con qué deseas ayudarme ahora?


    Creyó oír a la mujer reír. “¿No lo oyes, hijo del Dorado? Se acerca.” Jack frunció el ceño, comenzando a ponerse nervioso.


    —¿A qué te refieres?


    La mujer no le respondió. Su presencia parecía haberse esfumando, y cuando Jack se giró para mirar a Trevas y los dos pares de ojos se encontraron, oyó otra cosa. Las rodillas se le doblaron como en la ocasión anterior y sus ojos se llenaron de lágrimas por el dolor que sentía en el pecho. Su propio pensamiento le inundó la cabeza.


    “Otra vez no.”


    ✥✥✥


    Emma caminaba hacia su habitación tras su encuentro con Fiántir cuando comenzó a oír múltiples susurros. Al principio, pensó que estos provenían de su alrededor, pero no había nadie más en el pasillo. Se quedó quieta cuando los susurros comenzaron a ser más altos y más fuertes, y se tuvo que apoyar en la pared porque comenzaba a sentirse mareada.


    Los murmuros que le llenaban la cabeza pasaron a ser gritos, y un dolor ardiente le atravesó el pecho con tanta intensidad que jadeó. Los gritos desaparecieron y sólo pudo escuchar una voz neutra que recitaba las líneas de una nueva poesía ancestral.


    “El Poder muere solo,


    Bajo la sombra de Idek.


    Antes del solsticio,


    Nunca después del amanecer.


    No hay ayuda para,


    El rey que solo volverá,


    A perderse entre el pasado,


    Una última vez más.


    Cuatro hilos se entrelazan,


    Para que las lunas se oculten,


    Y los soles brillen,


    Al despertar.”


     


  


  

    Capítulo 19


    La última sonrisa de Emma


    T anto fuera como dentro de la gran puerta blanca, ocurría algo.


    En el exterior de la sala, Hëlen y Lyuke esperaban, serios y preocupados, nuevas noticias. En los jardines y pasillos del castillo, sólo se hablaba de una nueva profecía.


    Dentro de la habitación, todo era silencio. El Consejo acababa de reunirse, pero ninguno sabía exactamente qué hacer. Jack había demandado una nueva interpretación a la profecía gracias al conjuro de Mäntey, pero esta se había negado, diciendo que era demasiado pronto como para darle una interpretación fiable a la poesía. Eso era exactamente lo que no tenían: tiempo.


    Emma sabía que la primera estrofa del poema tenía que cumplirse de inmediato, pero no encontraba las fuerzas para decirlo. La chica creía que iba a disponer de más tiempo para preparar su partida y recabar información, y que iba a tener a algunos soldados que la acompañaran hasta las Catacumbas: nada de lo que imaginaba sería así.


    —Tengo que ir sola —rompió el silencio.


    Jack levantó la cabeza y la miró mal. Tenía grandes ojeras bajo los ojos, y un rostro tan cansado y demacrado que asustaba a la chica.


    —Por supuesto que no. —El chico se giró hacia Fiántir. — ¡No podemos dejar que lo único que nos hará ganar la guerra viaje solo por medio continente!


    La Bastrei, sentada al lado de Emma, inclinó la cabeza.


    —La señorita Calmcacil tiene razón —intervino—, la nueva profecía es muy clara en ese aspecto.


    Jack frunció el ceño.


    —¡También dice que morirá!


    El General Trúlius lo miró con severidad y pena.


    —Con todo el respeto, mi rey; no podemos desobedecer a los Dioses.


    Jack miró a Fiántir con una última esperanza, pero este negó con la cabeza. Jack posó los codos sobre la mesa y suspiró, enterrando la suya entre las manos.


    Emma no pudo decir nada.


    —El solsticio será dentro de un mes, y a pie o a caballo se puede tardar dos semanas como mínimo hasta las Catacumbas; la señorita Calmcacil debe partir de inmediato —indicó el mago.


    La chica se mordió el labio mirando a Jack y asintió despacio. El joven, que escuchaba la conversación, se sentía más traicionado que nunca. ¿Nadie se daba cuenta de que estaban asesinando a Emma? ¿Ni siquiera ella tenía miedo?


    Volvió a oír a Fiántir hablar.


    —Emma, —La chica giró la cabeza hacia él con gesto serio. — deberás viajar como refugiada de guerra. Se pondrá a tu disposición un caballo, dinero y un mapa, junto a pocas pertenencias.


    La muchacha volvió a asentir y se perdió en sus pensamientos cuando se dijo que marcharía al día siguiente al amanecer. Emma continuó mirando al chico hasta que este subió la cabeza. Sus ojos se encontraron con los azules de Jack, y a través de ellos, pudo ver cuán rota tenía el alma. Se dio cuenta de que lo estaba dejando completamente solo, y la pena la invadió de inmediato. No pudo seguir aguantándole la mirada, y se encogió en la silla mientras la reunión continuaba.


    Se habló de los planes de invasión y de la organización de las tropas de infantería, y Emma tampoco prestó atención. Cuando la reunión terminó y vio a Hëlen esperando afuera, le pidió que la acompañara a su habitación. Jack se quedó con Lyuke en el pasillo.


    La rubia anduvo en silencio tras Emma, mientras esta caminaba a paso lento y con los hombros caídos. Llegaron a la habitación, y la morena cerró la puerta cuando su amiga entró.


    —Necesito que me ayudes a hacer la maleta.


    Hëlen frunció el ceño y la miró extrañada.


    —¿Qué? —fue todo lo que pudo decir.


    —Me marcho mañana —respondió Emma en tono seco.


    La chica abrió el armario y sacó toda la ropa sobre la cama. Comenzó a separarla en varios montones mientras su amiga la miraba sorprendida.


    —¿Qué? —repitió—. ¿Cómo que te vas mañana?


    —Se tardan dos semanas en llegar a las Catacumbas de Idek y tengo un poco menos de un mes para completar el viaje.


    —¿Eso es lo que dice la profecía? —Hëlen se acercó a ella.


    —En parte —suspiró Emma—. Cuando la escuché corrí a la habitación de Jack y lo encontré en el suelo —relató—. Estaba como ido, Hëlen. Después buscamos a Fiántir y el declaró una reunión de emergencia del Consejo. Allí se decretó que debo partir mañana al alba.


    La rubia tragó la saliva y le puso una mano en el hombro. Emma se giró y se abrazaron.


    —Tengo miedo —le confesó.


    —Tranquila, todo saldrá bien.


    ✥✥✥


    Jack no había salido de su habitación en todo el día. Le había hecho un rápido resumen a Lyuke tras la reunión y después se había encerrado en su cuarto. Había repasado la profecía toda la tarde, pero no había encontrado nada que pudiese hacer que el Consejo cambiara de opinión y permitiese darle algo más de tiempo a Emma.


    Había estado tentado en ir a ver a la chica a su habitación, pero estaba asustado. No la volvería ver en mucho tiempo. ¿A quién quería engañar? Quizás no la volvería a ver nunca. El reloj sonó, indicando la hora de la cena, pero Jack no se levantó de la cama. Cuando el reloj dejó de hacer ruido, lo cogió y colocó una alarma. Después se quedó viendo hacia la nada y las lágrimas le inundaron los ojos enseguida.


    Estaba cagado de miedo. Tenía muchas cosas que decirle a Emma, pero no le daría tiempo a decir ninguna. Probablemente la chica pensaba que Jack no se preocupaba por ella, porque el toque de queda estaba a punto de declararse y él no había ido a hablar con su amiga. Una lágrima le cayó del ojo izquierdo, y luego otra, y otra, y así hasta que la colcha de la cama y sus mejillas estaban empapadas.


    Jack, el príncipe y heredero al trono de Sacleïm, lloró toda la noche en silencio hasta que se durmió.


    ✥✥✥


    Cuando la alarma del reloj sonó a las cuatro de la mañana, Jack no sabía qué pasaba. Entonces, sintió las mejillas resecas y recordó todo lo que había pasado el día anterior. Se sentó en la cama suspirando y aó el despertador de madera con la ayuda de las roscas de la parte de atrás. Caminó hacia el baño y se dio una ducha rápida, tras la que se vistió.


    Bajó corriendo hacia la entrada del castillo, intentando no hacer mucho ruido con sus pasos, pero sin perder el tiempo. Miró a su alrededor cuando llegó a las cuadras y suspiró al ver a su amiga allí. Estaba sola, acariciando a Victoria y ensillándola. Jack la observó en silencio, con el corazón a cien, y se acercó con cuidado, como si Emma fuese un animalillo que pudiera salir corriendo si lo asustabas.


    —Siento no haber ido a verte ayer.


    La chica se giró abruptamente y Jack vio su rostro dulce y sus ojos ausentes. Se acercó más a ella con cara de pena. Emma pareció pensar su respuesta.


    —No pasa nada.


    “Claro que pasa”, pensó Jack. La chica no quería acabar a malas con él, eso era todo. Emma se separó del caballo para atenderle y le dio una sonrisa falsa. Jack se la devolvió. La mano de Jack se elevó, temblorosa y tímida, hasta acariciarle la mejilla.


    —No quiero perderte —le confesó él con la voz rota.


    Jack la miró como si fuese la última vez que fuera a hacerlo. Le acarició las mejillas con las yemas de los dedos y ella tragó saliva. Le acarició la nariz, las ojeras bajo los ojos chocolates hasta llegar a los labios. Emma lo miró con ojos ansiosos que él no supo descifrar, y ninguno de los dos se atrevió a besar al otro.


    Emma lo miró de vuelta, intentando retener los detalles de su cara en su mente para siempre. Observó aquellos ojos de un azul oscuro como el fondo del mar, aquellos rizos azabaches que le caían por la frente pálida. Observó sus finos y rosados labios, que le regalaban una última sonrisa de despedida. Se acercó aún más a él y posó la cabeza en su pecho. Él la miró desde arriba, soltando sus mejillas y pasando los brazos sobre sus hombros y a través de su nuca. Sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas de nuevo y el pecho le escocía con la impotencia de no poder retenerla a su lado para siempre.


    —Prométeme una cosa, Jack —le pidió ella en un susurro. Él asintió incitándola a hablar mientras apretaba los ojos con fuerza para no volver a llorar. Ella sonrió contra su pecho—. Prométeme que vas a ser fuerte. Que vas a ganar esta guerra por mí.


    Jack ya no pudo retener las lágrimas, y negó con la cabeza con fuerza.


    —No puedo prometerte eso, no puedo ganar esto sin ti. Te necesito a ti, Ems —sollozó.


    Ella intentó consolarlo y abrazarlo con más fuerza mientras el pecho del chico temblaba por los sollozos. Emma podía sentir la luz del primer Sol bañarle el cuerpo: estaba amaneciendo, el tiempo se les acababa. La chica intentó separarse de él, por mucho que le doliese. El chico no la dejó, y le llenó la cara de besos.


    —Te quiero —le dijo Jack después—. Ten cuidado.


    Emma asintió sin poder mirarlo a los ojos.


    —Lo tendré.


    Juntos, sacaron el caballo castaño hacia afuera, hacia el camino de salida del complejo. A Jack le temblaban las manos y le escocía el alma con cada paso que daba. Emma apretó las alforjas del caballo y se colgó el carcaj en el hombro, pasando el arco por detrás. Montó en la yegua y se giró hacia Jack. Tenía el caminó delante y su vida justo detrás.


    —Te quiero —declaró ella.


    Jack asintió mientras la veía agarrar las riendas y echar el caballo andar.


    Nadie más estaba allí, ni siquiera Hëlen o Lyuke, y Jack observó solo como la chica a la que amaba y toda su cordura se iban desdibujando en el camino.


    Se llevó una mano al pecho sin despegar la mirada de la cada vez más pequeña figura de Emma y entonces comprendió, que allí, bajo el amanecer de los dos Soles, sus caminos se separaban.


     


    Epílogo


    Mundos separados


    L os llamados menas han habitado nuestro planeta por miles de generaciones. Respetados por los pocos estudiosos y conocedores de esta raza, son los protectores del mundo en el que vivimos. Personas tan comunes como tú o como yo, que son iluminados por el azar al que todos los humanos se ven sometidos a diario.


    Sus poderes son extraños e inimaginables, y su planeta, Onteira, está fuera del mínimo margen que los astrónomos y científicos humanos conocen.


    Ahora, una gran guerra civil asola su mundo, y el príncipe de una dinastía perdida y la nueva portadora de El Poder, han sido los elegidos por los Dioses para ponerle fin a todo.


    Esta es la historia de la Segunda Guerra, donde las personas son peones, el ganador lo consigue todo, y el perdedor se queda sin nada. El destino de un planeta entero está sobre un par de manos pequeñas y delicadas, y si este libro ha llegado a tus manos, puede que seas uno o una de ellos.


     


    Dos elegidos que retornan.


    Un reino que resurge.


    Un poder que se alza.


     


    FIN DEL PRIMER LIBRO
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